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Estos  ensayos  de  ensayo  fueron  escritos  durante  el  tiem- 
po en  que  he  permanecido  en  Europa,  dedicado  a  varios 
estudios,  y  con  diversos  objetivos  según  se  verá.  Quiero  men- 
cionar aquí  los  nombres  de  algunos  venezolanos,  gracias  a 
los  cuales  me  ha  sido  posible  esa  permanencia  en  Univer- 
sidades europeas:  Carlos  Felice  Cardot,  Armando  Tamayo, 
Luis  A.  Rodríguez  Azpiírua,  Simón  Becerra,  Israel  Peña, 
J.  A.  Escalona  Escalona  y  José  Ramón  Medina.  Sello  de  este 
modo  mi  gratitud,  abrochada  al  corazón  con  obligada  per- 
severancia. 

Imperiosas  necesidades  particulares  me  obligan  a  recoger 
estos  estudios  en  un  volumen,  que  no  hubiera  querido  hacer 
sino  mucho  más  tarde.  La  generosa  mano  de  otro  venezolano 
distinguido  hace  efectiva  la  aparición  del  librito ;  agrego 
el  nombre  de  Darío  Parra  a  la  lista  anterior. 

Finalmente,  también,  deseo  honrar  con  esta  publicación 
la  memoria  de  un  hombre  iZtisíre:  Caracciolo  Parra  León. 


Universidad  de  Hamburgo,  Alemania. 
25  de  agosto  de  1956. 


FEAY  PEDRO  AGUADO 


Escrito  para  servir  de  introducción 
al  primer  tomo  de  las  Fuentes  paro, 
la  Historia  de  Venezuela,  edición  crí- 
tica de  los  textos  de  Aguado,  Simón 
y  Oviedo  y  Baños  que  oportunamen- 
te será  publicada.  Conserva  el  autor 
la  redacción  primitiva  para  semejan- 
te destino. 

Universidad  de  Gottingen,  invier- 
no 1955-56. 


A)    EN  TORNO  AL  PERSONAJE 


Todos  cuantos  de  autores  de  Indias  se  han  ocupado,  reco- 
nocen las  dificultades  para  reconstruir  las  vidas  de  aquellos 
letrados  que  a  veces  en  medio  de  la  acción  guerrera,  otras 
en  la  paz  de  los  conventos,  o  bien  desde  el  regodeo  de  la 
prebenda  en  la  misma  Península,  dejaron  testimonio  escrito 
de  la  nueva  historia.  Conscientes  estuvieron  muchos  de  esos 
escritores  de  que  ponían  la  pluma  en  una  materia  forma- 
dora  de  larga  proyección  en  la  historia  del  hombre ;  abru- 
mados por  el  peso  de  semejante  responsabilidad,  se  cuida- 
ban poco  de  dejar  huella  en  lo  relativo  a  las  noticias  sobre 
sus  propios  accidentes.  Hacían  libros  de  historia  y  no  auto- 
biografías. Los  investigadores  de  nuestro  tiempo  se  han  visto 
obligados  a  conjeturar,  cuando  el  archivo  no  ha  proporcio- 
nado documentación  precisa  o  cuando  la  paciencia  se  ha  que- 
brantado frente  a  la  enorme  tarea  de  clasificar  millones  de 
folios,  escritos  a  mano  de  escribano  asalariado  o  a  puño  de 
autores  y  actores  de  la  gran  maniobra  histórica  constituida 
por  la  empresa  descubridora  y  colonizadora  en  América. 

Cualquiera  de  los  territorios  convertidos  en  Provincia  por 
el  calor  de  la  acción  de  un  capitán  y  la  legitimación  de  una 
Capitulación,  tiene  su  archivo  repleto  de  secretos.  El  emocio- 
nante secreto  de  la  vida  de  un  hombre,  no  importa  cuál  haya 
sido  su  categoría  social  ni  su  capacidad  heroica.  La  historia 
cuenta  cada  pulsación  vital,  cada  paso  concreto  en  la  exis- 
tencia particular.  El  gesto  visible,  proclamado,  suele  estar 
apoyado  en  la  mueca  múltiple,  y  no  obstante  personalísima, 
de  quienes  marchaban  detrás,  en  el  grupo,  azorados  por  el 
encuentro  geográfico  o  emocionados  por  la  experiencia  reno- 
vadora. El  mágico  y  humano  quehacer  del  hombre  echado 
sobre  la  tierra  para  consagrar  pueblos  a  la  existencia  histó- 
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rica,  mediante  la  destrucción  de  otros  y  la  anulación  de  sí 
mismo.  En  esta  raíz  complicada  de  la  acción,  de  la  vida,  radi- 
ca la  solución  de  los  destinos  de  América.  Pero  como  aún  no 
ha  terminado  el  proceso  de  aclaración  de  fuentes,  solemos 
olvidar  las  preguntas  mayores  que  conviene  dirigir  al  pasa- 
do. Quiero  decir  — siquiera  a  modo  de  perentoriedad —  que 
la  investigación  trabaja  todavía  con  las  dificultades  de  la 
historia  de  papel,  con  la  necesidad  de  fijar  fechas,  nombres 
y  hechos,  con  descuido  de  la  preocupación  por  las  ultimi- 
dades. 

No  otra  cosa  representa  incluso  la  repetición  de  datos  en 
estas  páginas,  o  objeto  de  delinear  el  perfil  o  los  perfiles  de 
tres  escritores  de  Historia  venezolana  con  sus  respectivas 
obras.  Esa  es  la  pretensión  fundamental  de  esta  edición:  en- 
tregar en  un  solo  conjunto  lo  que  existe  respecto  a  la  vida 
y  a  la  obra  de  tres  formadores  de  nuestra  tradición  de  cul- 
tura, de  pueblo,  a  fin  de  que  reunido  el  material  — la  inves- 
tigación concreta,  aunque  ésta  pueda  completarse  por  los 
eruditos — ,  se  abra  proceso  de  interpretación.  Para  que  una 
vez  satisfecha  la  pregunta  de  ¿qué  hay?,  comience  la  averi- 
guación del  cómo  y  del  porqué  de  nuestra  vida  de  hombres 
con  una  cultura  común. 

Insinuación 

Volviendo  a  la  cuestión  de  los  que  escribieron  la  histo- 
ria de  los  hoy  países  americanos,  repito  que  una  biografía 
siempre  resulta  problemática,  especialmente  en  los  casos  de 
aquellos  que  no  ocuparon  posiciones  ventajosas  en  la  direc- 
ción de  las  hazañas,  ni  en  el  gobierno  desde  España.  Ocurre 
así  con  Pedro  Aguado,  el  primero  de  los  historiadores  de  Ve- 
nezuela de  que  se  tenga  noticia.  Una  biografía  suya  sería 
más  bien  un  estudio  del  ambiente  en  Santa  Fe,  en  Tunja, 
en  las  desoladas  regiones  venezolanas  durante  la  segunda 
parte  del  siglo  xvi.  Cuando  más,  un  intento  de  reconstrucción 
de  las  actividades  de  un  fraile  franciscano,  con  encargo  de 
cristianar  indios,  pero  que  mete  su  mano  en  los  asuntos  pú- 
blicos :  militares,  políticos  y  sociales.  Por  cierto  que  los  frai- 
les destinados  a  catequizar  se  forjan,  a  veces,  todo  un  his- 
torial, lleno  de  luchas  internas,  de  pleitos  por  jurisdicciones 
y  prebendas,  de  ambiciones  de  poder  y  de  riqueza,  junta- 
mente con  la  acción  de  simple  apostolado.  No  estuvo,  a  lo 
que  parece,  exento  de  alguna  parte  de  tales  movimientos 
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pasionales  y  cuotidianos  la  todavía  difusa  vida  del  Padre 
Aguado. 

Esquema  de  la  vida 

A  pesar  de  la  labor  de  investigadores  como  fray  Atanasio 
López,  quien  localizó  documentos  relativos  a  Aguado  en  sus 
búsquedas  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  y  de  los  in- 
tentos de  Parra  León,  que  dieron  por  resultado  una  siste- 
matización de  aquéllos,  los  datos  en  torno  a  la  peripecia  de 
nuestro  fraile  son  muy  pocos.  Hay  que  tender  una  verdadera 
red  de  comentarios,  apoyándose  en  frases  de  sus  libros  y  de 
los  libros  de  otros,  para  darle  carne  al  esqueleto  constituido 
por  unas  simples  fechas. 

Concretamente  es  posible  asegurar  que  nació  en  Valde- 
moro,  villa  de  la  provincia  de  Madrid.  Es  problemático 
aceptar  como  fecha  el  año  de  1513,  tal  como  lo  supone  un 
paleógrafo  que  ha  descubierto  en  aquella  población  cierta 
fe  de  bautismo  que  reproduzco  más  adelante.  Ningún  rastro 
familiar,  ninguna  nota  sobre  sus  estudios  o  sobre  su  posible 
labor  en  los  conventos  de  su  provincia  peninsular.  Simón 
dijo  de  él  que  era  buen  teólogo,  matemático  e  historiador. 
Pero  seguramente  se  hizo  docto  en  esas  materias  durante 
los  años  de  su  experiencia  americana.  En  1560  ya  es  fraile 
hecho  y  derecho,  como  que  pasa  de  misionero  al  Nuevo 
Reino  de  Granada,  donde  sólo  desde  diez  años  antes  se  ha 
establecido  definitivamente  su  religión,  primero  como  Cus- 
todia y  luego  como  Provincia.  Trabajará  el  fraile  en  Cogua, 
haciendo  doctrina,  y  para  1573  se  le  elige  Ministro  Provin- 
cial. Mas  ya  para  1575  regresa  a  España  en  delicada  misión 
referente  a  negocios  eclesiásticos.  En  1585  está  de  nuevo  en 
América,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada;  en  1589  residía 
en  el  Convento  franciscano  de  Cartagena  de  Indias.  Sus  tra- 
bajos en  Nueva  Granada  se  conocen  en  parte,  como  también 
sus  empeños  de  negociar  servicios  para  su  provincia  ameri- 
cana en  la  Corte,  según  se  verá  en  los  documentos.  Quince 
años  permaneció  en  Indias  la  primera  vez  que  a  ellas  pasó; 
un  interregno  que  se  supone  de  diez  años  en  España,  y  luego, 
al  parecer  hasta  su  muerte,  de  nuevo  en  América.  Los  archi- 
vos guardan  todavía  silencio  respecto  a  la  muerte  y  otros 
pormenores  del  autor  de  la  primera  Historia  de  Venezuela. 
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Una  probanza 

El  10  de  febrero  de  1575  fué  proveída  por  el  Presidente 
y  Oidores  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe  ^  una  pobranza  hecha 
a  pedinnento  de  Fray  Pedro  de  Aguado,  Provincial  del  Con- 
vento de  San  Francisco,  en  la  cual  refiere  algunos  datos 
eobre  su  actividad  doctrinal,  como  podrá  apreciarse  en  estos 
párrafos:  «Abrá  catorce  años  que  yo  vine  de  los  Reynos  de 
España  a  estas  partes  de  Indias,  y  tantos  á  questoy  y  resido 
en  este  nuevo  Reyno  de  Granada,  asi  en  el  conuento  y 
monesterio  desta  giudad  de  sancta  fe,  como  en  otros  d« 
las  ciudades  deste  Reyno,  y  en  doctrinas  y  en  algunos  pue- 
blos de  naturales,  y  por  la  misericordia  de  Dios  nuestro 
señor  siempre  he  procurado  hazer  mi  dever,  asi  en  la 
clausura  que  soy  obligado  a  mi  abito  y  orden  como  en 
hazer  el  fruto  que  he  podido  y  mis  fuerzas  an  alcanzado  en 
doctrinar  los  yndios  que  me  an  sido  encargados,  y  en  esto 
particularmente,  puesto  nuestro  señor  su  mano,  que  median- 
te mi  buen  zelo  y  proposito  todos  los  Indios  del  pueblo  de 
Cogua  de  la  encomienda  de  Luis  López  Ortiz,  vezino  desta 
cibdad  se  han  vuelto  cristianos,  y  husando  de  costumbres 
de  tales,  dejando  su  gentilidad  antigua  e  ceguera  en  que 
solian  estar,  y  los  puse  en  termino  de  buenas  costumbres 
y  puligia,  en  tal  manera  que  haziendose  como  se  hizieron 
dos  yglesias  de  piedra  en  el  dicho  pueblo,  adornadas  de 
mucha  ymagineria  y  ormanentos,  donde  se  a  celebrado  y 
celebra  el  culto  diuino  con  mucha  solenidad.  Todos  los  di- 
chos yndios  acuden  aoyr  misa  y  la  palabra  de  Dios  que  se 
les  ha  ensí!ñado  y  enseña,  y  hacen  sus  procesiones  como  bue- 
nos cristianos  y  otras  obras  de  virtud  de  mucha  estima,  de 
que  Dios  nuestro  señor  mucho  se  ha  servido  y  sirve,  pues 
demás  de  lo  dicho,  por  ser  el  primero  pueblo  que  de  natura- 
les se  an  buelto  todos  cristianos,  á  sido  y  es  levadura  para 
que  todos  los  indios  de  los  demás  pueblos  deste  reyno  se 
dispongan  y  animen  a  hazer  lo  mismo  en  v«nir  en  conoci- 
miento de  nuestra  sancta  Fee  Catholica.  Demás  de  lo  qual 
he  procurado  hazer  mi  dever  en  lo  que  tengo  referido  en 
todas  las  partes  e  conuentos,  donde  he  residido,  con  el  buen 
exemplo  que  de  mi  persona  he  procurado  dar  he  sido  bien 
quisto,  querido  y  amado  de  todos  los  Religiosos  de  mi  borden 
con  quien  he  tratado,  mediante  lo  qual  fuy  elegido  por  guar- 


1.   Bibliografía:  15.  A.  G.I.,  Santa  Fe  233. 
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dian  del  conuento  y  monesterio  desta  ciudad  de  sancta  fee, 
y  en  el  tiempo  que  lo  fuy,  procure  hazer  en  el  dicho  cargo 

lo  que  deuia,  asi  en  la  gualda  y  custodia  de  los  Religiosos 
como  en  el  ornato,  aderego,  y  edifficio  de  la  cassa  y  conuento, 
pues  con  el  fauor  de  Dios  nuestro  señor  se  labró  y  edificó  mu- 
cha parte  de  la  dicha  cassa,  y  se  hizo  el  coro  de  madera  la- 
brada que  está  en  el  dicho  monesterio,  y  se  proueyeron  de 
muchos  ornamentos  para  los  altares  y  otras  cosas,  por  ser 
siempre  mi  disinio,  como  lo  hes,  enderegado  al  seruicio  de 
Dios  nuestro  señor;  y  continuado  en  esto,  por  el  año  próximo 
pasado  de  setenta  e  quatro,  fuy  elegido  por  tal  Prouincial, 
como  lo  soy,  e  porque  tengo  nescesidad  de  aueriguar  lo  su- 
sodicho para  (que)  deUo  conste  en  los  Reynos  de  España  en 
qualquier  Tribunal,  para  donde  estoy  de  camino,  suplico  a 
V.  Alteza  que  los  testigos  que  presentaré...». 

La  reproducción  de  este  documento  basta  para  reflejar 
las  actividades  de  Aguado,  y  nos  evita  copiar  los  dispersos 
datos  que  han  ido  acumulando  los  pocos  investigadores  que 
han  tratado  de  nuestro  escritor.  Uno  complejo  es  el  rela- 
tivo a  la  feqha  del  nombramiento  como  Provincial,  que  la 
Probanza,  evacuada  por  petición  del  mismo  Aguado,  colo'ca 
en  1574,  si  bien  otros  comprobantes  documentales  demues- 
tran haber  sido  en  el  anterior  de  1573.  Simón  le  hace  ir  a  la 
visita  de  sus  conventos,  antes  de  embarcarse  para  España, 
a  principios  de  1575,  desde  Cartagena",  aunque  equivocó  el 
propósito. 

En  el  Proemio  al  lector,  puesto  al  frente  de  su  Historia 
de  Santa  Marta,  indica  Aguado  los  años  que  permaneció  en 
Indias  y,  humanam.ente,  destaca  sus  servicios  con  estas  pala- 
bras: «por  espacio  de  quince  años  no  ha  habido  religioso, 
en  las  partes  donde  a  mí  me  cupo  en  suerte,  que  con  más 
cuidado  haya  servido  a  la  Majestad  Divina  y  haya  procurado 
el  aumento  de  la  Iglesia».  ¡Buen  eclesiástico  y  buen  espa- 
ñol! 

La  Fe  de  Bautismo 

La  averiguación  de  la  patria  de  Aguado  no  ha  sido  pro- 
blemática para  sus  biógrafos  modernos,  por  haberla  mencio- 
nado aquellos  que  desde  el  siglo  xviii  se  preocuparon  de 
fijar  su  nombre  entre  los  historiadores  de  Indias.  Determi- 
nar la  fecha  de  su  nacimiento,  ya  era  más  com.plicado,  pues 


2.   Simón,  Bibliocírafia :  30.  Segunda  parte,  not.  7.'  Cap.  VII. 
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se  ignora  el  nombre  de  los  padres  y  sus  relaciones  familia- 
res en  la  Península,  asi  como  cualquier  otro  dato  que  con- 
duzca a  una  fijación  aproximada.  No  obstante,  un  gran  in- 
vestigador e  historiador  de  América,  nuestro  Caracciolo  Pa- 
rra León,  se  enfrentó  con  el  problema  y  lo  dilucidó,  según 
lo  cree  firmemente.  Es  absolutamente  necesario  reproducir 
aqui  la  nota  en  que  Parra,  desde  1936,  da  cuenta  de  su  ha- 
llazgo : 

«Cuando  en  meses  pasados  recogíamos  datos 
acerca  de  Fr.  Pedro  de  Aguado  a  fin  de  ampliar  el 
estudio  de  introducción  a  nuestras  «Analectas  de 
Historia  Patria»,  nos  empeñamos  en  fijar  de  mane- 
ra clara  y  definitiva  el  lugar  y  fecha  de  su  naci- 
miento. Entre  las  numerosas  diligencias  que  em- 
prendimos al  efecto,  fué  una  encargar  de  ciertas 
búsquedas,  en  que  pusimos  siempre  nuestra  fe,  al 
acucioso  amigo  P.  Manuel  Acereda  Lalinde,  autor 
de  una  minuciosísima  historia  inédita  de  Aragua 
de  Barcelona,  donde  fué  por  varios  años  cura. 
A  punto  de  viajar  él  hacia  España,  nos  ofreció  gene- 
rosamente sus  estimables  servicios ;  y  nosotros,  co- 
nocedores de  su  competencia,  le  rogamos  se  llegase 
a  Valdemoro  (patria  de  Aguado,  según  el  dicho  de 
Nicolás  Antonio  en  su  «Biblioteca  hispana  nova», 
cuya  edición  1783-88  tenemos  a  la  vista)  y  revisase 
los  libros  de  bautismos  entre  1536  y  1542,  época 
en  que  por  dispersos  datos  habíamos  situado  apro- 
ximadamente el  nacimiento.  Hizolo  así  el  erudito 
eclesiástico,  obligando  nuestra  gratitud ;  y  al  cabo 
de  bien  dirigida  búsqueda,  el  éxito  coronó  su  dili- 
gencia y  nuestío  cálculo. 

Con  lo  cual  pudo  remitirnos  copia  fotográfica  de 
la  partida  de  bautismo,  cuyo  texto,  que  por  primera 
vez  se  publica,  es  como  sigue:  «e  este  dicho  día 
(16  de  febrero  de  1538)  el  dicho  señor  juan  martinez 
clérigo  baptizo  otro  hijo  de  juan  aguado  nabero  e 
de  su  mujer  francisca  que  hovo  por  nombre  pedro- 
sacóle  de  pyla  Alonso  de  Luerda  fue  su  muger  ma- 
drina e  acompañados  los  dichos  e  antonio  serrano 
el  viejo  en  fe  de  verdad  el  dicho  señor  juan  mar- 
tinez lo  firmo  de  su  nombre» 


3.   Parra,  Bibliografía:  26. 
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Aunque  Parra  no  menciona  esos  «dispersos  datos»  que  le 
indujeron  a  fijar  el  nacimiento  de  Aguado  en  la  década  en 
que  lo  localizó,  me  parece  a  mí  el  más  importante  la  fecha 
de  haber  pasado  a  Indias  nuestro  historiador:  1560.  Era  regla 
casi  general  el  que  los  frailes  escogidos  para  ir  a  las  doctrinas 
fueran  mozos  en  la  treintena,  como  ocuriió  en  el  caso  de  Cau- 
lín  y  en  el  de  Simón.  Si  para  1575  ya  lleva  Aguado  quince 
años  en  Indias,  su  edad  podía  calcularse  aproximadamente: 
treinta  y  tres  a  treinta  y  nueve  años.  Si  en  1589  aún  firma 
cartas  *  desde  el  Convento  de  Cartagena,  su  edad  no  habría 
de  ser  tan  avanzada  para  impedirle  una  actividad  compro- 
bada. Me  inclino  a  aceptar,  pues,  la  autorizada  opinión  de 
Parra  León  respecto  a  la  certeza  de  su  hallazgo. 

En  cambio,  es  sumamente  sospechosa,  realmente  — es 
menester  decirlo —  imposible  de  aceptar,  ni  siquiera  como 
aproximado,  el  dato  suministrado  por  el  señor  Juan  Friede, 
quien  publica  una  partida  de  bautismo,  con  los  siguientes 
comentarios,  después  de  referir  algunos  apellidos  Aguado, 
localizados  en  los  libros  que  se  conservan  en  el  Archivo  Pa- 
rroquial de  Valdemoro : 

«On  July  18,  1506  Bartolomé  García  Aguado  had 
a  son  baptized  and  given  the  same  ñame.  One  of 
the  godparents  was  a  Pedro  García  Aguado.  And 
fínally,  on  folio  forty-four  of  the  same  book  appears 
the  followíng  notation: 

Sábado  veinte  e  seis  días  del  mes  de  enero  de 
mili  e  quinientos  e  trece  años  bautizaron  su  hijo 
de  Alo  Sánchez  Aguado  y  pusiéronle  por  nombre 
Pedro  e  fueron  sus  padrinos  Francisco  Camarile  e 
Juan  de  Gualda  e  Miguel  Sánchez  Aguado  e  ma- 
drinas sus  mujeres  de  los  dichos.  Y  yo,  Diego  Fer- 
nández, teniente  de  cura  que  le  bautizó  y  firmé 
aquí  mi  nombre  (Sígnature  and  sign). 

This  is,  I  believe,  the  baptismal  entry  of  Fray 
Pedro  Aguado,  O.  F.  M.,  the  futura  Provincial  of 
the  Franciscan  Provínce  of  Santa  Fé  and  the  first 
historian  of  the  New  Kingdom  of  Granada.  It  is 
true  that  Aguado  the  friar  nowhere  mentíons  his 
age  or  the  ñames  of  his  parents.  Therefore,  since 


4.  Cartagena,  2  de  agosto  de  1589:  Carta  del  P.  Aguado  y  de  otros  fran- 
ciscanos sobre  el  gobernador  Pedro  de  Lodeña.  Ref.  Bibliografía;  15. 
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no  definitive  documents  exist,  it  is  not  posible  to 
affirm  with  absolute  certainty  that  the  certificatet 
of  baptism  found  is  reaüy  that  of  the  futura  friar»  ■■. 

El  comentarista  no  tiene  ninguna  base  para  abonar  su 
creencia  de  que  esa  sea  la  fecha  de  bautismo  relativa  a  Agua- 
do, y  antes  por  el  contrario  su  inseguridad  está  comprobada 
no  sólo  por  el  apellido  primero  del  padre  de  este  bautizando, 
Sánchez  antes  de  Aguado  ^  sino  el  hecho  concreto  de  las 
fechas  conocidas  respecto  a  otras  actividades  del  Padre  Agua- 
do, según  queda  apuntado  y  como  lo  han  establecido  los 
biógrafos  más  autorizados  del  franciscano :  López  y  Parra. 

Sin  duda  los  Aguado  eran  de  Valdemoro,  aunque  esta 
cuestión  requeriría  averiguaciones  genealógicas  un  tanto  im- 
pertinentes. Flórez  de  Ocáriz  cita  a  un  Juan  de  TordesiUas, 
nacido  en  Valdemoro,  hijo  de  Bartolomé  Aguado,  ouien  era 
natural  de  la  villa  de  Bayona.  Cómo  se  ve,  es  más  difícil 
de  lo  que  aparenta  esto  de  las  genealogías 

Lo  que  resulta  extraordinario  es  que  el  señor  Friede  no 
mencione  la  investigación  y  hallazgo  de  Parra,  dada  a  cono- 
cer desde  1936,  y  proceda  como  si  se  tratara  de  un  terreno 
virgen,  todavía  no  tocado.  Es  intolerable  que  un  nuevo  inves- 
tigador desprecie,  por  ignorancia,  los  grandes  trabajos  reali- 
zados por  los  predecesores  en  su  mismo  campo  de  acción. 
Mucho  más  lamentable  es  esta  circunstancia  cuando  el  señor 
Friede  anuncia  una  biografía  del  Padre  Aguado,  «que  espera 
publicar  en  un  futuro  próximo».  También  ha  desconocido  la 
publicada  fe  de  bautismo,  y  por  tanto  la  fecha  del  naci- 
miento de  Aguado,  Orlando  Fals  Borda,  quien  escribe  un 
trabajo  de  revisión  y  recapitulación 

Disimule  el  lector  el  matiz  polémico  de  las  líneas  anterio- 
res, obligadas  por  uña  circunstancia  externa  que  tiene  vali- 
dez general :  no  puede  progresar  la  ciencia  histórica,  ni  otra 
alguna,  si  cada  investigador  pretende  arrancar  de  la  nada, 
desconociendo  los  adelantos  ya  realizados.  Retomo  ahora  la 
serenidad  necesaria  para  proseguir  con  nuestro  personaje. 

Valdemoro  es  una  villa  situada  a  27  kms.  de  Madrid, 
municipio  del  partido  judicial  de  Getafe,  con  una  extensión 


5.  Friede,  Bibliografía:  10. 

6.  No  ignoro  la  costumbre  de  adoptar,  arbitrariamente,  los  apellidos. 

7.  Flórez  de  Ocáriz,  Bibliografía :  9.  Arbol  27,  p.  97. 

8.  Fals-Borda,  Bibliografía:  6,  p.  531.  Sostiene  que  pueden  calcularse  los 
años  cercanos  a  1530  como  posibles. 


LOS  CRONISTAS  Y  LA  HISTORIA 


21 


de  64,51  kms.-  y  una  altitud  de  615  mts.  Su  población  de 
hecho,  para  1950,  era  de  3.115  habitantes,  con  347  viviendas, 
además  de  las  45  edificaciones  destinadas  a  otros  usos En 
1849  tenía  302  casas  «de  mediana  construcción  en  su  mayor 
parts».  Su  producción:  trigo,  cebada,  centeno,  aceite  y  vino. 
La  población  era  de  428  vecinos,  con  2.552  almas  i".  Sin  duda 
el  Valdemoro  de  Aguado  fué  bien  diferente.  No  he  dispuesto 
de  tiempo  para  averiguarlo,  ni  hace  falta  a  mi  propósito. 

Quede  como  establecido,  a  los  efectos  de  la  historia,  que 
Fray  Pedro  de  Aguado  fué  natural  de  la  villa  de  Valdemoro 
y  que  su  nacimiento  ocurrió  en  el  año  de  1538.  Esperemos 
otros  hallazgos  para  asegurar  la  imagen  de  su  vida  y  en  el 
entretanto  ábrase  proceso  a  su  obra  para  comprender  mejor 
nuestra  formación  social  y  política  como  grupo  humano  ho- 
mogéneo. 


Un  nuevo  dato 

El  Hermano  Nectario  María,  que  tan  fructífera  labor  ha 
realizado  en  el  campo  de  la  investigación  documental,  me 
envía  desde  Sevilla,  cuando  ya  estaba  preparado  este  escrito, 
copia  de  la  Probanza  que  hube  de  pedirle,  y  como  una  exce- 
lente aportación  la  pieza  relativa  al  viaje  desde  España  a 
Indias  que  realizara  Aguado  en  1560.  Consta  por  este  docu- 
mento que  Aguado  formó  en  la  expedición  de  51  frailes 
encabezada  por  Fray  Luis  Zapata.  Reproduzco  aquí,  sm 
necesidad  de  comentario,  el  escrito,  obtenido  en  el  Archivo 
General  de  Indias,  Contaduría  286 : 


por  virtud  de  la  qual 
matalotaje  hasta  la  prouincia  de  tie-  dicha  gedula  de  su  ma- 
rra firme  a  LI  frailes  de  la  orden  de  gestad  susoescrita  en 
sanct  francisco  del  cargo  de  frai  luis  nueve  de  dizienbre  de 
gapata  y  a  ginco  viocos  que  son  to-  mili  y  quinientos  y 
dos  LVI  personas.  sesenta  años  se  libra- 

ron en  el  dicho  teso- 
rero sancho  de  paz  a  saluador  martin  sindico  del  monesterio 
de  san  francisco  desta  giudad  trezientas  y  treynta  y  seis  mili 
marauedis  que  son  para  el  matalotaje  de  fray  luis  capata 


9.  Bibliografía:.  22. 

10.  Madoz,  Bibliografía:  19,  pásjs.  280-81. 
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comisario  general  de  las  provincias  del  piru  de  la  orden  de 
san  francisco  y  de  otros  ginquenta  rreligiosos  que  lleua  con- 
sigo a  ellas  y  de  ginco  mogos  que  ansi  mismo  lleva  para  su 
seruigio  y  de  los  dichos  rreligiosos  hasta  la  provincia  de  tie- 
rra firme  a  rrazón  de  diez  y  seis  ducados  por  cada  vno 
quees  lo  que  nos  paregio  conforme  al  tienpo  y  al  valor  de 
los  mantenimientos  se  les  deuia  dar  porque  desde  la  dicha 
provingia  de  tierra  firme  a  la  del  piru  les  an  de  proveer  del 
dicho  matalotaje  los  ofigiales  della  por  virtud  de  la  dicha 
gedula  de  su  magestad  suso  escrita  y  los  dichos  rreligiosos 
y  mogos  que  a  nonbrado  el  dicho  fray  luis  gapata  para  llevar 
consigo  a  las  dichas  provincias  son  los  siguientes  fray  juan 
del  canpo  fray  diego  chilueches  fray  diego  medellin  fray 
pedro  lucas  fray  alonso  harrias  fray  francisco  de  alhanje 
fray  alonso  de  alcaraz  fray  juan  gallegos  fray  francisco 
muñoz  fray  antonio  del  colmenar  fray  pedro  de  aranda  fray 
francisco  de  gamora  fray  pedro  de  castellanos  fray  pablo 
de  corla  fray  antonio  duran  fray  miguel  de  alhanje  fray  die- 
go de  meriano  fray  juan  de  la  hinojosa  fray  bernardo  de 
mercado  fray  diego  de  etagu  fray  me  ...  (roto) ...  cona  frai 
miguel  rremirez  fray  diego  de    ...  (roto) ...  josepe  calderón 

fray  antonio  de  ma- 
queda  fray...  (roto)... 
ngio  fray  francisco 
de  madrigal  fray  jos... 
(roto)...  fray  martin 
de  venalcagar  fray 
diego  de  gisneros  fray 
juan  de  torres  fray 
alonso  quero  fray  mi- 
guel de  oropesa  fray 
antonio  descopete  fray 
frangisco  rrama  fray 
Sebastian  de  la  garga 
fray  gregorio  de  es- 
cobar fray  xpoval  des- 
couas  fray  pedro  de- 
lacruz  fray  andres  de 
san  gabriel  fray  juan 
quizano  fray  pedro 
aguado  fray  miguel 
de  plasengia  fray  antonio  de  la  torre  fray  francisco  de  ma- 
drid  fray  martin  del  castillo  fray  josepe  de  burguille  fray 


la  dicha  gedula  de  su  magestad  re- 
frendada de  juan  vazquez  librada  por 
los  del  qonsejo  de  las  yndias  fecha  en 
toledo  a  27  de  octubre  de  1559  años 
en  que  manda  a  los  officiales  que 
proveyesen  de  pasage  y  matalotaje  a 
frai  luis  gapata  y  a  los  ginquenta  re- 
ligiosos de  la  orden  de  sant  francisco 
que  lleva  a  los  prouingias  del  perú  y 
a  cinco  criados  para  seruigio  de  todoss 
ellos  y  entre  seis  vna  cámara  en  el 
nauio  que  oviesen  de  yr.  libramento 
de  los  officiales  y  pago  de  los  dichos 
LI  religiosos  y  ginco  mogos,  fecha  a 
10  de  dizienbre  de  1560  años  y  de 
saluador  martin  que  por  ellos  lo  re- 
giuia  fecha  a  27  de  dizienbre  del  di- 
cho año. 
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francisco  de  alcántara  fray  juan  bolano  fray  juan  de  bonilla  y 
juan  de  vera  y  francisco  de  céspedes  y  gonzalo  de  heredia  y 
diego  de  silva  y  alonso  loranza  mogos  los  guales  dieron 
ynformagion  en  esta  casa  como  son  solteros  y  no  de  los 
proybidos  y  el  dicho  tesorero  a  de  tomar  en  su  poder  su  carta 
de  pago  y  la  dicha  gedula  original  con  el  libramiento  para 
su  descargo  pasaron  los  dichos  rreligiosos  y  mogos  a  la  dicha 
provincia  de  tierra  firme  en  la  nao  nonbrada  san  saluador 
de  quss  maestre  diego  de  lepe  y  señor  diego  de  maya  con  el 
qual  nos  concertamos  que  los  lleue  en  la  dicha  su  nao  y 
que  los  ofigiales  de  su  magestad  que  rresiden  en  la  dicha 
provincia  le  paguen  al  dicho  maestre  dos  mili  y  ginquenta 
ducados  que  montan  setegientas  y  sesenta  y  ocho  mili  y  sete- 
gientos  y  ginquenta  marauedis  que  los  a  de  auer  enesta 
manera  los  mili  y  giento  y  veynte  ducados  por  el  flete  de 
los  dichos  rreligiosos  y  mogos  a  rrazon  de  veynte  ducados 
por  cada  vno  y  los  seisgientos  y  treynta  ducados  por  la 
cámara  de  popa  y  otras  seis  cámaras  que  les  a  de  dar  en  la 
dicha  su  nao  al  través  del  mástil  a  anbos  lados  de  diez  pies 
en  largo  y  ocho  de  ancho  cada  vna  con  sus  puertas  y  cada 
lechos  las  seis  cámaras  a  rrazon  de  ochenta  ducados  por 
cada  vna  y  la  cámara  de  popa  quees  en  lugar  de  dos  cámaras 
por  giento  y  ginquenta  ducados  para  que  en  ellas  vayan  rre- 
cogidos  y  acomodados  los  dichos  rreligiosos  y  trezientos 
ducados  rrestantes  por  el  flete  de  quinze  toneladas  que 
llevan  de  libros  y  bistuarios  a  rrazon  de  veynte  ...  (roto)... 
por  tonelada  e  ansi  se  asento  en  el  treslado  autorizada  de 
la  dicha  gedula  de  su  magestad  ...  (roto)  ...  ta  para  que  los 
oficiales  de  tierra  firme  paguen  al  dicho  maestre  o  a  quien 
por  el  oviere  de  aver  los  dichos  marayedis... 


B)    EN  TORNO  A  LA  OBRA 


Hace  relativamente  poco  tiempo  que  la  obra  escrita  de 
Aguado  comenzó  su  tarea  informativa  acerca  de  los  orígenes 
de  los  pueblos  que  hoy  constituyen  las  repúblicas  de  Co- 
lombia y  de  Venezuela,  si  bien  es  cierto  que  ya  era  cono- 
cida incluso  en  su  tierqpo.  Su  acción  pasó  a  través  de  otros 
que  aprovecharon  sus  originales,  para  elaborar  historias  con 
mejor  suerte  en  cuanto  a  la  publicación.  La  efectividad  de 
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un  libro  no  siempre  está  en  relación  a  los  ejemplares  que 
circulen.  Algunos,  aun  inéditos,  rinden  en  la  capacidad  de 
nutrir  a  los  lectores,  como  ocurrió  con  el  de  Aguado,  desco- 
nocido y  sin  publicar  durante  siglos,  pero  presente  gracias 
a  la  utilización  de  historiadores  sucesivos,  como  fueron  Si- 
món y  Oviedo  y  Baños,  herederos  de  su  prosapia  intelec- 
tual. 

Los  manuscritos 

Uno  de  los  grandes  forjadores  de  la  primera  historia  polí- 
tica de  América,  fundador  de  Bogotá,  el  guerrero  y  escritor 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  conoció  ya,  al  parecer,  y  utili- 
zó en  alguno  de  sus  escritos  — lamentablemente  desapare- 
cido—  las  obras  que  de  Aguado  circulaban  sin  imprimir. 
Acaso  en  los  famosos  Ratos  de  Suesca,  extrañamente  re- 
nombrados, como  que  no  han  llegado  a  nuestros  días. 

Los  manuscritos  de  Aguado  comprenden  sus  dos  libros 
conocidos,  el  uno  la  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  el  otro  su  Historia  de  Venezuela.  En  la  actua- 
lidad se  conservan  las  copias  que  hizo  sacar  don  Juan  Bau- 
tista Muñoz,  el  notable  historiador  e  infatigable  organizador 
de  documentos ;  forman  los  tomos  68  y  69  de  su  colección, 
custodiada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  España. 
El  primero  — Primera  parte  de  la  recopilación  historial  reso- 
toria  de  Sancta  Marta  y  nueho  Reyno  de  Granada —  consta 
de  608  folios  útiles  y  cinco  en  blanco,  con  la  siguiente  nota 
al  final :  «hasta  el  año  de  69  en  el  libro  de  la  villa  de  S.  Xval. 
al  cabo»,  que  se  refiere  al  año  en  que  termina  sus  noticias 
el  autor.  El  volumen  69  contiene: 

Segunda  parte  de  la  istoria  que  conpuso  fray 
Pedro  de  Aguado  de  la  horden  de  San  Francisco 
de  la  observanzia.  ministro  prouincial  de  la  prouía. 
de  ssancta  ffee  en  el  nueuo  Reyno  de  Granada,  In- 
dias del  mar  océano.  En  el  qual  se  trata  el  descu- 
brimiento y  fundación  de  la  gouernacion  y  prouin- 
cia  de  uenenguela.  Con  el  descubrimiento  de  la  isla 
Trinidad  y  fundassion  de  la  ciudad  de  Cartagena  y 
su  gouernacion  en  Tierra  firme.  Con  el  algamiento 
y  tiranía  de  Lope  de  aguirre  Traydor  hasta  que 
fue  muerto  en  la  gouernacion  de  uenenguela  por 
los  del  campo  del  rrey.  Cuéntase  todo  el  discurso 
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del  general  Pedro  de  orssua  que  fue  muerto  por 
este  Traidor  Aguirre  yendo  en  busca  de  la  tierra 
que  llaman  Dorado.  Con  licencia  y  piebilegio  Real 
de  Castilla  y  de  las  Indias. 

Ha3'  cuatro  folios  con  titulo,  permisos  y  prólogo.  Uno  en 
blanco.  Cinco  con  la  «Tabla  de  lo  contenido».  Tres  en  blanco. 
Doscientos  ochenta  y  seis  de  texto.  Se  utiliza  una  letra  hasta 
casi  el  final  del  f.  70v.,  donde  comienza  otra  hasta  el  88v.  y 
una  tercera  hasta  el  93v.,  donde  comienza  de  nuevo  la  mis- 
ma letra  de  los  folios  88v.  ss. " 

Diversos  autores  — ya  se  verá  en  la  parte  en  que  entrego 
las  noticias  por  extenso —  mencionaron  en  una  u  otra  for- 
ma los  manuscritos  de  Aguado,  de  los  cuales,  por  lo  menos 
la  Historia  de  Santa  Marta,  vino  ya  en  1575,  cuando  su  amor 
pasó  a  España,  del  todo  redactada.  Este  aserto  de  Atanasio 
López  se  fundamenta  en  los  pasajes  de  Aguado  en  que  se 
hace  mención  de  los  años  en  que  la  pluma  corria  y  en  la 
tabla  de  capítulos  de  su  Recopilación  — la  Historia  de  Santa 
Marta —  que  presentó  juntamente  con  la  Probanza  de  sus 
servicios  y  el  Memorial  de  1575. 

S.  Antonio  menciona  ese  manuscrito  en  su  Biblioteca 
Universa  Franciscana  de  1732  1-.  El  Inca  Garcilaso  de  la 
Vega,  en  el  Proemio  a  su  «La  Florida  del  Inca»,  menciona 
las  relaciones  recopiladas  por  Aguado,  entre  otras  las  de 
Juan  Coles,  las  cuales  se  hallaban  en  Córdoba,  en  casa  de  un 
impresor  «y  estaban  muy  mal  tratadas,  comidas  las  medias 
de  polilla,  y  Ratones».  Observo  que  Bécker  intenta  desmen- 
tir al  Inca,  apoyado  en  que  los  originales  de  Aguado  se 
conservan  intactos,  sin  estropeos  en  lo  que  concierne  al  pa- 
pel. No  se  fijó  Bécker  en  que  el  autor  de  la  aventura  del 
Adelantado  Hernando  de  Soto  habla  de  las  relaciones  que 
sirvieron  de  base  a  los  libros  y  no  de  éstos  ya  elaborados, 
de  los  materiales  y  no  del  discurso  terminado.  Ya  León  Pi- 
nelo,  en  el  Epítome establece  las  dos  cosas :  la  tarea  de 
recoger  relaciones  «de  personas  fidedignas»,  aludiendo  al 
Inca,  de  quien  toma  la  información ;  y  la  condición  de  escri- 
tor con  el  manuscrito  de  la  Historia  de  Santa  Marta,  que 
se  hallaba  en  la  librería  de  Juan  de  Saldierna,  como  lo 
anota  también  Nicolás  Antonio. 


I!.    véase  la  nota  especial  escrita  por  el  investigador  Pctcrseu. 

12.  .S.  Antonio,  Bibliografía:  12.  T.  II,  p.  426. 

13.  León  Pinelo,  Bibliografía:  14.  Fols.  693  y  909. 
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Fernández  de  Piedrahita  utilizó  los  manuscritos,  aunque 
los  mira  con  desprecio,  por  considerarlos  «falsedades».  Con- 
ceptúa más  verídico  el  Poema  de  Castellanos,  cuya  obra  es, 
no  obstante,  posterior  a  la  de  Aguado.  Las  cuatro  partes  de 
Castellanos  se  trabajaron  entre  1570  y  1592.  La  primera  de 
Aguado  estaba  ya  terminada  en  1575 

Una  historia  de  las  peripecias  por  que  hubo  de  pasar  el 
manuscrito  de  Aguado,  incluyendo  el  redescubrimiento  que 
en  1845  hiciera  el  distinguido  historiador  colombiano  Joa- 
quín Acosta,  puede  verse  en  un  artículo  de  Fals-Borda,  pu- 
blicado recientemente  No  se  ha  de  echar  en  olvido  la 
mención  que  Civezza  hace  de  los  manuscritos  en  su  obra 
bibliográfica,  con  reproducción  de  algunas  citas  y  datos  so- 
bre Aguado". 

Las  ediciones 

Los  investigadores  han  demostrado  que  la  parte  en  que 
Aguado  hace  la  historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada  estaba 
escrita  ya  para  1575,  cuando  el  fraile  pasó  a  España  en  los 
negocios  pertinentes  a  su  orden  religiosa  y  más  concreta- 
mente a  su  Provincia  de  Santa  Fe,  establecida  ésta  desde 
1565,  cuando  dejó  de  ser  una  Custodia".  Pero  la  Historia  de. 
Venezuela  sería  escrita  en  España,  durante  los  años  en  que 
se  vió  obligado  a  permanecer  allí  nuestro  historiador,  pre- 
sumiblemente diez  o  poco  menos. 

A  pesar  de  las  gestiones  que  el  propio  autor  hizo  para 
publicar  por  lo  menos  su  primera  parte  — la  Real  Cédula  de 
Felipe  II  concediendo  el  permiso  reglamentario  es  de  3  de 
septiemíjre  de  1581,  renovada  en  julio  del  siguiente  de 
1582 — ,  quedaron  una  y  otra  inéditas  hasta  el  presente  siglo. 
No  se  ha  hecho  más  que  una  edición  crítica,  si  bien  los 
apuntalamientos  documentales  son  deficientes,  como  que  el 
estado  de  la  investigación  no  permitía  otra  cosa. 


14.  Bibliografía:  20  y  27. 

15.  Fals-Borda,  Bibliografía:  7. 

16.  Civezza,  Bibliografía:  5.  Agradezco  a  mi  amigo  Joaquín  Maluquer 
Sostrcs  el  envío  del  microfilm  con  l.is  páginas  sobre  Aguado,  tomado  del 
ejemplar  que  se  conser\'a  en  la  Biblioteca  de  Barcelona. 

17.  Bibliografía:  30.  Segunda  parte,  7.*,  VI. 
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Las  ediciones  son  las  siguientes: 

1.  —  Recopilación  Historial  escrita  en  el  siglo  xvi 
por  el  Padne  Fray  Pedro  de  Aguado,  y  publicada 
ahora  por  primera  vez.  Biblioteca  de  Historia  Na- 
cional, vol.  V,  Bogotá-Colombia,  Imprenta  Nacio- 
nal, 1906.  Prólogo  de  Posada,  480  páginas. 

(Es  edición  parcial  de  la  Historia  de  Santa 
Marta). 

2.  —  Historia  de  Venezuela  escrita  en  1581  por 
Fray  Pedro  de  Aguado  y  publicada,  bajo  la  inspec- 
ción de  la  mencionada  Academia,  por  disposición 
del  gobierno  del  General  Juan  Vicente  Gómez. 
Academia  Nacional  de  la  Historia.  Caracas,  Edición 
Oficial,  Imprenta  Nacional,  T.  I,  1913,  419  páginas 
con  los  siete  primeros  libros ;  T.  II,  1915,  384  páginas 
con  el  resto.  Como  única  nota  introductoria  lo  si- 
guiente: «Esta  obra  fue  copiada  del  manuscrito 
original  que  existe  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria de  Madrid,  por  Rafael  Andrés  y  Alonso,  Ar- 
chivista Paleógrafo,  copia  que  fue  dirigida  y  coteja- 
da por  Pedro  César  Domínici». 

3.  —  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de 
Granada,  por  Fray  Pedro  de  Aguado.  Con  prólogo, 
notas  y  comentarios  por  Jerónimo  Bécker,  Indivi- 
duo de  Número  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. T.  I,  Madrid,  Establecimiento  tipográfico  de 
Jaime  Ratés.  Costanilla  de  San  Pedro,  núm.  6,  1916, 
866  págs.  T.  II,  ídem,  1917,  826  páginas. 

4.  —  Historia  de  Venezuela,  por  Fray  Pedro  de 
Aguado.  Con  prólogo,  notas  y  apéndices  por  Jeró- 
nimo Bécker,  Individuo  de  Número  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  T.  I,  Madrid,  Establecimiento 
tipográfico  de  Jaime  Ratés,  Costanilla  de  San  Pe- 
dro, núm.  6,  1918,  816  págs.  T.  II,  ídem,  1919,  619 
páginas. 

5.  —  Fr.  Pedro  de  Aguado,  Historia  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Espasa  -  Calpe,  S.  A.  Bilbao  -  Madrid  -  Barcelona, 
3  vols.  1930-1931. 

6.  —  Fundación  de  Mérida  y  San  Cristóbal.  En. 
Analectas  de  Historia  Patria.  Caracas,  1935. 
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En  1950  ha  repetido  la  Real  Academia  de  la  Historia  la 
edición  de  Bécker  de  la  Historia  de  Venezuela.  Para  la  pre- 
sente se  ha  aprovechado  ésa,  por  ser  la  mejor  existente  y 
por  la  fe  que  me  merece  el  trabajo  de  comparación  que  el 
ilustre  investigador  hizo  con  los  manuscritos. 


El  valor  histórico 

La  primera  Historia  organizada  de  las  regiones  nucleares 
de  Colombia  y  Venezuela  es,  pues,  la  de  nuestro  fraile,  como 
decía  ya  Civezza :  «e  questa  sua  opera  é  la  prima  storia  che 
sia  stata  scritta  di  quelle  regioni». 

Un  recuerdo  a  la  memoria  y  labor  preliminar  de  Fray 
Antonio  Medrano,  es  de  justicia  al  lado  de  todo  cuanto  so- 
bre Aguado  y  su  obra  se  diga.  Es  sabido  que  Medrano  reunia 
materiales  con  objeto  de  escribir  la  historia  de  aquellos 
sucesos,  pero  que  la  muerte  le  salió  al  encuentro  en  el  año 
1569,  en  la  expedición  al  Dorado  que  Jiménez  de  Quesada 
pretendía.  Los  nombres  del  fundador  de  Bogotá  y  Juan  de 
Castellanos  merodean  en  torno  a  la  Recopilación  de  Aguado, 
como  dos  sombras,  manejadas  maliciosamente  por  Fernán- 
dez Piedrahita,  quien  se  empeña  además  en  hacer  a  Me- 
drano coautor  del  Provincial,  con  estas  palabras:  «...la  His- 
toria a  que  dió  principio  Fray  Antonio  Medrano,  del  orden 
de  San  Francisco,  y  prosiguió  en  dos  tomos  Fray  Pedro  Agua- 
do, su  provincial».  Modernamente  el  infatigable  Investigador 
López  se  encarga  de  rebatir  a  Piedrahita  sus  intrigantes  pa- 
labras, no  sólo  demostrando  que  Castellanos  escribió  poste- 
riormente a  Aguado,  sino  incluyendo  a  Jiménez  de  Quesada 
entre  los  que  posiblemente  han  utilizado  los  materiales  de 
Medrano :  «Piedrahita  depositó  toda  su  fe  en  las  obras  de 
Castellanos  y  de  Quesada,  como  lo  expresa  en  el  prólogo 
al  lector,  pero  el  primero  es  sin  duda  posterior  al  P.  Aguado, 
y  respecto  a  Quesada  creemos  lo  mismo.  Los  ñatos  de  Sues- 
ca  son  el  Compendio  historial  de  las  conquistas  del  Nuevo 
Reino  que,  al  decir  de  Piedrahita,  escribía  Jiménez  de  Que- 
sada por  los  años  de  1572  y  1573.  En  otro  lugar,  citando  el 
capítulo  IX  del  libro  tercero  del  mismo  compendio,  nos  ase- 
gura que  lo  hizo  por  los  años  de  1524.  Ahora  bien :  Fr.  An- 
tonio de  Medrano,  cronista  de  la  expedición  que  hizo  Jimé- 
nez de  Quesada  al  Dorado,  falleció  en  el  año  de  1569,  después 
que  tenía  reunidos  abundantes  materiales  para  la  Historia 
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que  continuó  más  tarde  el  P.  Aguado.  ¿No  es  de  presumir 
que  Quesada  se  valiese  también  de  los  manuscritos  del 
P.  Medrano  como  consta  haberlo  hecho  el  P.  Aguado?».  En 
cuanto  al  acusador,  Fernández  de  Pi'edrahita,  es  un  «incons- 
ciente plagiario  de  la  Historia  del  P.  Aguado» Pero  estas 
disputas  sobrepasan  los  limites  razonables  de  la  investi- 
gación. 

Cuando  León  Pinelo  recoge  el  nombre  de  Medrano, 
apunta  una  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  manus- 
crito, y  agrega :  «no  la  acabó».  En  seguida  menciona  a  nues- 
tro Aguado,  diciendo  que  continuó  la  anterior.  No  es  extraño 
que  el  prologuista  de  la  edición  bogotana  de  1906  que  reúne 
los  nueve  primeros  libros  de  la  Historia  de  Santa  Marta, 
copiados  en  Madrid  por  el  señor  Santiago  Pérez  Triana, 
hable  de  «la  historia  de  los  Padre  Medrano  y  Aguado» 

Todos  esos  apuntes  de  antiguos  y  modernos  ss  basan  en 
la  confesión  del  propio  historiador,  quien  con  toda  honradez 
— impropia,  por  cierto,  de  aquellos  tiempos  en  que  la  propie- 
dad intelectual  no  se  discutía,  pues  se  repartía  como  bien 
común —  señala  cómo  utilizó  cuanto  Medrano  comenzara. 
Dos  párrafos  dejan  el  problema  resuelto: 

1)  «Con  todo  esto  confiese  no  me  he  aprovechado  lo 
que  debía  aprovecharme  de  los  monásticos  ejercicios  que 
tan  ordinarios  en  nuestra  sagrada  religión  tenemos,  ni  de 
las  inspiraciones  divinas  que  de  la  mano  de  Dios  tengo 
recibidas  para  dar  cuenta  de  mi  alma  cuando  parezca  el 
dia  de  mi  muerte  delante  de  la  Divina  Justicia ;  pero  también 
confieso  que  la  relajación  y  tibieza  de  que  puedo  ser  acusa- 
do no  me  ha  proveído  por  la  ocupación  que  he  tenido  en 
recopilar  esta  historia,  parte  porque  los  ratos  que  la  necesi- 
dad natural  me  compelía  recrearme  para  vivir,  me  ocupaba 
en  escribir  y  recopilar  las  cosas  que  más  necesarias  me  pare- 
cían, parte  porque  un  religioso  de  mi  orden  que  se  llamaba 
Fray  Antonio  Medrano  tenía  comenzado  este  trabajo,  por 
cuya  muerte  se  quedará  por  salir  a  luz,  el  cual  murió  en  la 
jornada  que  el  Adelantado  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada 
hizo  desde  el  Nuevo  Reino  al  Dorado,  por  ir  en  compañía 
suya  con  celo  y  ánimo  de  convertir  almas...». 


18.  López,  Bibliografía:  16,  págs.  215-16. 

19.  Bibliografía:  14,  íol.  693. 

20.  ráff.  XI. 


30 


GUILLERMO  MORÓN 


2)  «No  quiero  tampoco  que  se  deje  de  entender  la  mu- 
cha parte  que  tengo,  si  tengo  de  decir  vierdad,  en  el  trabajo 
de  este  reverendo  Padre,  pues  no  me  costó  a  mi  poco  al 
principio  despertar  muchas  cosas  y  recopilar  otras  para  ha- 
cer de  todas  ellas  un  cuerpo  y  un  discurso,  y  lo  que  de  él 
restaba  procuré  perfeccionar  después  de  cumplir  con  la  obli- 
gación que  tenía  al  oficio  y  gobierno  de  mi  Provincia...». 

Parece  claro  que  Medrano  no  sólo  había  recopilado  da- 
tos, que  sin  duda  de  buena  fuente  le  venían,  sino  que  ya  ha- 
bía puesto  la  mano  sobre  la  redacción.  De  este  modo  Aguado 
utilizó  las  relaciones,  pero  también  los  borradores,  mas  no 
tomándolos  fielmente,  sino  reelaborándolos.  Es  cuanto  se 
desprende  de  sus  propias  palabras ;  y  a  menos  que  apare- 
ciera el  posible  texto  dé  Medrano,  para  poder  hacer  com- 
paraciones, hemos  de  conformarnos  con  dejar  así  la  si- 
tuación. 

Primera  fuente 

A  Francisco  López  de  Gómara  y  a  Cieza  de  León  cono- 
ció Aguado  y  les  cita,  mas  la  materia  por  él  tratada  es  bien 
diferente.  Sus  fuentes  son  relaciones  directas,  testimonios 
personales,  materiales  de  primera  mano,  después  de  Medra- 
no.  Su  originalidad  resulta  radical  y  precisa.  Por  eso  su 
calidad  extraordinaria  de  fuente  primera  para  el  estudio  y 
conocimiento  de  nuestros  orígenes.  Pero  esto  no  quiere  decir 
que  cuanto  añrma  Aguado  sea  incontestable.  Algunos  puntos 
dejó  oscuros,  bien  por  imposibilidad  de  obtener  datos  sufi- 
cientes, bien  por  error  en  la  coordinación.  Por  eso  es  menes- 
ter editar  su  Historia  con  notas  aclaratorias,  como  lo  hizo 
Bécker.  Es  cuanto  se  pretende  ahora :  señalar  los  aspectos 
fundamentales  en  que  la  erudición  va  enriqueciendo  las  no- 
ticias, si  bien  el  fin  primordial  de  esta  obra  general  es  otro, 
como  se  explica  en  su  lugar. 

El  desarrollo  que  Simón  hace  de  los  esquemas  de  Aguado  > 
es  como  un  primer  toque  de  llamada  a  esa  comprensión :  la 
historia  y  el  historiar  va  adquiriendo  proporciones  a  medida 
que  las  generaciones  se  suceden.  Hay  una  cierta  tendencia 
a  descubrir  plagios  en  quienes  escriben  con  posterioridad 
sobre  los  mismos  asuntos.  Cuando  apareció  Simón,  ya  Oviedo 
y  Baños  no  era  más  que  un  repetidor,  como  sostenía  el  ad- 
mirable Arístides  Rojas.  En  cuanto  se  conoció  a  Aguado, 
Fray  Pedro  Simón  pasó  a  ser  su  plagiario ;  y  como  Aguado 
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confiesa  haber  utilizado  a  Medrano  como  fuente,  se  le  ha 
levantado  testimonio.  En  lo  que  se  refiere  a  Venezuela,  esta 
edición  conjunta  pone  las  cosas  en  su  lugar.  Bastará  con 
leer  de  corrida  los  textos  para  descubrir  una  nueva  elabo- 
ración, un  nuevo  concepto  de  historiar,  procedimientos  re- 
novados en  cada  autor.  Pero  lógicamente,  por  imponerlo  la 
materia,  repeticiones  útiles  y  sin  duda  conscientes.  Es  váli- 
da para  todos  la  afirmación  de  López  respecto  a  los  dos  pri- 
meros :  «A  poco  que  se  coteje  uno  y  otro  historiador,  se  ve 
entre  los  dos  grande  conformidad  en  la  sustancia  de  los  re- 
latos, lo  cual  manifiesta  que  el  P.  Simón,  sin  poder  ser 
acusado  de  plagiario,  se  aprovechó  y  redujo  a  nueva  forma 
las  noticias  del  P.  Aguado,  añadiendo  otras  que  faltan  en  la 
Historia  de  éste».  Ya  se  irán  haciendo  los  señalamientos  en 
las  notas  que  ilustran  el  texto  de  Simón. 

No  me  corresponde  juzgar  la  calidad  literaria  de  la  obra 
de  Aguado.  Se  ha  hecho  incluso  burla  de  su  estilo.  No  obs- 
tante puede  considerarse  su  trabajo  como  un  material  exce- 
lente para  estudiar  el  castellano  que  utilizaban  los  hombres 
cultos  que  forjaron  los  pueblos  americanos,  así  como  para 
averiguar  en  gran  medida  la  capacidad  de  absorción  de  nue- 
vos términos  impuestos  al  contacto  con  las  culturas  indíge- 
nas. Valores  grafológicos,  de  otro  lado,  que  permiten  no  po- 
cas observaciones  en  la  evolución  de  la  lengua,  son  fácil- 
mente apreciables.  Además  de  cuanto  significa  para  la 
comprensión  de  los  fenómenos  sociológicos  y  de  otra  índole 
resf>ecto  a  los  pueblos  indígenas  y  a  los  grupos  europeos, 
señala  sobre  todo  un  punto  de  partida  a  la  localización  del 
gran  problema  del  hombre  venezolano:  su  formación  histó- 
rica. 


C)    LAS  NOTICIAS 


No  he  manejado  materiales  inéditos  respecto  a  la  persona 
de  Pedro  de  Aguado.  No  pretendo  en  todo  este  escrito  a  él 
relativo,  sino  presentarlo  tal  y  como  se  le  puede  conocer  hoy 
gracias  a  quienes  se  han  preocupado  en  trazar  su  biografía. 
Existen  los  datos  suficientes,  los  que  interesan  para  fijar  su 
labor  como  escritor.  Una  vez  establecidos  los  puntos  antece- 
dentes, prefiero  entregar  las  noticias  que  aparecen  en  varios 
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lugares,  sin  darles  yo  otra  elaboración  que  la  ya  ejecutada 
hasta  aquí.  Desfilarán  ahora  los  testimonios  vivos  de  auto- 
res y  de  documentos,  exponiendo  lo  que  Aguado  hizo.  Queda 
así  recogido  un  material  disperso  que  señala  la  huella  del 
historiador,  valedero  a  mi  propósito,  e  índice  para  quien 
desee  continuar  las  búsquedas  de  archivo  o  intente  animar 
una  biografía. 

a)  Menciones 

1.  —  Al  fin  de  los  tres  años  del  Provincial  Fray  Juan 
de  Vélmez,  el  sobredicho  arzobispo  con  la  comisión  que  traía 
del  General  Fray  Cristóbal  de  Capite  Fontium,  como  queda 
dicho,  presidió  en  el  Capítulo  Provincial,  año  de  setenta  y 
tres,  donde  fué  electo  el  cuarto  Provincial  Fray  Pedro  Agua- 
do, de  la  Provincia  de  Castilla,  buen  religioso  y  celoso  de  la 
guarda  de  nuestra  Regla.  Fué  antes  de  esto  Guardián  del 
convento  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  dos  veces ;  estuvo  mu- 
chos años  en  doctrinas  de  indios  con  buen  ejemplo  y  opinión 
de  su  persona,  de  los  cuales  bautizó  muchos,  y  entre  otras 
doctrinas  de  indios  que  tuvo  a  cargo,  fueron  dos  pueblos  de 
indios  llamados  Cogua  y  de  entre  los  cuales  él  doctrinó 
mucho  tiempo  y  los  hizo  todos  cristianos  y  los  bautizó  y  casó 
los  más  dellos,  y  los  indios  de  estos  dos  pueblos  fueron  los 
primeros  que  en  el  Nuevo  Reino  en  general  por  entero  se 
convirtieron  e  hicieron  cristianos,  por  lo  cual  el  Rey  les  dió 
algunas  preeminencias  entre  indios.  Con  esta  solicitud  de  la 
conversión  de  los  indios  de  estos  dos  pueblos  y  en  otros 
donde  estuvo  el  dicho  Fray  Pedro  Aguado,  ha  sido  ejemplar 
y  de  mucho  celo  de  Dios.  Al  medio  tiempo  del  oficio  de 
Provincial  fué  a  España  con  parecer  de  los  Definidores  para 
negocios  de  la  Provincia  en  Corte  y  dejó  por  su  Comisario  a 
Fray  Esteban  de  Asensio,  de  quien  se  dijo  en  el  capítulo 
secto;  y  el  dicho  Fray  Pedro  Aguado,  después  de  haber 
estado  en  España  en  su  Provincia  de  Castilla  más  de  ocho 
años,  ocupado  con  oficios  honrosos,  volvió  a  la  Provincia  del 
Nuevo  Reino,  por  algunos  fines  de  más  servir  a  Dios,  donde 
está  morador  del  convento  de  Santa  Fe. — Asensio,  Bibliogra- 
fía, 1. 

2.  —  El  otro  soldado  se  dice  Juan  Coles,  natural  de  la 
villa  de  Zafra.  El  cual  escribió  otra  desordenada  y  breve 
relación  de  este  mismo  descubrimiento  y  cuenta  las  cosas 
más  hazañosas  que  en  él  pasaron.  Escribiólas  a  pedimento 
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de  un  Provincial  de  la  Provincia  de  Santa  Fe,  en  las  In- 
dias, llamado  Fray  Pedro  Aguado,  de  la  Religión  del  Será- 
fico Padre  San  Francisco.  El  cual,  con  deseo  de  servir  al 
Rey  Católico  Don  Felipe  II,  había  juntado  muchas  y  diver- 
sas relaciones  de  personas  fidedignas,  de  los  descubrimien- 
tos que  en  el  Nuevo  Mundo  hubiesen  visto  hacer ;  particu- 
larmente de  esto  primero  de  las  Indias,  como  son  todas  las 
islas  que  llaman  de  Barlovento,  Veracruz,  Tierra  Firme,  el 
Darién  y  otras  Provincias  de  aquellas  regiones.  Las  cuales 
relaciones  dejó  en  Córdoba,  en  poder  y  guarda  de  un  im- 
presor, y  acudió  a  otras  cosas  de  la  obediencia  de  su  Reli- 
gión, y  desamparó  sus  relaciones  que  aún  no  estaban  en 
forma  de  poderse  imprimir.  Yo  las  vide  y  estaban  muy  mal 
tratadas,  comidas  las  medias  de  polilla  y  ratones.  Tenían 
más  de  una  resma  de  papel,  en  cuadernos  divididos,  como 
los  había  escrito  cada  relator,  y  entre  ellos  hallé  la  que  digo 
do  Juan  Coles...  —  Garcilaso  de  la  Vega,  Bibliografía,  32.  En 
el  Proemio. 

3.  — Fray  Pedro  Aguado,  año  de  1573,  que  en  el  de  1575 
se  embarcó  a  España  para  asistir  al  Capítulo  General,  de- 
jando por  su  Comisario  a  Fray  Esteban  Asensio,  Guardián 
de  Santa  Fe,  y  la  Provincia,  precidiendo  Fray  Francisco  Cal- 
zada, Definidor  más  antiguo,  eligió  por  Comisario  Provincial 
a  Fray  Gabriel  de  Valderrama,  hasta  que  vino  el  primer 
Comisario  Visitador  que  aquí  ha  habido,  Fray  Marcos  Jofre, 
enviado  de  Lima  por  el  Comisario  General  Fray  Gerónimo 
de  Villacarrillo,  ante  quien  renunció  Fray  Pedro  de  Val- 
derrama  (sic),  y  entró  por  Comisario  Provincial  Fray  Pedro 
Rangel. — Bibliografía,  9.  Preludio,  núm.  213,  pág.  163. 

4.  —  El  segundo  lugar  ha  tenido  el  licenciado  Castellanos 
en  cuanto  afirma  en  los  veintidós  cantos  de  su  Historia,  sin 
oponerse  al  contexto  del  Adelantado,  por  ser  todo  ello  muy 
digno  de  aprecio,  por  la  curiosidad  que  observó  en  referir 
hazañas  particulares  de  muchos  conquistadores,  que  siendo 
verdaderas,  he  visto  en  otros  autores  falsedades,  a  que  tam- 
bién han  ayudado  mucho  algunas  informaciones  antiguas  de 
servicios  que  se  habían  remitido  a  la  Corte  y  llegaron  a  mis 
manos  con  el  crédito  de  más  seguras  que  la  Historia  a  que  dió 
principio  Fray  Antonio  Medrano,  del  orden  de  San  Francis- 
co, y  prosiguió  en  dos  tomos  Fray  Pedro  Aguado,  su  Provin- 
cial, de  que  me  ha  parecido  noticiar  al  lector,  para  que  si 
llegase  a  sus  manos  repare  en  los  yerros  en  que  cae  quien 
se  sigue  por  relaciones  vulgares,  como  advierte  Quesada  en 
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SU  prólogo. — Fernández  de  Piedrahita.  Bibliografía,  9.  En 
Prólogo. 

5.  —  Fray  Pedro  Aguado,  hombre  docto  en  teología,  ma- 
temáticas y  gran  historiador,  y  que  compuso  dos  grandes 
libros  de  los  descubrimientos  de  este  Reino  y  Tierra  firme, 
si  bien  no  han  tenido  suerte  de  salir  a  luz,  de  cuyos  papeles, 
que  hallé  escritos  de  su  segunda  parte,  y  autorizados  del 
Secretario  del  Rey  por  habérsele  concedido  licencia  para  im- 
primirlas, me  he  aprovechado  mucho  para  éstas  que  escribo, 
aunque  la  primera  se  deseó  y  no  se  pudo  hallar. — Simón.  Bi- 
bliografía, 30.  2.^  parte,  Not.  7.^,  cap.  VII. 

6.  —  Petrus  de  Aguado,  Hispanus,  Valdemaurensis  in  agro 
Toletano,  Regul.  Observ.  alumnus,  ac  Provine.  lucathan  Mi- 
niter  Provincialis  conscripsit,  non  autem  edidit :  Historiam 
novi  Regni  Granatensis  in  libros  19,  ac  dúos  tomos  in  fol. 
distributam,  quam  M.  S.  asservari  Testatur  Fr.  Petrus  Si- 
món in  prologo  operis  inscripti :  Noticias  Historiales  de 
Tierra-Firme.  Authorem,  et  opus,  ex  Antonio  Leoni,  et  Tho- 
ma  Tamajo  commendat  D.  Nicolaus  Antonius. — S.  Antonio, 
Bibüografía,  12.  T.  II,  pág.  426. 

7.  —  F.  Petrus  de  Aguado,  Valdemaurensis  in  agro  Tole- 
tano, sodalis  fratrum  Minorum,  provinciae  novi  regni  Grana- 
tensis ac  Terraefirmae  ut  vocant  praefectus,  conscripsit, 
Antonio  Leonio  auctore  in  Bibliotheca  Indica  Occidentali, 
tit.  XIV.  Descubrimiento,  pacificación  y  población  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reyno.  Quod  opus  aliter 
inscripíum  fuisse  advotat  Thomas  Tamajus  in  Bibliotheca 
D.  loannis  de  Saldiema,  Hispanorum  librorum  instructissima, 
scilicet.  Primera  parte  de  la  Recopilación  Historial  resolu- 
toria de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reyno  de  Granada,  en  que 
se  trata  lo  sucedido  hasta  el  año  de  XVIII,  libris  XIX.  MS. 
in  folio.  Coñsulesis  proemium  Garsiae  Lassi  de  la  Vega  ad 
Historiam  Floridae  regionis.  Scribere  coepit  hanc  Historiam 
fr.  Franciscus  de  Medrano  ejusdem  ordinis,  sed  imperfec- 
tam  et  ab  Aguado  absolvendam  reliquit,  morieus  in  expedi- 
tione,  quam  fecit  adelantatus  D.  Gundisalvus  Ximenez  de 
Quesada,  ad  regionem  del  Dorado,  ut  refert  fr.  Petrus  Simón 
in  proemio  Notitiarum  Historialium  hujusmet  provinciae. 
Haec  Historia  extitit  dim  in  bibliotheca  olivariensi  ut  apparet 
ex  cujus  oram  curiosus  quídam  bibliothecae  hujus  librorum 
contrectator  lectorem  admonitum  voluit  Historiam  hanc  se- 
decim  constare  libris,  quorum  priores  decem  Petri  hujus 
Aguadi,  reliqui  vero  Joannis  Roderici  Suarez  centurionis 
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funt,  continuatamque  usque  ad  annum  MDLXVIII.  Nico- 
lás Antonio.  Bibliografía,  21,  pág.  165. 

8.  —  Fr.  Francisco  de  Medrano,  franciscano :  Historia 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Ms.  No  la  acabó.  Fr.  Pedro 
Aguado,  franciscano,  prosiguiendo  la  antecedente,  escribió 
Descubrimiento  y  Pacificación  de  la  Provincia  de  Santa 
Marta  y  Nuevo  Reino.  Con  este  título  sacó  privilegio  para 
la  impresión  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias.  Pero  en  la 
librería,  de  Juan  de  Saldierna,  donde  se  hallaba  esta  Historia, 
ms.,  le  tenía  diferente,  y  según  don  Nicolás  Antonio,  tom.  2, 
fol.  131  de  su  Bibliotheca,  decía:  Primera  parte  de  la  Reco- 
pilación Historial  resolutoria  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino 
de  Granada,  en  que  se  trata  lo  sucedido  hasta  el  año  de 
1618,  en  19  libros  Ms.  folio. — León  Pinelo.  Bibliografía,  14, 
pág.  693. 

9.  —  Fr.  Pedro  Aguado,  juntó  diferentes  relaciones  de 
personas  fidedignas  de  los  descubrimientos  que*  hubieran  vis- 
to hacer,  particularmente  de  las  islas  de  Barlovento,  Vera- 
cruz,  Tierrafirme,  el  Darién  y  otras  Provincias  de  aquellas 
regiones,  las  cuales  dejó  en  Córdoba  a  un  impresor,  donde 
las  vió  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega,  autor  de  lo  referido 
en  el  Prólogo  de  la  Historia  de  la  Florida,  comidas  de  polilla 
y  ratones. — León  Pinelo.  Bibliografía,  14,  pág.  909. 

10.  —  Aguado.  (Entrega  los  títulos  de  la  primera  y  segun- 
da parte).  Manoscritto  di  due  grossi  volumi  in  foglio,  di  let- 
tera  antica,  non  numerati,  della  Reale  Accademia  de  Storia 
di  Madrid,  di  cui  fece  estrarr^e  una  copia  in  quatro  volumi, 
parimente  in  foglio,  Gio.  Battista  Muñoz  per  la  Biblioteca  del 
reale  Palazzo  della  stessa  cittá.  II  Brasseur  (Bibliotheque 
Mexico-Guatemaltienne,  París,  Maisooneuve  1817)  citando 
questa  copia,  non  parla  che  della  prima  parte :  non  so  come 
non  vedesse  la  seconda. — II  Padre  Aguado  era  nativo  di  Cas- 
tiglia,  dove  molto  giovine  vesti  l'abito  Francescano ;  e  ques- 
ta sua  opera  e  la  prima  storia  che  sia  stata  scritta  di  queUe 
regioni,  dove  con  alta  suoi  confratelli  Missionari  accom- 
pagno  il  conquistatore  Quesada,  e  fu  Bogotá.  II  suo  confra- 
tello  Fr.  Pedro  Simón,  di  cui  disemo  altro\"e,  e  Alfonso  di 
Zamora,  molto  prof ittarono  del  suo  lavoro ;  di  cui,  secondo 
che  fu  annunziato  in  un  recente  Manifestó  di  Madrid,  si 
stava  preparando  la  pubblicazione  da  una  Societá  dotti  della 
stessa  cittá.  Non  ocorre  il  direche  é  intersantissima  per  la 
storia  delle  Missioni  Francescane  non  meno  che  per  la  geo- 
grafía e  la  storia  antica  delle  regioni  che  descrive.— II  Padre 
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Aguado  scrisse  la  sua  opera  circa  il  1582. — Civezza.  Biblio- 
grafía, 5.  págs.  5  ss. 

11.  —  Desgraciadamente,  el  manuscrito  del  P.  Aguado  ha 
debido  pasar  por  muchas  manos,  y  no  pocas  de  ellas  han 
dejado  en  aquél  huellas  indelebles,  ya  suprimiendo  frases 
y  aun  párrafos  enteros,  ya  alterando  la  redacción,  ya  va- 
riando la  primitiva  ortografía,  casi  siempre  con  tan  poco 
acierto  como  escaso  respeto  a  la  labor  del  historiador  fran- 
ciscano. La  casi  totalidad  de  las  enmiendas,  a  juzgar  por  la 
tinta  y  por  el  carácter  de  la  letra,  es  de  época  relativamente 
moderna,  y  en  muchos  casos  están  hechas  de  tal  suerte 
que  no  es  posible  restablecer  el  texto  primitivo.  Esto  es  pre- 
ciso tenerlo  en  cuenta  para  juzgar  literariamente  la  obra, 
pues  como  algunas  correcciones  se  han  realizado  parcialmen- 
te, es  decir,  en  una  cláusula  o  período,  y  no  en  los  siguientes 
enlazados  con  aquél,  resultan  a  lo  mejor  graves  incorrec- 
ciones y  faltas  de  concordancia  y  de  sentido,  que  en  modo 
alguno  son  imputables  al  P.  Aguado.  Indudablemente  no  era 
éste  un  gran  literato ;  pero  su  obra  ha  sido  echada  a  perder 
por  los  correctores. — Bécker.  Bibliografía,  2. 

12.  —  Resulta,  pues,  de  todo  lo  que  llevamos  expuesto, 
que  el  P.  Fr.  Pedro  Aguado  pasó  de  España,  como  misio- 
nero, al  Nuevo  Reino  de  Granada  por  los  años  de  1560; 
que  trabajó  con  mucho  celo  en  la  conversión  de  los  indios, 
consiguiendo  que  los  del  pueblo  de  Cogua  se  hiciesen  todos 
cristianos ;  que  en  el  año  de  1573,  por  el  mes  de  junio,  fué 
elegido  canónicamente  Ministro  de  la  Provincia  de  Santa  Fe ; 
que  en  el  año  de  1575  vino  a  España  con  las  debidas  licen- 
cias de  la  Orden  y  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe  a  negociar 
asuntos  referentes  al  bien  de  su  Provincia  y  conversión  de 
los  naturales ;  que  en  España  tuvo  grandes  dificultades  en 
sus  negociaciones,  impidiéndosele  el  regreso  a  las  Indias; 
que  por  fin  pasó  nuevamente  al  Nuevo  Reino  de  Granada 
antes  del  año  de  1585,  y  ^ue  vivía  en  Cartagena  en  el  de 
1589,  ignorándose  la  fecha  de  su  muerte. — López.  Bibliogra- 
fía, 15,  pág.  52. 

13.  —  Con  la  interesante  circunstancia,  conocida  por  la 
extensa  tabla  a  que  se  refiere  el  transcrito  memorial,  de  que 
en  esa  Primera  Parte  presentada  en  1575  no  hizo  Aguado 
después  más  variación  de  trascendencia  que  la  extraña  su- 
presión de  algunos  capítulos.  Y  para  que  esto  quede  claro  y 
la  materia  completa,  va  luego  el  cotejo,  hecho  por  número 
de  capítulos  v  libros,  entre  los  dos  índices:  el  del  75  y  el  del 


LOS  CRONISTAS  Y  LA  HISTORIA 


37 


manuscrito  definitivo  publicado  por  la  Academia  Matri- 
tense; y  siguen  los  nombres  de  los  capítulos  de  aquél  que 
en  éste  faltan,  tomados  de  copia  que  para  nosotros  se  com- 
pulsó expresamente  en  el  Archivo  de  Indias : 


TABLA  DE  1575  TABLA  DEFINITIVA 


libros 

Capítulos 

Libros 

Capítulos 

I   

XIII 

I   

XI 

11   

XII 

II   

XII 

111 

XIV 

III   

XIV 

IV   

  XXVIII 

IV   

XXIIl 

V   

XXVIII 

VI   

III 

V   

III 

VII   

VI 

VI   

VI 

VIII   

  V 

VII   

  V 

IX   

XIV 

VIII   

XIV 

X   

XIII 

IX   

XIII 

XI   

XXIV 

X   

XXI 

XII   

XVII 

XI   

XVII 

XIII   

XXVI 

XII   

XXVI 

XIV   

VIII 

XIII   

VIII 

XV   

X 

XIV   

X 

XVI   

XVI 

XV   

XVI 

XVII   

XVII 

XVI   

  XVII 

CAPITULOS  SUPRIMIDOS 

Del  Libro  primero: 

Capítulo  primero. — que  trata  de  algunas  opiniones  que  ay 
y  ha  havido  acerca  del  origen  de  las  yndias  y  gentes  natura- 
les del  nuevo  mundo  de  las  yndias  y  de  donde  proceden. 

Cap.  II.  —  decierta  opinión  que  ay  acerca  de  aver  tenido 
noticia  don  xpoval  colon  de  las  yndias  y  de  como  y  en  que. 
tiempo  fueron  por  el  descubiertas  y  en  vida  de  que  pontífice 
promano  y  rrey  de  españa  y  emperador  rromano. 

Del  Libro  IHP: 

Cap.  XXIV.  —  En  que  se  quenta  la  borden  y  manera  con 
que  se  celebro  el  año  de  sesenta  y  siete  la  fiesta  del  corpus 
xpi.  en  Santa  fe. 

Cap.  XXV.  —  En  el  qual  se  trata  de  la  tierra  y  valle  y 
rrio  de  vogota  y  de  las  distinciones  de  los  tiempos  della. 

Cap.  XXVI.  —  En  que  se  escribe  el  sitio  de  la  ciudad  de 
Santa  fe  y  los  tratos  y  condiciones  de  las  gentes  que  en  Ella 
residen. 
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Cap.  XXVÍI. — En  que  se  trata  del  asiento  de  la  ciudad 
de  tunga  y  de  la  condición  y  temple  de  su  comarca  y  tratos 
a  que  en  Ella  se  han  dado. 

Cap.  XXVIII. — En  que  se  escribe  el  asiento  de  la  ciudad 
de  velez  y  de  su  temple  y  de  las  minas  que  tiene  y  oro  que 
se  saca. 

Todos  los  del  Libro  V: 

Cap.  I.  —  En  que  se  trata  de  vna  Cédula  que  Enbio  su 
Magestad  a  los  presidente  y  oidores  En  que  dice  le  abisen 
de  las  cerimonyas  y  ritos  que  hacen  estos  indios. 

Cap.  II.  —  En  que  se  escriben  algunas  opiniones  varias 
que  los  indios  tienen  sobre  quien  los  crio  a  ellos  y  al  mun- 
do y  las  otras  cosas  criadas  y  del  diluvio. 

Cap.  III.  —  que  trata  de  la  diversidad  de  simulacros  a 
quien  idolatran  y  adoran  y  tienen  por  dioses. 

Cap.  IIII.  —  de  los  santuarios  y  casas  de  idolatrías. 

Cap.  V.  —  que  trata  de  las  ofrendas  y  sacrificios  que  los 
indios  moxcas  hacen. 

Cap.  VI.  —  En  el  qual  se  trata  del  oficio  de  los  xeques  y 
personas  dedicadas  para  el  servicio  de  los  santuarios. 

Cap.  VIL  —  En  el  qual  se  escriue  y  declara  la  ayno  que  los 
indios  acostumbran  a  hacer  y  la  diferencia  que  ay  dellos  a 
cojine  y  lo  que  propiamente  se  llama  coyme  (sic). 

Cap.  VIII.  —  En  el  (sic)  qual  por  que  estos  indios  se  lla- 
maron moxcas  y  la  manera  de  sus  personas  y  el  modo  de 
vestirse  y  la  diversidad  de  naciones  que  cercan  este  rejTio 
y  la  gente  del. 

Cap.  IX.  —  que  trata  de  la  orden  de  los  casamientos 
que  los  indios  hacen  y  mujeres  que  tienen. 

Cap.  X.  —  En  El  qual  se  escriben  las  cavsas  y  Efectos 
principales  porque  los  indios  se  casan  con  tantas  mugeres 
y  El  modo  de  parir  y  regocijos  quellos  hacen  y  la  pena 
qus  a  los  adulterios  se  da. 

Cap.  XI.  —  De  la  manera  de  leyes  y  hacer  justicia  que 
entre  los  indios  ay  y  de  algunas  ordenangas  que  algunos 
ynterpretes  an  fingido  estos  indios  (sic). 

Cap.  XIÍ.  —  En  El  qual  se  escriue  la  orden  de  los  merca- 
dos y  de  las  cosas  que  En  Ellos  se  venden  y  de  los  oficios 
más  señalados  de  artes  mecanycas  que  Entrellos  ay. 

Cap.  XIII.  —  En  El  qual  se  escribe  del  hayo  (sic)  y  del 
tabaco  y  ropa  y  los  Efectos  para  que  usan  deUo  los  indios 
con  algunos  de  los  abusos  y  superticiones  de  que  vsan. 
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Cap.  XIIII.  —  En  El  qual  se  escriue  los  señores  principa- 
les E  superiores  o.ue  en  este  rejnio  a  abido  y  abia  quando 
los  Spañoles  entraron  En  el  y  quien  son  los  sucesores  here- 
deros forgosos  de  los  cacicazgos. 

Cap.  XV.  —  En  que  se  esciue  como  son  los  sucesores  de 
los  caciques  sacados  de  coyme  y  metidos  en  los  cacicazgos. 

Cap.  XVI.  —  del  modo  como  los  señores  Eran  seruidos  y 
respetados  de  sus  subditos  y  les  Era  pagado  el  tributo  y  El 
modo  de  sus  casas  y  seruicio  dellas. 

Cap.  XVII.  —  de  las  fiestas  y  regocijos  que  los  indios 
mozcas  tienen  y  hacen  que  por  otro  nombre  se  llaman  bo- 
rracheras y  del  modo  de  corer  los  tennynos. 

Cap.  XVIII.  —  En  el  qual  se  escriben  las  diferencias  de 
personas  que  tienen  estos  indios  y  la  forma  del  saludarse 
con  la  poca  candad  de  que  vnos  con  otros  vsan. 

Cap.  XIX.  —  de  las  monterías  y  pesquerías  que  vsan  los 
indios  moxcas  y  los  modos  que  de  hacer  esclavos  tienen. 

Cap.  XX.  —  del  modo  de  contar  los  tiempos  y  la  manera 
de  contar  de  que  estos  indios  vsan  y  asta  que  numero  se 
estiende  su  quenta  y  lo  que  tienen  sobre  El  temblor  de  la 
tierra  y  la  eclisis  del  sol  y  luna. 

Cap.  XXI.  —  En  que  se  escribe  la  manera  como  los  in- 
dios moxcas  entierran  los  caciques  y  las  obsequias  que  les 
hacen  E  los  entierros  de  la  demás  gente. 

Cap.  XXII. — En  que  se  escribe  las  opiniones  que  estos 
indios  tienen  sobre  donde  van  a  parar  las  anymas  de  los 
difuntos  y  la  forma  de  las  cruces  que  siempre  an  vsado 
poner  sobre  las  sepolturas  de  los  muertos. 

Cap.  XXIII.  —  de  la  manera  como  y  (sic)  tratavan  los 
indios  con  los  demonyos  y  en  lo  que  los  tyenen  y  las  for- 
mas en  que  se  les  representan. 

Cap.  XXIIII.  —  de  los  mantenimientos  comydas  y  bebidas 
de  que  vsan  los  indios  moxcas  y  la  manera  del  aderegallas 
gisaÜas  y  comellas. 

Cap.  XXV.  —  de  donde  fue  natural  el  jeque  pocon  y  del 
aviso  que  dio  al  cacique  Vbaqui  como  guatabita  cacique 
le  hurtaba  su  tesoro  y  de  la  muerte  de  guatabita. 

Cap.  XXVI.  —  del  sueño  de  vogota  y  lo  que  declararon 
los  jeques  y  pronosticaron  y  la  interpretación  que  le  dio  el 
jeque  pocon  por  la  qual  fue  desterrado  de  la  tierra  y  seño- 
río de  vogota. 

Cap.  XXVII.  —  de  como  el  jeque  pocon  fue  tomado  ha- 
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blando  con  el  demonio  de  un  santuario  y  de  su  conversión 
y  buen  fin  que  vbo. 

Cap.  XXVIII.  —  que  trata  de  quales  fueron  los  primeros 
pueblos  de  indios  que  en  este  reyno  se  conuertieron  a  nues- 
tra santa  fe  catholica  y  en  que  año  y  de  las  mercedes  que 
Su  Magestad  les  mando  hacer  por  su  real  cédula  por  ser  ■ 
los  primeros  que  en  común  se  batigaron. 

Del  Libro  XI  del  Ms.  del  75: 

Cap.  VIL  —  En  el  qual  se  escribe  como  espina  boluio  a 
Vitoria  con  socorro  de  españoles  y  otras  cosas  y  antonio  de 
berrio  salió  con  gente  a  buscar  comida  y  murió  estaquado 
de  una  cayda  que  dio  En  un  hoyo  y  como  pedro  beltran  por 
ser  con  el  fue  eleto  por  caudillo  a  pedimento  de  los  solda- 
dos y  de  algunas  crueldades  que  este  beltran  hizo. 

Cap.  VIII.  —  En  el  qual  se  escribe  como  mediante  el 
rrigor  y  crueldades  de  beltran  salieron  algunos  indios  de 
paz  y  se  principio  la  confederación  general  entre  los  yndios 
y  españoles  y  como  Salinas  enbio  a  beltran  con  cinquenta 
hombres  a  camana  y  cierta  traycion  que  un  principal  llama- 
do chontaon  hizo  a  los  indios  de  camana  por  donde  murieron 
muchos. 

Cap.  IX.  —  En  El  qual  se  escribe  como  los  indios  de  cama- 
na con  el  temor  que  ovieron  de  los  españoles  desamparando 
sus  pueblos  se  escondieron  por  los  montes  y  cuevas  y  las 
monterías  que  en  ellos  hizo  bentran  y  otras  crueldades  que 
los  indios  de  chontaon  hizieron  en  los  Samaxa  con  todo  lo 
sucedido  hasta  que  beltran  con  los  españoles  se  boluieron  a 
Vitoria  dexando  los  naturales  de  paz  (Arch.  de  Indias:  Sec- 
ción 5.%  Audiencia  de  Santafé,  Leg.  233 :  «Tabla  o  esquema 
de  un  libro  que  dice  escribió  en  ratos  de  ocio  Fr.  Pedro 
Aguado,  Provincial  de  S.  Francisco  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada,  referente  a  la  historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo 
Reino  de  Granada». — Para  la  tabla  de  capítulos  de  la  H.  de 
S.  M.  y  N.  R.  de  G.,  tal  cual  fue  aprobada  por  el  Rey  en 
1581  y  existe  hoy,  y  para  otros  datos,  v.  la  edic.  Bécker, 
T.  I  — en  especial,  p.  563 —  y  T.  II  — en  especial,  p.  69 — ). 

De  lo  cual  clara  y  distintamente  se  deduce  que  la  Segun- 
da Parte  de  la  obra  de  Aguado  fué  arreglada  en  España  en- 
tre el  año  de  76  y  el  de  81,  en  que  el  Rey  le  concedió  su 
privilegio:  aunque  el  autor  llevase  desde  América  buena 
copia  de  noticias  sueltas,  y  aun  algunas  redactadas. 

Dedúcese  también  que  toda  la  Primera  Parte  estaba  es- 
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crita  y  lista  para  la  estampa  cuando  el  buen  religioso  llegó 
a  la  Metrópoli ;  el  cual  apenas  ligeramente  la  retocó  des- 
pués, fuera  de  quitarle  algunos  de  los  anotados  capítulos. 

Y  decimos  algunos,  porque  nos  parece  que  no  todos  los 
que  faltan  hoy  fueron  suprimidos  por  el  mismo  cronista. 
Explica,  en  efecto,  don  Jerónimo  Bécker,  que  en  el  manus- 
crito actual  no  figuran  «los  folios  14  a  18,  ambos  inclusive, 
del  Libro  décimo  (Parte  Primera),  en  cuyos  folios  se  com- 
prendían los  capítulos  séptimo  a  noveno,  de  los  cuales  sólo 
existen,  y  esto  tachados,  el  principio  del  séptimo  y  el  final 
del  noveno»,  y  agrega  que  «la  falta  es  muy  antigua,  acaso 
de  la  época  del  Padre  Aguado,  o  poco  posterior,  porque  la 
numeración  de  los  capítulos  está  enmendada».  Esos  capítu- 
los VII,  VIII  y  IX  del  Libro  X  a  que  Bécker  se  refiere,  co- 
rresponden a  los  de  igual  ordinal  del  Libro  XI  en  el  manus- 
crito del  75,  cuyos  títulos  acabamos  de  copiar;  fueron  man- 
tenidos por  Aguado  en  la  redacción  definitiva,  donde  como 
prueba  la  foliatura,  figuraron ;  fueron  además  aprobados 
por  el  Secretario  del  Rey,  pues  no  se  encuentra  nota  que 
los  tache  y  autorice  y  explique  la  supresión  de  los  folios, 
la  cual  debió  de  ser  violenta,  como  realizada  quizá  por  algún 
interesando  a  quien  dañaban  las  noticias  en  ellos  contenidas. 

En  cambio,  los  dos  primeros  capítulos  del  Libro  I  fue- 
ron suprimidos  por  el  mismo  P.  Aguado,  quien  no  los  incluyó 
en  la  copia  presentada  al  Rey  para  obtener  el  privilegio; 
la  cual  copia  al  presente  permanece  intacta. 

No  tenemos  elementos  para  Juzgar  con  plena  certeza  acer- 
ca de  la  supresión  del  capítulo  XXIV  y  siguientes  del  Li- 
bro rv,  pues  en  el  manuscrito  actual,  según  noticias  de 
Bécker,  está  cortada  la  parte  inferior  del  foHo  donde  el  ca- 
pítulo XXIII  termina.  Esta  circunstancia  y  la  de  haber  allí 
22  renglones  tachados,  sin  nota  oficial  que  las  autorice, 
parecen  indicar  una  sustracción  violenta  semejante  a  la 
anteriormente  sugerida.  Si  el  P.  Aguado,  después  de  apro- 
bada la  obra,  hubiese  sido  autor  de  tal  mutilación,  habría 
dejado  explicación  al  margen.  La  foliatura,  independiente  a 
lo  menos  en  algunos  de  los  libros,  de  nada  nos  sirv^  en  la 
solución  del  caso  concreto. 

Respecto  de  la  desaparición  del  Libro  V,  nos  inclinamos 
a  creer  que  fué  obra  del  autor  antes  de  pedir  el  privilegio : 
porque  la  numeración  de  los  libros  de  toda  la  Primera  Parte 
es  en  el  actual  manuscrito  de  Madrid  continua  del  I  al  XVI 
y  Ubre  de  raspaduras  y  de  enmiendas,  lo  cual  no  podría  su- 
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ceder  si  se  hubiese  sustraído  el  dicho  Libro  V.  Poderosas 
debieron  de  ser  las  razones  que  decidieron  a  Aguado  a  ta' 
supresión,  con  que  privó  a  su  Historia  de  larga  noticia 
acerca  de  los  aborígenes  americanos,  a  quienes  con  buen 
acuerdo  se  había  propuesto  en  un  principio  presentar  in 
extenso,  describiendo  sus  costumbres,  ritos  y  modalidades, 
según  aquellas  palabras :  «Considerando  yo  este  mudamien- 
to que  el  tiempo  ha  de  hacer  a  todas  las  cosas  de  la  Indias, 
he  presupuesto  (aunque  como  algunas  veces  he  dicho,  no 
pensaba  meterme  en  tanto  trabajo)  escribir  todo  lo  que  pu- 
diere acerca  de  las  costumbres  y  barbaridad  de  los  indios, 
y  asimismo  las  cosas  que  en  su  tierra  habían  y  se  daban  y 
criaban  y  la  tierra  producía  en  la  sazón  que  los  españoles 
entraron  en  ella ;  pues  los  que  en  los  siglos  venideros  fue- 
ren hallando  en  su  tiempo  las  cosas  más  asentadas  y  en- 
mendadas y  en  todo  mudadas,  se  holgarían  de  ver  y  leer  la 
diferencia  que,  de  este  tiemoo  al  suyo,  en  todo  habrá». — Pa- 
rra León.  Bibliografía,  25,  págs.  LXXVI-LXXVIII. 


b)  Documentos 

Estos  documentos  no  son  inéditos ;  pero  el  hecho  de  no 
estar  recogidos  en  una  sola  publicación,  me  inclina  a  entre- 
garlos aquí.  De  esta  documentación  hasta  ahora  localizada, 
especialmente  por  la  solicitud  de  López,  surge  la  figura  de 
Aguado  más  en  cercanía  de  su  circunstancia  histórica. 

1.  —  Carta  del  P.  Pedro  Aguado  en  que  da  cuen- 
ta a  S.  M.  de  haber  visitado  la  Provincia  el  arz- 
obispo, D.  Fray  Luis  Zapata,  y  de  las  necesidades 
que  la  misma  padece. — Santa  Fe,  20  de  agosto  de 
1573.— A.  G.  /.  73-2-27.  Reproduce  López,  p.  31. 

C.  R.  M.  —  A  esta  Provincia  deste  nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada e  monesterio  de  Sant  Francisco  desta  cibdad  de  Santa 
Fee  por  mandato  de  V.  M.  e  con  licencia  de  nuestro  padre 
general  vino  a  la  visitar  don  Fray  Luis  Capata  argobispo 
deste  nuevo  Reyno,  el  qual  hizo  la  visita,  de  manera  que 
Dios  nuestro  Señor  e  V.  M.  fueron  servidos  e  los  Religiosos 
consolados,  y  en  lo  que  convino  correcion  y  reformación  se 
hizo  bastantemente,  e  por  la  orden  e  forma  que  convino. 
Sea  Dios  nuestro  Señor  loado  por  ello.  Que  cierto  lo  fecho 
fue  bien  menester  y  mucho  mas  el  modo  y  buen  orden  con 
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que  se  hizo.  Si  el  arcobispo,  como  visitador,  le  pareciere 
dar  cuenta  a  V.  M.  de  lo  que  hizo  en  la  visita,  él  la  dará, 
porque  nosotros  no  tenemos  mas  licencia  de  para  dezir  como 
esta  provincia  queda  visitada  y  reformada  en  servicio  de 
Dios  y  de  V,  M. 

Atento  a  la  pobreza  de  nuestra  Religión  V,  iVI.  siempre 
nos  ha  fecho  merced  de  mandar  a  los  oficiales  de  su  rreal 
hazienda  que  nos  provean  de  vino  para  celebrar  e  azeyte 
para  las  lamparas  del  Sanctisimo  Sacramento  e  por  descuydo 
nuestro  o  falta  de  solicitador  avrá  dos  años  que  se  cumplió  la 
merced  que  dello  V.  M.  nos  avia  fecho  y  con  esperanzas 
de  que  nos  vendria  nuestro  sindico  se  á  puesto  en  necesy- 
dad,  de  la  qual  no  le  podemos  sacar,  si  V.  M.  no  nos  hiziese 
merced  de  continuar  la  merced  antes  fecha  e  que  se  haze 
a  los  dominicos  desta  tierra,  porque  ni  á  faltado  de  dezir 
misa  ni  las  lamparas  de  ser  alumbradas.  Suplicamos  a  V.  M. 
lomande  proveer  porque  a  no  se  nos  hazer  la  merced,  el 
sindico  no  lo  {X)drá  pagar,  aunque  sea  poco,  pKsrque  aun 
para  nuestro  mantenimiento  ordinario,  segund  la  cortedad  de 
la  tierra,  pobremente  nos  mantenemos,  con  todo  se  sirva 
Dios,  el  qual  guarde  y  conserve  la  Catholica  Real  persona  de 
V.  M.  por  largos  tiempos  con  mayores  Reynos  e  Señoríos 
como  estos  siervos  e  Capellanes  de  V.  M.  se  lo  piden  cada  día. 

Fecha  en  Santa  Fee,  20  de  Agosto  de  1573  años. 

C.  R.  M.  —  Es  de  V.  M.  menor  siervo  e  capellán  que  sus 
Reales  pies  e  manos  besa  Fray  Pedro  aguado  Ministro  Pro- 
vincial. (Rubricado). 

2.  —  Carta  del  P.  Aguado  y  del  Provincial  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  representando  a  S.  M. 
las  grandes  necesidades  que  padecian.  Santa  Fe,  10 
de  septiembre  de  1573.— A.  G.  I.  73-2-27.  Repro- 
ducido  López,  p.  35. 

C.  R.  M.  —  Los  Provinciales  de  las  Ordenes  de  Sto.  Do- 
mingo y  St.  Francisco  que  con  licencia  de  V.  M.  residimos  en 
este  nuevo  Reino  de  Granada  en  estas  Indias  del  mar  océano 
los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  bezam.os. 

En  esta  tierra  nos  occupamos  con  nuestros  frailes  quanto 
es  en  nos  en  la  doctrina  y  conversión  destos  naturales,  y  a 
causa  de  los  muchos  inconvenientes  y  poca  devoción  de  los 
encomenderos  de  los  Indios  vivimos  con  tanta  necessidad 
que  no  se  puede  sufrir  ni  representar,  porque  en  España  ay 
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conventos  que  tienen  renta  con  que  se  sustenten,  y  los  que 
no  la  tienen  aprovechanse  de  las  limosnas,  specialmente  en 
las  cosechas  de  trigo  y  del  vino  y  del  azeite  y  de  los  otros 
mantenimientos ;  y  con  esto  y  con  la  xpiandad  de  las  gentes 
basta  para  se  sustentar,  y  todo  esto  falta  en  esta  tierra,  y 
sobra  la  careza  de  los  mantenimientos  y  cosas  de  España, 
porque  vale  una  arroba  de  vino  quince  castellanos,  y  una 
vara  de  paño  diez,  y  una  bolijuela  de  azeite  seis,  y  a  este 
respecto  las  demás  cosas.  Y  para  poder  sufrir  las  costas, 
mantenimientos  y  vestuario,  en  parte  se  socorría  algo  de  los 
salarios  de  los  Religiosos  que  están  en  las  doctrinas,  y  con- 
forme al  synodo  deste  arzobispado,  se  da  a  un  clérigo  cada 
año  dozientos  pesos  de  oro,  y  a  los  Religiosos  en  algunas 
partes  lo  mismo,  y  en  otras  partes  ciento  y  cincuenta  pesos, 
y  destos  el  Religioso  toma  la  mitad  para  su  vestuario,  man- 
tenimiento y  enfermedades,  y  la  otra  mitad  da  para  sustento 
del  convento,  y  aun  con  esto  padece  estrecha  necesidad,  y 
con  ella  como  nuestro  principal  intento  no  es  otro  sino  de 
doctrinar  esta  gente  y  aprovechar  en  ellos  y  sustentarnos 
como  gente  que  va  de  paso  para  la  otra  vida  en  trabajos 
y  necessidades  auemos  de  pasar  en  amor  de  Dios. 

Agora  a  venido  a  esta  tierra  una  Real  cédula  de  V.  M. 
por  la  qual  manda  que  solamente  se  den  al  sacerdote  o  Reli- 
gioso que  estuviere  en  doctrina  cinquenta  mil  mis.  que  son 
ciento  y  onze  pesos,  cosa  que  no  se  puede  sufrir  ni  compa- 
decer, y  ciertos  estamos  fue  impetrada  o  informó  para  que 
se  diese  quien  no  quiere  doctrina,  ni  con  esta  la  puede  aver, 
porque  si  los  encomenderos  o  alguno  se  quexase  que  tiene 
poca  renta,  y  que  no  lo  puede  pagar,  todo  esto  está  acá  pre- 
venido, porque  el  repartimiento  que  sufre  doctrina  entera, 
la  paga,  y  el  que  no  juntanse  tantos  Indios  comarcanos  que 
pueden  sustentar  un  sacerdote,  y  está  ya  esta  orden  tan  Tri- 
llada por  acá  y  aprovada  por  vuestra  Real  audiencia  y  pre- 
lados y  encomenderos  que  no  ay  cosa  en  contrario,  ni  acá  la 
puede  aver,  sino  fue  quien  informó  a  vuestra  Mt.  paia  que 
diese  esta  Real  Cédula  con  la  relación  que  quiso,  dándole 
poco  de  que  aia  doctrina  o  no  en  los  Indios.  Con  esta  limos- 
na en  ninguna  manera  los  conventos  ni  los  Religiosos  se 
pueden  sustentar,  y  ansi  nos  recogeremos  en  nuestros  con- 
ventos o  para  nos  ir  a  España  o  a  partes  donde  nos  podamos 
sustentar,  si  a  caso  los  mismos  encomenderos  conosiendo 
nuestra  razón  y  su  daño  no  lo  remediasen.  Y  porque  todos 
los  bienes  vienen  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  V.  M.  humü- 
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demente  suplicamos  sea  servido  mandar  que  la  dicha  Cédula 
se  suspenda,  y  que  se  trate  y  use  lo  que  se  solia  facer, 
porque  aun  con  ello  no  nos  podemos  sustentar.  Y  si  V.  M. 
de  otra  cosa  fuere  servido,  estamos  prestos  de  lo  cumplir, 
porque  llanamente  nos  contentamos  con  un  \'ictu  y  vestitu 
sin  otras  pretensiones.  Y  pues  que  aun  con  lo  que  se  nos 
da,  apenas  lo  podemos  tener,  V.  M.  será  servido  que  asi  se 
haga. 

A  cuia  C.  Real  persona  de  V.  M.  de  nuestro  Señor  larga 
vida  con  acrecentamiento  de  maiores  Reinos  y  señoríos. 
Amen. 

Fecha  en  Sta.  Fee  del  nuevo  Reino  de  Granada  a  diez  de 
setiembre  del  anno  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres. 

C.  R.  M.  Siervos  de  V.  M.  y  menores  capellanes  que  sus 
Reales  pies  y  manos  bezan  Fray  Anthonio  de  la  Peña,  Pro- 
vincial de  Sto.  Domingo.  (Rubricado). — Fray  Pedro  Aguado, 
Ministro  Provincial  de  San  Francisco.  (Rubricado). 

3.  —  Testimonio  del  Definitorio  de  la  Provincia 
de  Santa  Fe,  expedido  con  ocasión  del  viaje  del 
P.  Aguado  a  España.  Convento  de  San  Francisco  de 
la  ciudad  de  Santa  Fe,  2  de  noviembre  de  1574. — 
A.  G.  I.  73-2-27.  Reproducido  López,  p.  27.  Parra, 
p.  LXXVII,  2.»  col. 

Nos  diffinitores  huius  provinciae  sanctae  Fidel  novi  Reg- 
ni,  in  partibus  Indiarum  de  Piru,  capitulariter  congregati  in 
hoc  conventu  patris  nostri  Francisci  ciuitatis  canctae  Fidei 
die  Omnium  Sanctorum  anni  millesimi  quingentesimi  sep- 
tuagesimi  quarti,  admodum  Reuerendum  Patrem  fratrem 
Petrum  Aguado  has  presentes  literas  protatem,  esse  Minis- 
trum  prouincialem  hyius  sanctae  prouinciae  fuisseque  elec- 
tum  die  sancti  Petri  anni  millesimi  quingentesimi  septuage- 
simi  tertii  in  capitulo  rite  et  canonice  celébrate  in  hac 
prouincia,  testificamur  et  fidei  mandamus,  qui  in  Hispaniam 
ad  curiam  Regiae  magestatis  por  negotiis  tum  conventibus 
huius  provinciae  tum  doctrinae  et  conversioni  naturalium 
importantibus  et  necesariis,  proficiscitur,  cum  nostri  et  totius 
prouinciae  concordia,  qui,  ut  praedicta  negotia  exactius  exe- 
cutioni  mandarentur,  in  propria  persona  hos  labores  voluit 
assumere. 

Datis  in  nostro  conventu  sancti  francisci  ciuitatis  Sanc- 
tae Fidei  sigillo  huius  prouinciae  signatis,  nominisbusque 
nostris  propriis  manibus  oppositis,  quarto  nonas  nobembris 
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anno  Domini  Saluatoris  millesímo  quingentésimo  quarto  et 
septuagésimo. 

Frater  Sebastianus  de  Ocando,  diffinitor. — Fr.  Stephanus 
de  Asensio,  oiffinitor. — Frater  Antonius  Destella,  diffinitor. — 
Fr.  Petrus  Vallejo,  diffinitor. 

4.  —  Memorial  del  P.  Aguado  exponiendo  los  mo- 
tivos de  su  viaje  a  España  y  las  necesidades  de  su 
Provincia. — A.  G.  I.  73-2  -27.  Sin  fecha,  pero  sin, 
duda  de  1575. — Reproducido  Lóvez,  p.  30.  Parra, 
p.  LXXV,  1.^  col. 

Muy  poderoso  señor:  Fray  Pedro  Aguado,  ministro  Pro- 
uincial  de  los  frayles  menores  de  la  Orden  de  San  Francisco 
del  nueuo  Reyno  de  Granada,  digo  que  yo  fui  eleto  por  tal 
prouincial  abrá  dos  años  para  la  reformación  de  aquella 
prouincia  por  todos  los  frayles  della,  presidiendo  en  la  dicha 
elecion  el  argobispo  del  dicho  nueuo  Reyno  como  comisario 
y  Reformador.  En  el  dicho  tiempo  yo  he  trauajado  lo  a  mi 
posible,  ansi  en  reformar  como  en  otras  muchas  cosas  nece- 
sarias, teniendo  siempre  delante  el  seruicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  V.  Alteza,  procurando  dar  buen  exemplo  con  mi 
vida  y  costumbres.  Fueronme  contrarios  algunos  frayles,  por 
saberles  mal  el  ser  Reformador,  los  quales  o  parte  dellos 
fueron  en  deponer  al  padre  Olea  de  su  officio,  sin  guardar 
tiempo  ni  orden,  de  que  subcedió  a  él  la  muerte  de  la  mu- 
cha pena  que  dello  recibió  y  a  toda  aquella  tierra  mucho 
escándalo.  Y  entendiendo  también  ser  cosa  muy  necesaria 
al  seruicio  de  nuestro  Señor  y  al  descargo  de  la  conciencia 
Real  que  los  Religiosos  estén  de  quatro  en  quatro,  y  no  sin- 
gulares, y  lo  demás  que  por  mi  petición  a  V.  Alteza  tengo 
pedido,  se  an  enbiado  cinco  o  mas  frayles,  y  con  orden  a 
pedir  el  remedio  dello,  y  ninguno  á  buelto  ni  enbiado  res- 
puesta, por  lo  qual  y  por  el  peligro  que  de  no  se  remediar 
sesperaua,  me  pidieron  tomase  yo  este  trauajo,  lo  qual  hize, 
siendo  mandado  y  muy  ynportunado,  ansi  del  argobispo  como 
de  todos  los  frayles,  y  con  orden  y  mandato  de  V.  Alteza, 
por  quenta  y  licencia  del  presidente  y  oydores  que  residen 
en  la  vuestra  Real  Audiencia  de  santa  Fe,  ques  la  que 
presento. 

Otrosi  digo  que  ay  en  aquel  Reyno  vn  Religioso  que 
pretende  ser  perlado,  y  para  esto  á  procurado  atraer  e  yn- 
ducir  a  los  frayles  de  aquella  prouincia  para  que  le  den  el 
boto  con  dadiuas  y  otras  cosas ;  entendí  no  lo  podía  reme- 
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diar,  y  es  muy  necesario  el  remedio,  por  que  si  él  saliese 
con  su  yntencion,  creo  seria  forgoso  el  no  dexar  frayle  en 
aquel  reyno.  Y  esto  digo  por  lo  que  deuo  a  ser  xpiano  y  a 
descargar  mi  conciencia.  Otrosí  digo  que  en  lo  que  toca  a  bol- 
ber  yo  aquel  Reyno,  aunque  sé  que  allá  dirán  que  por  demé- 
ritos mios  me  an  priuado  y  no  bueluo  a  cumplir  los  dos  años 
que  me  faltan  de  mi  officio,  con  obedecer  el  mandato  de 
V.  Alteza  quedaré  consolado  y  descargado,  y  también  satis- 
fecho con  que  vuestra  Alteza  entienda  mi  bida  y  costumbres 
de  quince  años  que  é  estado  en  aquel  Reyno ;  y  el  seruicio 
que  a  V.  Alteza  é  hecho,  constará  por  la  ynformacion  y 
demás  recaudos  que  presento  con  la  tabla  de  vn  libro  que 
en  el  tiempo  ocioso  é  hecho  con  que  entiendo  V.  Alteza  á 
sido  seruido.  Que  todo  pido  a  V.  Alteza  mande  se  bea  que 
bisto  y  entendido  mi  celo  y  voluntad  con  lo  que  V.  Alteza 
me  mandare,  recibiré  merced.  Fray  Pedro  Aguado. 

5.  —  Licencia  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe 
para  que  el  P.  Fr.  Pedro  Aguado  pueda  pasar  a  Es- 
paña.— Santa  Fe,  13  enero  de  1575. — A.  G.  I.  73-2- 
27.  Reproducido  López,  p.  28.  Parra,  p.  LXXIII, 
1."  col. 

Don  Phillippe  por  la  gracia  de  Dios  rrey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Na- 
uarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Seuilla,  de  Cerdeña,  de  Cordoua,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algezira,  de  Gi- 
braltar,  de  las  Yslas  de  Canaria,  de  las  Yndias,  Yslas  y 
tierra  firme  del  mar  océano.  Conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 
Por  quanto  por  vos  el  padre  fray  Pedro  Aguado,  mi- 
nistro prouincial  de  la  borden  de  Sán  Francisco  de  la^  ciudad 
de  santa  Fee  del  nueuo  rreyno  de  Granada,  se  nos  a  fecho 
rrelacion  en  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria  rreal  del 
dicho  nueuo  rreyno  al  nuestro  presidente  y  oydores  della  que 
queréis  yr  a  los  nuestros  rreynos  despaña  a  tratar  negocios 
con  nos  tocantes  al  bien  desta  prouincia,  y  queréis  yr  y  vais 
con  licencia  y  consentimiento  de  los  frailes  de  la  dicha 
prouincia,  según  constaua  por  la  dicha  licencia  y  mas  recau- 
dos de  que  hicistes  demostración,  y  nos  suplicastes  os  man- 
dásemos dar  la  dicha  licencia  y  mandásemos  ninguna  perso- 
na lo  ympidiese,  ni  perturbase,  o  que  sobrello  proueyesemos 
como  la  nuestra  merced  fuese. 

Y  auiendo  platicado  sobrello  los  dichos  nuestro  presi- 


48 


GUILLERMO  MOKÓN 


dente  e  oydores  con  su  acuerdo  mandamos  dar  esta  nuestra 
carta  para  vos  en  esta  razón,  y  nos  tuvimoslo  por  bien,  por 
lo  cual  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  libremente  y 
sin  ningún  jTnpedimento  podáis  yr  y  vais  a  los  nuestros 
rrejTios  y  señoríos  despaña,  atento  que  tenéis  licencias  de  los 
definidores  y  de  los  frailes  de  la  dicha  prouincia,  como  costa 
por  los  recaudos  que  dello  antes  nos  presentastes.  Y  llegado 
que  seáis  a  los  dichos  nuestros  rreunos  vos  encargamos  que 
con  toda  breuedad  comuniquéis  y  tratéis  con  nos  lo  que 
mas  conviniere  al  bien  de  la  dicha  prouincia,  y  con  que 
primero  que  os  partáis  della,  miréis  mucho  lo  que  mas  con- 
viniere, así  en  rrazon  de  si  conviene  que  vais  a  los  dichos 
nuestros  rreynos  despaña  o  os  quedéis  en  la  dicha  prouincia 
a  dar  orden  en  lo  que  conviniere,  sobre  lo  qual  vos  encar- 
gamos la  conciencia,  y  bien  y  conserbación  de  los  rreligiosos 
y  mas  cosas  que  a  vuestro  cargo  son,  y  haciendo  y  mirando 
esto  por  la  presente  mandamos  a  qualquier  nuestras  justi- 
cias y  Juezes  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  y  otras 
qualesquier  personas  de  qualquier  calidad  que  sean  del  dis- 
trito de  la  dicha  nuestra  audiencia  por  do  pasaredes  y  a  los 
alcaydes  de  los  puertos,  enbarcadores  y  desenbarcadores 
del  rio  grande  de  la  Magdalena  vos  dexen  yr  y  pasar  libre- 
mente, y  no  vos  pongan  ningún  ynpedimento,  antes  vos  den 
todo  auio  y  fauor  rreuerencia  y  hagan  toda  limosna,  y  no 
fagan  al  contrario  so  pena  de  quinientos  pesos  de  buen  oro 
para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santa  Fee  a  treze  dias  del  mes 
de  Henero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 

Yo  Francisco  Velazquez  scribano  de  cámara  de  su  Mages- 
tad  la  fize  escribir  por  su  mandado  con  aquerdo  de  su  pre- 
sidente e  oydores.  —  Registrada.  Joan  de  Otalora.  (Sello). 
Chanciller,  Joan  de  Otalora. — El  licdo.  Francisco  Briceño. — 
El  licdo.  Diego  de  Narvaez. 

6.  —  Probanza  hecha  a  pedimento  del  Rdo.  Fray 
Pedro  Aguado,  Provincial  del  Convento  del  Señor 
San  Francisco,  sobre  la  doctrina  de  los  naturales. 
Santa  Fe,  10  de  febrero  de  1575. — A.  G.  I. — Reprodu- 
cido parcialmente  por  Enrique  Otero  D'Costa,  en 
Bol.  Historial  de  Cartagena  de  Indias  (nwn.  12, 
abril  1916).  (Archivo  General  de  Indias.  Sevilla, 
Santa  Fe,  233). 

Muy  poderoso  señor  fray  Pedro  Aguado  Prouingial  en  el  dis- 


LOS  CRONISTAS  Y  LA  HISTORIA 


49 


trito  deste  nueuo  rejrno  de  granada  en  los  conuentos  de  la  bor- 
den del  bien  auenturado  y  seraphico  sant  francisco  digo  que 
abra  catorze  años  que  yo  uine  de  los  Reignos  despaña  aestas 
partes  de  yndias  y  tantos  a  questoy  y  Resido  en  este  nueuo 
reyno  de  granada  asi  en  el  conuento  y  monesterio  desta  ciu- 
dad de  sancta  fee  como  en  otros  de  las  ciudades  deste  reyno 
y  en  dotrinas  en  algunos  pueblos  de  naturales  y  Por  la  mise- 
ricordia de  dios  nuestro  señor  siempre  he  procurado  hazer 
mi  deuer  asi  en  la  clausura  que  soy  obligado  a  mi  abito  y 
orden  como  en  hazer  el  fruto  que  he  podido  y  mis  fuerzas 
an  alcanzado  en  dotrinarlos  yndios  que  me  an  sido  encar- 
gados y  enesto  Particularmente  a  puesto  nuestro  señor  su 
mano  que  mediante  mi  buen  zelo  e  proposito  todos  los  yndios 
del  pueblo  de  cogua  de  la  encomienda  de  luis  lopez  ortiz 
vezino  desta  gibdad  se  an  buelto  cristianos  y  husando  de 
costumbres  de  tales  dexando  su  gentilidad  antigua  e  cegue- 
ra enque  solian  estar  y  los  puse  en  termino  de  buanas  cos- 
tumbres y  puligia  en  tal  manera  que  haziendose  como  se 
hizieron  dos  yglesias  de  piedra  en  el  dicho  pueblo  adornadas 
de  mucha  ymagineria  y  ornamentos  donde  sea  celebrado  y 
celebra  el  culto  diuino  con  mucha  solnidad  todos  los  dichos 
yndios  acuden  a  oyr  misa  y  la  palabra  de  dios  que  se  les 
ha  enseñado  y  enseña  y  haziendo  sus  procesiones  como  bue- 
nos cristianos  e  otras  obras  de  virtud  de  mucha  estima  de 
que  dios  nuestro  señor  mucho  se  a  seruido  y  sirue  pues  de- 
mas  de  lo  dicho  por  ser  el  primero  pueblo  que  de  naturales 
se  an  buelto  todos  cristianos  a  sido  y  es  leuadura  para 
que  todos  los  yndios  de  los  demás  pueblos  deste  reyno  se 
dispongan  y  animen  en  hazer  lo  mismo  en  venir  en  cono» 
cimiento  de  nuestra  sancta  ffee  catholica  demás  de  los  yndios 
procurando  hazer  mi  deuer  en  lo  que  tengo  rreferido  en 
todas  las  partes  e  conuentos  donde  he  rresidido  con  el  buen 
exemplo  que  de  mi  persona  he  procurado  dar  he  sido  bien 
«quisto  querido  y  amado  de  todos  los  rreligiosos  de  mi  borden 
con  guien  be  tratado  mediante  lo  qual  fuy  elegido  por  guar- 
•Uan  del  conuento  y  monesterio  desta  ciudad  de  sancta  ffee 
y  en  el  tiempo  que  eneilo  fuhy  procure  hazer  en  el  dicho 
cargo  lo  que  deuia  asi  en  la  guarda  y  custodia  de  los  rreligio- 
sos como  en  el  ornato  adereco  y  edifficio  de  la  cassa  y  con- 
uento pues  con  el  fauor  de  dios  nuestro  señor  se  labro  y 
edifico  mucha  parte  de  la  dicha  cassa  y  se  hizo  el  coro  de 
madera  labrada  questa  en  el  dicho  monesterio  y  se  prove- 
yeron de  muchos  ornamentos  para  los  altares  e  otras  cosas 
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por  ser  siempre  mi  disinio  como  lo  hes  enderacado  al  ser- 
Uigio  de  dios  nuestro  señor  y  continuando  enesto  por  el 
nuestro  próximo  pasado  de  setenta  e  quatro  fuy  elegido  por 
tal  Prouincial  como  lo  soy  e  porque  tengo  nesgesidad  de 
aueriguar  lo  susodicho  para  que  dello  conste  en  los  reynos 
de  españa  en  qualquier  tribunal  para  donde  estoy  de  ca- 
mino. 

Suplico  a  Vuestra  alteza  que  los  testigos  que  presentare 
se  examinen  por  las  preguntas  siguientes. 

1.  —  Primeramente  si  conoscen  a  mi  el  dicho  fray  pedro 
aguado  Prouinglal. 

2.  —  Yten  si  saben  etc.  que  Podra  auer  catorze  años  poco 
mas  o  menos  que  sali  de  los  reynos  despaña  y  uine  a  estas 
partes  de  yndias  y  siempre  he  estado  y  rresidido  eneste 
reyno  de  granada  asi  en  el  monesterio  y  conuento  desta 
ciudad  de  sancta  ffee  como  en  otros  de  las  ciudades  deste 
Reyno  digan  lo  que  sauen. 

3.  —  Yten  si  sauen  etc.  que  en  el  discurso  del  tiempo  que 
a  que  a  estado  y  rresidido  eneste  nueuo  reyno  de  granada 
siempre  he  procurado  hazer  el  deuer  y  lo  he  hecho  asi  en 
la  clausura  que  deuo  al  auito  y  orden  que  tengo  proffesado 
como  en  dar  buen  exemplo  en  obras  y  enseñangas  que  si 
otra  cosa  fuera  los  testigos  lo  ouieran  visto  sauido  y  enten- 
dido o  oydo  dezir  y  no  pudiera  ser  menos  por  me  auer  tra- 
tado digan  etc. 

4.  —  Yten  si  saben  etc.  que  he  estado  y  rresidido  en 
algunas  dotrinas  de  los  pueblos  de  yiidios  desde  rreyno 
donde  he  procurado  hazer  algún  fruto  y  en  particular  sauen 
los  testigos  que  tuve  a  cargo  la  dotrina  de  los  yndios  del 
pueblo  de  cogua  de  la  encomienda  de  luyz  lopez  hortiz 
vezino  desta  giudad  donde  en  el  tiempo  que  los  dotrine  y 
enseñe  mediante  la  gragia  de  dios  ffue  tanta  parte  lo  que 
en  ello  trauaje  que  todos  los  yndios  en  general  del  dicho 
rrepartimiento  se  boluieron  cristianos  de  su  propia  voluntad 
grandes  y  pequeños  y  an  quedado  y  están  en  puesto  de  mi 
mano  en  tan  buenas  costumbres  de  cristiandad  quos  negos- 
gio  para  alabar  y  bendezir  a  dios  pues  dexando  de  húsar  sus 
rritos  y  gerimonias  diabólicas  antiguas  acuden  muy  de  ordi- 
nario a  oyr  missa  y  hazer  sus  progesiones  y  a  rrezar  y  en- 
comendarse a  dios  nuestro  señor  como  cristianos  ques  cossa 
de  mucha  admiragion  digan  etc. 

5.  —  Yten  si  sauen  etc.  ques  el  primero  pueblo  de  yndios 
en  que  generalmente  sean  buelto  todos  cristianos  de  quan- 
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tos  ay  entodo  este  nueuo  reyno  de  granada  es  conthenido  en 
la  pregunta  antes  desta  digan  etc. 

6.  —  Yten  si  saben  etc.  que  respecto  de  lo  conthenido  en 
las  preguntas  antes  desta  y  a  auer  estado  siempre  bien 
quisto  con  todos  los  religiosos  de  la  dicha  horden  con  quien 
he  tratado  ffuy  elegido  por  guardián  del  conuento  y  mones- 
terio  desta  giudad  de  sancta  ffee  por  la  horden  y  como  se 
acostumbran  elegir  los  semejantes  cargos  digan  etc. 

7.  —  Yten  si  sauen  etc.  que  durante  el  tiempo  del  dicho 
cargo  de  guardián  procure  con  mucho  cuidado  y  diligencia 
la  clausura  y  Recogimiento  de  los  religiosos  y  enesto  y  en 
lo  demás  aesto  tocante  hize  el  deuer  demás  de  lo  qual  por 
ser  nueuamente  fundado  el  monasterio  enel  sitio  y  parte 
donde  al  presente  lo  esta  hize  labrar  y  edificar  casi  todo  lo 
que  al  presente  esta  hecho  y  edifficado  ene!  dicho  mones- 
terio  como  fueron  todas  las  celdas  y  otras  cosas  que  hize 
reparar  y  el  coro  y  asientos  de  madera  labrada  questa  hecho 
en  el  dicho  monesterio  y  adornado  la  yglesia  y  altares  della 
de  muchos  ornamentos  muy  buenos  digan  etc. 

8.  —  Yten  si  sauen  etc.  que  año  passado  de  setenta  e 
quatro  fuy  elegido  por  vicario  prouingial  de  todos  los  con- 
uentos  de  mi  horden  del  distrito  deste  nueuo  reyno  de  gra- 
nada por  la  horden  y  firma  que  se  acostumbra  elegir  los 
semejantes  prouinciales  en  cuyo  cargo  he  procurado  hazer  el 
deuer  dando  de  mi  persona  el  exemplo  y  dotrina  que  soy 
obligado  a  semejante  cargo  asi  en  el  recogimiento  de  los  reli- 
giosos como  en  todo  lo  demás  anexo  al  dicho  cargo  digan  etc. 

9.  —  Yten  si  sauen  etc.  que  todo  lo  susodicho  hes  publico 
y  notorio  en  publica  voz  y  fiama  digan  etc. 

—  Hecha  la  dicha  ynformagion  pido  y  suplico  a  Vuestra 
alteza  mande  se  me  de  signado  y  en  publica  forma  para 
enguarda  de  mi  derecho  ynterponiendo  a  ellos  Vuestra  alte- 
za su  autoridad  y  decreto  judicial  tanto  y  quanto  conuenga 
e  para  ello  etc. 

—  ffray  pedro  aguado  prouingial  que  de  todo  lo  conthe- 
nido enesta  petigion  deue  de  constar  por  la  uisita  que  se  a 
hecho  desta  horden  por  el  reuerendisimo  deste  reyno  por 
comisión  que  para  ello  tuvo  pero  si  quiere  presentar  los 
testigos  los  presente  ante  el  semanero  y  balga  tanto  quanto 
de  derecho  ouiere  lugar. 

—  Salió  proueydo  lo  conthenido  de  suso  de  la  sala  del 
acuerdo  de  letra  y  señal  del  señor  ligengiado  don  diego  de 
naruaez  oydor  en  sancta  ffee  a  diez  y  siete  de  henero  de 
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mili  c  quinientos  y  setenta  e  ginco  años  francisco  velaz- 
quez. 

—  Muy  poderoso  señor  fray  pedro  aguado  ministro  pro- 
uingial  de  la  borden  de  sant  francisco  deste  reyno  digo  que 
de  los  testigos  que  tengo  de  presentar  para  hazer  mi  ynfor- 
magion  son  los  tres  dellos  personas  ocupadas  que  son  el 
argobispo  el  doctor  uenero  y  el  chantre  por  tanto 

suplico  a  Vuestra  alteza  se  le  de  comisión  al  escriuano 
peña  ante  quien  este  negogio  pase  para  que  en  sus  casas 
les  tome  el  dicho  y  declaren  las  dichas  personas  para  lo 
qual  etc.  fray  pedro  aguado  prouingial  que  se  le  comete 
al  termino. 

—  Salió  proueydo  de  la  sala  del  acuerdo  de  letra  y  señal 
del  señor  ligengiado  don  diego  de  naruaez  en  sancta  ffee  a 
diez  e  ocho  de  henero  de  mili  e  quinientos  y  setenta  e  ginco 
años  frangisco  velazquez. 

—  Muy  poderoso  señor  fray  pedro  aguado  de  la  horden 
de  sant  francisco  prouingial  desta  prouincia  digo  que  los 
testigos  que  tengo  de  presentar  para  la  ynformagion  que 
hago  son  personas  ocupadas  y  no  pueden  venir  a  declarar 
ante  vuestro  oydor  por  tanto 

Suplico  a  Vuestra  alteza  de  comisión  al  escriuano  para 
que  antel  juren  y  declaren  para  lo  qual  etc.  fray  pedro 
aguado  prouingial,  — que  de  mas  testigos  questa  dada  ligen- 
gia  y  comisión  al  escriuano  se  da  para  que  vaya  a  casa  de 
.ioan  de  ortega  y  Resgiua  su  dicho  si  lo  presentare  la  parte. 
Atento  su  enfermedad. 

—  Salió  proueydo  el  decreto  de  aRiba  de  la  sala  del 
acuerdo  de  letra  y  señal  del  escriuano  don  diego  de  naruaez 
en  sancta  ffee  a  primero  dia  de  febrero  de  mili  e  quinientos 
y  setenta  e  ginco  años.  Velazquez. 

Testigo.  —  En  la  audiengia  de  sancta  ffee  a  diez  e  ocho 
de  henero  del  dicho  año  de  mili  e  quinientos  y  setenta  e 
ginco  ante  mi  diego  de  la  peña  escriuano  de  su  magostad  y 
de  prouingia  por  parte  del  dicho  fray  pedro  aguado  prouin- 
gial se  presento  por  testigo  a  don  gonzalo  mexia  chantre  de 
la  sancta  yglesia  catedral  desta  gibdad  el  qual  poniendo  su 
mano  derecha  en  su  pecho  y  descubierta  la  cauega  juro  en 
beruo  sagerdotis  dezir  uerdad  de  lo  que  deste  caso  supiere 
y  le  fuere  preguntado  edizo  si  juro  e  amen  y  del  dicho  jura- 
mento doy  fee.  diego  de  naruaez. 

—  Después  de  los  susodichos  en  la  dicha  giudad  de  sancta 
ffee  a  veynte  e  vn  dias  del  mes  de  henero  del  dicho  año 
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por  presencia  de  mi  el  dicho  escriuano  diego  de  la  peña 
antel  señor  ligengiado  don  diego  de  naruaez  oydor  se  nonbro 
por  parte  del  dicho  fray  pedro  aguado  prouingial  se  pre- 
sentaron por  testigos  don  andres  vazquez  de  molina  vezino 
desta  dicha  giudad  y  tanbien  a  luys  lopez  ortiz  y  pedro  de 
boliuar  asi  mismo  vezinos  della  los  qual'es  todos  tres  cada 
vno  por  si  juraron  a  dios  y  a  vna  señal  de  cruz  como  esta  f 
que  dirán  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado 
eneste  caso  que  son  presentados  por  testigos  e  a  la  fuerga 
del  dicho  juramento  cada  vno  por  si  dixeron  si  juro  e  amen, 
testigo  el  vno  del  otro  diego  de  la  peña. 

—  en  sancta  ffee  a  primero  dia  del  mes  de  febrero  de 
mili  e  quinientos  e  setenta  e  cinco  años  por  parte  del  dicho 
fray  pedro  aguado  se  presento  por  testigo  ante  mi  el  escri- 
uano a  joan  de  ortega  vezino  desta  dicha  ciudad  el  qual 
juro  en  forma  de  derecho  que  dirá  uerdad  de  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado  y  dixo  si  juro  e  amen,  testigo  fray 
francisco  serrano  y  pedro  arias  diego  de  la  peña. 

—  en  sancta  ffee  este  dia  para  esta  dicha  ynformagion 
por  'parte  del  dicho  fray  pedro  aguado  prouingial  se  pre- 
sento por  testigo  a  joan  suares  de  cepeda  residente  enesta 
dicha  giudad  el  qual  juro  en  forma  de  derecho  que  dirá  uer- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  y  dixo  si  juro  e 
amen  testigo  joan  antonio  de  vilches  thesorero  de  la  cruzada 
y  pedro  arias  diego  de  la  peña,  lo  qual  los  dichos  testigos 
y  cada  vno  por  si  dixeron  y  depusieron  es  del  thenor  si- 
guiente. 

testigo.  —  en  el  dicho  y  depusigion  de  don  gonzalo  mexia 
chantre  de  la  sancta  yglesia  catedral  desta  giudad  de  sancta 
ffee  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  frai'  pedro  aguado 
prouincial  para  la  dicha  ynformacion  auiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  en  beruo  sagerdotis  preguntados  por  las 
preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente. 

1.  —  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  al  dicho 
fray  pedro  aguado  prouingial  de  la  hordep  de  sanct  fran- 
cisco des  que  uino  a  este  rrejmo  que  abra  mas  tiempo  de 
diez  años. 

—  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley 
e  dixo  .ser  de  hedad  de  ginquenta  y  quatro  años  poco  mas 
o  menos  e  que  no'  es  pariente  ni  henemigo  del  dicho  prouin- 
Cial  ni  le  tocan  las  preguntas  generales. 

2.  —  A  la  segunda  pregunta  dixo  queste  testigo  no  saue 
el  tiempo  que  aquel  dicho  fray  pedro  aguado  salió  de  los 
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rreynos  de  espaíía  mas  que  después  queel  conosge  el  que 
tiene  declarado  en  la  primera  pregunta  siempre  le  a  conos- 
gido  en  el  conuento  de  señor  sant  frangisco  desta  ciudad  y 
en  algunas  dotrinas  de  yndios  de  los  términos  desta  dicha 
ciudad  y  ansi  mismo  a  sauido  el  testigo  que  a  estado  enla 
ciudad  de  tunja  deste  rreyno  en  el  conuento  de  san  fran- 
cisco dello  y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

3.  —  A  la  tergéra  dixo  el  testigo  que  la  saue  como  enella 
se  contiene  porque  fray  pedro  aguado  prouingial  le  a  tra- 
tado y  conuersado  y  siendo  el  testigo  prouisor  deste  argo- 
bispado  supo  y  entendió  el  buen  exemplo  que  daua  y  dio 
el  dicho  fray  pedro  aguado  entre  los  yndios  enel  tiempo 
que  los  estuvo  dotrinando  que  fue  como  la  pregunta  lo  dize 
y  si  ouiera  cosa  en  contrario  el  testigo  lo  supiera  y  entendie- 
ra y  no  pudiera  ser  menos  por  auer  sido  como  dicho  tiene 
prouisor  deste  argobispado  y  auer  conuersado  mucho  tiempo 
al  dicho  padre  prouingial  y  esto  hes  lo  que  saue  desta  pre- 
gunta. 

4.  —  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  el  testigo  supo  como 
el  dicho  padre  prouingial  estuvo  en  la  dotrina  de  los  yndios 
en  la  pregunta  dize  la  qual  saue  el  testigo  que  hizo  elfruto 
que  la  pregunta  dize  porque  a  todo  aquel  pueblo  de  cogua 
que  thenia  a  su  cargo  ques  del  dicho  luis  lopez  ortiz  vezina 
desta  giudad  los  hizo  a  todos  cristianos  que  a  sido  cosa 
nueua  eneste  Reyno  porque  hasta  oy  desde  quel  se  descu- 
brió no  ay  otro  pueblo  de  yndios  que  todos  en  el  sean  cris- 
tianos si  no  hes  el  dicho  pueblo  de  cogua  y  que  cree  el  tes- 
tigo y  tiene  por  gierto  que  después  de  la  misericordia  de 
dios  nuestro  señor  ffue  gran  parte  para  su  conuersion  su 
buena  soligitud  sancta  vida  y  exemplo  que  dio  a  los  dichos 
yndios  y  que  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dize  el  testigo 
que  pasa  ansi  como  enella  se  declara  y  esto  rresponde 
alia. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y  esto  rresponde  aella. 

6.  —  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  saue  el  testigo  lo  que 
la  pregunta  dize  por  auerse  hallado  siempre  presente  enestí^ 
cibdad  y  auer  conuersado  muy  continuamente  a  los  rreligio- 
sos  de  la  borden  de  señor  sant  frangisco  en  su  conuento  y 
fuera  del  y  es  ansi  uerdad  lo  que  la  pregunta  declara  como 
enella  se  contiene  y  esto  rresponde  aella. 

7.  —  A  la  séptima  pregunta  dixo  el  testigo  que  saue  ser 
uerdad  lo  que  la  pregunta  dize  por  auer  uistc  el  mones- 
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terio  y  casa  de  señor  sant  francisco  de  la  manera  questaua 
antes  quel  dicho  fray  pedro  aguado  entrase  por  guardián  y 
uer  después  lo  que  hizo  en  la  dicha  casa  pues  como  lo  dize 
la  pregunta  con  lo  qual  dio  lustre  y  ser  a  la  dicha  casa  y 
monasterio  de  señor  sant  francisco  y  esto  rresponde. 

8.  —  A  la  otaua  pregunta  dixo  que  saue  el  testigo  ser 
uerdad  lo  que  la  pregunta  dize  porquel  testigo  se  hallo 
presente  enesta  ciudad  quando  lo  nombraron  al  dicho  fray 
pedro  aguado  y  eligieron  por  prouingial  el  qual  después  de 
su  nombramiento  a  ffecho  lo  ques  obligado  hazer  qualquier 
buen  prouincial  y  buen  Religioso  asi  en  visitar  sus  conventos 
como  en  la  clausura  y  buen  exemplo  que  en  lo  esterior  esta 
obligado  a  dar  y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

9.  —  A  la  nouena  pregunta  dixo  el  testigo  que  lo  que 
dicho  tiene  hes  publico  y  notorio  al  testigo  y  publica  voz  y 
ífama  y  enelio  se  afirmo  y  Ratifico  ffirmolo  de  su  nombre 
fil  chantre  fray  presente,  diego  de  la  peña. 

testigo.  —  en  el  dicho  y  depusigion  de  pedro  de  boliuar 
vezino  desta  giudad  de  sancta  fee  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  fray  pedro  aguado  prouingial  auiendo  jurado 
segund  forma  de  derecho  Preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente. 

1.  —  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conos?e  »1  dicho 
padre  fray  pedro  aguado  prouingial  del  tiempo  de  catorze 
años  a  esta  parte  poco  más  o  menos. 

fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  e 
dixo  ser  de  hedad  de  quarenta  años  poco  mas  o  menos  e 
que  no  le  tocan  nynguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  —  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  saue  el  testigo  quel 
dicho  fray  pedro  aguado  después  questa  eneste  reyno  que 
abra  el  tiempo  que  la  pregunta  dize  poco  mas  o  menos  siem- 
pre a  estado  y  rresidido  eneste  rreyno  asi  enesta  ciudad 
como  en  la  de  tunja  y  conuentos  de  señor  sant  francisco 
dellas  como  en  dotrinas  y  pueblos  de  yndios  deste  rreyno 
lo  qual  todo  saue  el  testigo  por  lo  auer  visto  por  uista  de 
ojos  y  esto  rresponde. 

3.  —  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  siempre  después  quel 
testigo  conosge  eneste  rreyno  al  dicho  fray  pedro  aguado 
le  a  uisto  dar  buen  exemplo  y  dotrina  y  hazer  buena  vida 
de  Religioso  conforme  a  su  borden  y  abito  y  nunca  este 
testigo  a  visto  ni  entendido  que  aya  ffecho  lo  contrario  y 
esto  rresponde. 

4.  —  A  la  quarta  pregunta  dixo  queste  testigo  saue  qúel 


56 


GUILLERMO  MORÓN 


dicho  fray  pedro  aguado  tubo  a  cargo  la  dotrina  de  los 
pueblos  de  luys  lopez  hortiz  conthenidos  en  la  pregunta  y 
que  saue  este  testigo  que  mediante  el  fauor  de  dios  y  buena 
diligencia  del  dicho  fray  pedro  aguado  los  dichos  yndios 
todos  se  tornaron  cristianos  y  uenian  a  oyr  missa  delante 
deste  testigo  y  arezar  sus  debociones  y  de  todos  los  cristia- 
nos hizo  vna  tabla  en  que  tenia  por  memoria  todos  los 
nombres  deesos  yndios  cristianos  e  cristianas  que  auia  en 
cada  vno  de  los  pueblos  del  dicho  luis  lopez  ques  cierto 
quanto  este  testigo  lo  bio  le  dio  mucho  contento  las  uezes 
que  yua  a  los  dichos  pueblos  a  holgarse  con  el  dicho  luis 
lopez  orfiz  y  esto  saue  y  rresponde  a  esta  pregunta. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  saue  este  testigo 
quel  primero  pueblo  de  yndios  que  después  queste  rreyno 
SB  descubrió  sean  buelto  generalmente  cristianos  son  los  del 
dicho  pueblo  de  cogua  y  nemeza  de  la  encomienda  del  dicho 
luis  lopez  ortiz  como  ío  dize  la  pregunta  y  esto  rresponde. 

6.  —  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  saue  la  pregunta  como 
enella  se  qontiene  porque  este  testigo  lo  bio  ser  y  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dize  y  declara  y  esto  rresponde  a 
ella. 

7.  —  A  la  séptima  pregunta  dixo  queste  testigo  conosgio 
al  dicho  fray  pedro  aguado  ser  guardián  deste  conuento  de 
señor  sant  francisco  de  sancta  ffee  y  entiende  que  en  el 
tiempo  que  lo  fue  haria  todo  aquello  que  buen  guardián 
debia  hazer  enespecial  en  hazer  rrecoger  sus  frayles  y  dalles 
buen  exemplo  para  que  biniesen  bien  y  nunca  este  testigo 
a  oydo  ni  entendido  que  aya  ffecho  lo  contrario  y  esto  rres- 
ponde. 

8.  —  A  la  otaua  pregunta  dixo  queste  testigo  saue  que  en 
vno  de  los  años  pasados  de  setenta  y  tres  o  setenta  y  quatro 
el  dicho  fray  pedro  aguado  siendo  guardián  deste  conuento 
de  señor  sant  francisco  de  sancta  fee  fue  elegido  por  pro- 
uincial  de  toda  esta  prouincia  porque  lo  uio  este  testigo 
salir  eleto  del  dicho  cargo  e  yr  en  procesión  a  la  yglesia 
mayor  con  todos  sus  frayles  y  otros  rreligiosos  y  después 
acá  le  a  uisto  este  testigo  andar  visitando  los  conuentos  desu 
prouincia  y  padres  de  dotrinas  y  enesto  como  en  lo  demás 
cree  este  testigo  que  a  ffecho  el  deuer  como  hes  obligado  y 
esto  rresponde. 

9.  —  A  la  nouena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  lo  qual  hes  uerdad  para  el  juramento  que  fizo  y  enello 
seafirmo  y  Ratifico  y  ñrmolo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
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oydor  lo  señalo  Pedro  de  boiiuar  íuy  presente  diego  de  la 
peñp. 

testigo.  —  el  dicho  y  depusigion  de  luis  lopez  ortiz  vezino 
desta  gibdad  de  sancta  fee  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  fray  pedro  aguado  prouingial  y  siendo  pieguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente. 

1.  —  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  al  dicho 
fray  pedro  aguado  prouingial  de  tiempo  de  diez  años  poco 
m^s  o  menos  a  esta  parte. 

fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  e 
dixo  ques  de  hedad  de  cinquenta  años  y  que  no  es  pariente 
ni  hemenigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  las  pre- 
guntas generales. 

2.  —  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  enel  tiempo  que 
este  testigo  a  conosgido  al  dicho  fray  pedro  aguado  le  a 
uisto  estar  y  Residir  eneste  nueuo  rre3mo  de  granada  y  en  el 
conuento  desta  ciudad  de  sancta  íee  si  no  es  en  el  tiempo 
que  a  estado  fuera  desta  giudad  en  lade  Cartagena  y  en 
otras  deste  Rejaio  que  son  de  su  prouingia  y  esto  rresponde. 

3.  —  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  en  el  tiempo  que 
este  testigo  a  que  conosc^  al  dicho  fray  pedro  aguado  le  a 
uisto  que  a  biuido  como  buen  rreligioso  haziendo  lo  que 
deue  como  tal  conforme  al  auito  que  tiene  y  esto  rresponde 
aesta  pregunta  y  lo  saue  por  le  auer  tratado  y  conuersado 
muchas  vezes. 

4.  —  A  la  quarta  pregunta  dixo  este  testigo  quel  dicho 
fray  pedro  aguado  tuvo  a  cargo  los  yndios  de  cogua  y  ne- 
meza  y  peza  queste  testigo  tiene  y  posee  para  dotrinarlos  y 
enseñarlos  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  catholica  y  estubo 
y  Residió  enellos  muchos  dias  en  elqual  tiempo  tubo  especial 
cuydado  de  trabaxar  en  la  dicha  doctrina  de  condigion  que 
con  la  dicha  su  yndustria  y  trabajo  hizo  mucho  fructo  de 
manera  que  todos  los  mas  de  los  dichos  yndios  uinieron 
en  conosgimiento  de  dios  nuestro  señor  y  fueron  cristianos 
bautizándolos  y  asi  en  general  todos  o  los  mas  grandes  y 
Pequeños  son  cristianos  y  en  nasgiendo  que  nasge  la  cria- 
tura tienen  por  costumbre  de  lleuar  las  tales  criaturas  a  los 
Religiosos  que  los  dotrinan  para  que  los  hagan  cristianos  y 

•  asi  de  mucho  tiempo  a  esta  parte  y  especialmente  después 
quel  dicho  fray  pedro  aguado  estubo  enellos  los  niños  que 
mueren  mueren  cristianos  donde  dios  nuestro  señor  a  sido 
muy  seruido  de  esto  y  después  del  fauor  pringipal  de  dios 
el  dicho  fray  pedro  aguado  fue  parte  para  que  los  dichos 
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yndios  conosgiesen  a  dios  siendo  como  dicho  tiene  todos  o 
la  mayor  parte  dellos  cristianos  y  casádos  como  lo  manda  la 
sancta  madre  yglesia  y  biuen  en  alguna  poligia  y  tienen 
por  costumbre  de  hazer  algunas  procesiones  en  algunas 
ffiestas  señaladas  especialmente  el  día  áe  corpus  christi  que 
bienen  a  esta  dicha  gibdad  de  sancta  ffe  e  con  sus  vanderas 
y  an  traydo  su  cruz  y  manga  y  asi  mismo  el  dia  de  Juevies 
sancto  en  la  noche  el  dicho  pueblo  de  cogua  hazen  su  pro- 
cesión y  se  deceplinan  algunos  dellos  y  según  le  an  dicho  a 
este  testigo  algunos  rreligiosos  lo  hazen  con  devoción  y  de 
todas  estas  cosas  que  asi  los  dichos  yndios  hazen  a  sido 
alguna  parte  después  de  dios  el  dicho  fray  pedro  aguado  y 
a  merescido  premio  delante  dios  nuestro  señor  por  el  mucho 
cuidado  y  trabajo  que  tuvo  en  el  tiempo  que  los  dotrino  y 
estando  en  la  dicha  dotrina  le  uinieron  a  dezir  al  dicho  fray 
pedro  aguado  yndios  de  nemeza  que  yndios  de  nemocon 
questan  en  aquella  comarca  como  los  llamaban  para  que 
fuesen  a  nemocon  a  beuer  y  atizar  y  hazer  otros  rritos  ma- 
los según  su  antigua  costumbre  ques  todo  encamynado  al 
demonio  diziendo  los  dichos  yndios  de  nemocon  que  vn 
gusano  negro  les  comia  sus  mayzes  y  porque  sesase  de 
hazerles  el  dicho  daño  el  dicho  gusano  que  los  atalaua  sus 
mayzes  y  hazia  grande  daño  qu'erian  hazer  los  dichos  rritos 
ruyndades  y  maldades  y  llamaron  a  los  dichos  yndios  de 
nemeza  para  que  les  ayxidasen  a  hazer  lo  suso  dicho  y  be- 
biesen y  tizasen  con  ellos  y  los  dichos  yndios  dixeron  al 
dicho  fray  pedro  aguado  como  les  conbidauan  para  lo  suso- 
dicho y  el  dicho  fray  pedro  aguado  les  dixo  que  mirasen  que 
ellos  heran  cristianos  e  que  auian  de  seruir  a  dios  y  cumplir 
sus  sanctos  mandamientos  y  seguir  su  santa  voluntad  y  noí 
acudir  ni  yr  donde  los  llamauan  aquellos  yndios  que  heran 
ynfieles  y  como  tales  hazian  Ritos  y  maldades  en  honrra 
del  demonio  que  todos  ellos  entrasen  en  la  yglesia  que  les 
queria  predicar  y  enseñar  lo  que  deuian  hazer  en  seruicio 
de  dios  nuestro  señor  y  asi  en  la  dicha  yglesia  les  predico 
y  se  pusieron  en  oración  suplicando  a  su  diuina  magestad 
ffuese  seruido  que  aquel  gusano  que  tanto  daño  auia  ffecho 
y  hazia  en  los  mayzes  de  los  yndios  comarcanos  del  dicho 
pueblo  de  nemocon  no  llegase  a  sus  mayzes  ni  se  los  des- 
truyese como  hauia  ffecho  a  los  dichos  yndios  y  uiniendo 
mucha  cantidad  del  dicho  gusano  por  aquella  cauana  avn 
haziendo  daño  en  la  yerua  questo  es  como  lagosta  de  españa 
ffue  dios  seruido  de  oyr  a  estos  myserables  yndios  y  aquella 
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noche  llego  mucha  cantidad  deste  gusano  a  vn  arroyo  de 
agua  questaua  gerca  del  dicho  pueblo  de  nemega  y  alli  se 
ahoga  y  quedo  quajado  el  dicho  arroyo  del  dicho  gusano 
que  no  paso  adelante  hazer  daño  a  los  mayzes  de  los  dichos 
yndios  de  nemeza  que  fue  una  merced  muy  cresgida  que 
dios  nuestro  señor  les  hizo  de  guardalles  sus  comidas  que 
después  de  dios  el  dicho  fray  pedro  aguado  ffue  causa  desta 
merged  que  nuestro  señor  les  hizo  por  su  buena  dotrina 
y  predicación  y  ansi  mismo  el  dicho  fray  pedro  aguado  en 
el  pueblo  de  cogua  questa  a  cargo  deste  testigo  hedifico 
vna  yglesia  de  piedra  y  tapia  que  oy  dia  esta  acauada  y 
"tejada  de  teja  donde  nuestro  señor  sesirue  y  asisten  los 
yndios  a  la  dotrina  y  offigios  diuinos  y  esto  rresponde  a 
esta  pregunta. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  en  que  se  afirma  y  ques 
uerdad  que  los  dichos  pueblos  de  cogua  nemeza  y  peza  que 
son  los  pueblos  son  los  piimeros  que  generalmente  en  este 
nueuo  rreyno  an  uenido  a  conosgimiento  de  nuestra  ffee 
catholica  y  a  ser  como  son  cristianos  y  casados  como  lo 
manda  la  sancta  madre  yglesia  y  asi  su  magestad  les  hizo 
merged  de  enbiar  vna  gedula  rreal  dirigida  a  los  sseñores. 
presidente  e  oydores  desta  rreal  audiengia  Para  que  les 
ffauorezcan  y  tengan  mucha  quenta  conellos  en  darles  ffauor 
la  qual  gedula  rreal  esta  en  poder  deste  testigo  como  per- 
sona que  tiene  cargo  de  los  dichos  yndios  y  esto  rresponde 
a  esta  pregunta. 

6.  —  A  la  sesta  pregunta  dixo  quees  uerdad  publico  y 
notorio  quel  dicho  fray  pedro  aguado  fue  guardián  del  mo- 
nesterio  desta  giudad  de  sancta  ffee  donde  asistió  en  el  dicho 
cargo  mucho  tiempo  y  esto  rresponde. 

.  7.  —  A  la  séptima  pregunta  dixo  queste  testigo  a  oydo 
dezir  a  muchas  personas  de  los  nombres  de  los  quales  no 
se  acuerda  mas  de  ser  notorio  que  en  el  tiempo  que  fue 
guardián  el  dicho  fray  pedro  aguado  hizo  algunos  hedifigios 
en  el  dicho  monestetio  e  ques  vn  Religioso  muy  cuydadoso 
€  yndustrioso  en  las  cosas  que  al  dicho  monesterio  conbie- 
nen  y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

8.  —  A  la  otaua  pregunta  dixo  ques  uerdad  quel  dicho 
fray  pedro  aguado  fue  elegido  del  cargo  «de  prouingial  de  la 
dicha  borden  y  asi  Reside  y  asiste  en  el  en  esta  provingia 
del  nueuo  rreyno  de  granada  y  le  paresge  a  este  testigo  le 
husa  y  exerge  como  buen  prelado  dando  buen  exemplo  como 
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entiende  este  testigo  le  da  y  esto  rresponde  a  esta  pre- 
gunta. 

9.  —  A  la  nouena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tienen  lo  qual  hes  uerdad  para  el  juramento  que  hizo  y 
porque  sobre  este  negogio  o  tocante  a  lo  que  aqui  se  le  a 
preguntado  a  dicho  otro  dicho  ante  pedro  lopez  escriuano 
que  se  a  uisto  este  y  aquel  ser  todo  vno  y  uerdad  para  el 
juramento  que  hizo  y  enello  se  afirmo  y  Ratifico  y  firmólo 
de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oydor  lo  señalo  de  su  señal. 
Juys  lopez.  fuy  presente,  diego  de  la  peña. 

testigo.  —  El  dicho  andres  vazquez  de  molina  vezino  de  la 
cibdad  de  sancta  fee  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
fray  pedro  aguado  auiendo  jurado  según  forma  de  derecho 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo 
lo  siguiente. 

1.  —  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  este  testigo 
al  dicho  fray  pedro  aguado  después  questa  eneste  Reyno  que 
abra  tiempo  de  diez  o  doze  años  antes  mas  que  menos  fue 
preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  e  dixo  ques 
de  hedad  de  mas  de  ginquenta  años  e  que  no  hes  pariente 
ni  henemigo  del  dicho  fray  pedro  aguado  ni  le  tocan  las 
preguntas  generales  y  desea  que  ayude  dios  a  la  uerdad. 

2.  —  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  saue  como  enella 
se  qontiene  porque  después  acá  queste  testigo  conosge  al 
dicho  fray  pedro  aguado  que  abra  el  tiempo  que  dicho  tiene 
en  la  primera  pregunta  le  a  uisto  siempre  rresidir  eneste 
rreyno  en  las  ciudades  y  monesterios  del  como  lo  dize  la 
pregunta  y  esto  rresponde  a  ella. 

3.  —  A  la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  que  siempre 
después  queste  testigo  conosge  al  dicho  fray  pedro  aguado 
prouincial  le  a  uisto  dar  buen  exemplo  y  dotrina  con  su 
persona  como  deue  y  es  obligado  al  auito  que  tiene  como 
lo  dize  la  pregunta  y  nunca  este  testigo  a  visto  ni  enten- 
dido ni  oydo  dezir  que  aya  sido  lo  contrario  y  esto  rresponde 
a  esta  pregunta. 

4.  —  A  la  quarta  pregunta  dixo  este  testigo  ques  uerdad 
y  pasa  asi  lo  que  la  pregunta  dize  como  enella  se  qontiene 
porque  asi  lo  a  uisto  este  testigo  y  esto  rresponde. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y  enello  se  afirma  y  Ratifica 
y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

6.  —  A  la  sestá  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  eneUa 
conthenido  hes  y  pasa  asi  como  lo  dize  la  pregunta  por- 
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queste  testigo  lo  uio  ser  y  pasar  ansi  como  enella  declara  y 
asi  hes  publico  y  notorio  y  no  ay  cosa  en  contrario  y  esto 
rresponde  a  esta  pregunta. 

7.  —  A  la  séptima  pregunta  dixo  este  testigo  que  saue 
ques  dicho  fray  pedro  aguado  durante  el  tiempo  que  fue 
guardián  hizo  y  procuro  hazer  lo  que  buen  prelado  era  obli- 
gado asi  en  el  rrecogimiento  de  sus  rreUgiosos  como  en  los 
Treparos  y  edificios  del  conuento  de  su  casa  y  lo  demás 
sin  negligencia  ninguna  como  lo  dize  la  pregunta  y  esto  rres- 
ponde a  ella. 

8.  —  A  la  otaua  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  enella 
conthenido  hes  uerdad  y  publico  y  notorio  sin  auer  cosa 
en  contrario  porque  asi  lo  auisto  pues  este  testigo  ser  y 
pasar  como  en  eUa  se  declara  y  esto  rresponde  a  ella. 

9.  —  A  la  nouena  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  lo 
que  es  la  uerdad  para  el  juramento  que  hizo  y  enello  se 
afirmo  y  Ratifico  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
oydor  lo  señalo  de  su  señal.  El  licenciado  don  diego  de 
naruaez.  molina.  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

testigo.  —  el  dicho  joan  de  ortega  vezino  desta  cibdad 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  fray  pedro  aguado 
prouincial  auiendo  jurado  según  forma  de  derecho  en  pri- 
mero de  febrero  de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  cinco  años 
dixo  lo  siguiente. 

1.  —  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  este  tes- 
tigo al  dicho  fray  pedro  aguado  de  tiempo  de  seis  o  siete 
años  poco  mas  o  menos  fue  preguntado  por  las  preguntas 
generales  de  la  ley  e  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta  años 
poco  mas  o  menos  e  que  no  le  tocan  las  preguntas  generales 
ny  ninguna  dellas. 

2.  —  A  la  segunda  pregunta  dixo  queste  testigo  no  saue 
que  tanto  tiempo  ha  quel  dicho  fray  pedro  aguado  salió  de 
los  rreynos  de  españa  mas  que  después  que  le  conosce  que 
abra  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  primera  pregunta  siem- 
pre este  testigo  le  a  uisto  en  este  riejmo  y  cibdad  de  sancta 
ffee  y  sus  términos  asi  en  el  conuento  de  señor  sant  fran- 
cisco en  rrepartimientos  y  esto  saue  desta  pregunta. 

3.  —  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  después  queste  tes- 
tigo conosce  al  dicho  fray  pedro  aguado,  siempre  le  a  uisto 
dar  buen  exemplo  a  lo  queste  testigo  le  paresce  y  esto 
3nresponde  a  esta  pregunta. 

4.  —  A  la  quarta  pregunta  dixo  queste  testigo  saue  quel 
dicho  fray  pedro  aguado  tubo  a  su  cargo  la  dotrina  de  los 
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yndios  que  la  pregunta  dize  y  queste  testigo  a  oydo  dezir 
que  hizo  en  ella  mucho  fructo  porque  dizen  que  todos  los 
yndios  e  yndias  son  cristianos  y  asi  dize  que  uienen  a  la 
dotrina  y  oyen  misa  y  este  testigo  les  ha  uisto  venyr  a 
esta  gibdad  el  dia  del  corpus  con  sus  vanderas  y  cruz  a  la 
procesión  y  esto  rresponde. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  asi  a 
oydo  dezir  enesta  giudad  a  algunas  personas  que  no  se 
acuerda  este  testigo  que  dizen  que  el  dicho  pueblo  que  la 
pregunta  dize  hes  el  primero  que  generalmente  a  vna  mano 
cristianos  (sic)  y  esto  Responde  a  esta  pregunta  y  asi  hes 
publico  y  notorio  que  en  ningún  puevlo  se  an  tornado  cris- 
tianos como  en  aquel. 

6.  —  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  saue  este  testigo 
quel  dicho  fray  pedro  aguado  a  sido  guardián  en  el  con- 
uento  de  señor  san  francisco  desta  ciudad  y  este  testigo  le 
uio  húsar  el  dicho  cargo  y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

7.  —  A  la  séptima  pregunta  dixo  este  testigo  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  e  que  no  saue  este  testigo  que  obras  o  edif- 
figios  hizo  el  dicho  fray  pedro  aguado  en  el  tiempo  que  fue 
guardián  y  esto  rresponde. 

8.  —  A  la  otaua  pregunta  dixo  queste  testigo  oyó  dezir 
que  los  frayles  de  la  borden  de  sant  frangisco  abian  ffecho 
capítulo  enesta  giudad  en  los  años  pasados  abra  año  y  medio 
poco  mas  o  menos  y  en  el  dicho  capitulo  eligieron  por  tal 
prouingial  al  dicho  fray  pedro  aguado  y  asi  este  testigo  le 
uee  húsar  el  dicho  cargo  de  tal  prouingial  como  lo  dize  la 
pregunta  y  esto  rresponde  a  ella. 

9.  —  A  la  nouena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  lo  qual  hes  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  en 
ello  se  afirmo  y  Ratifico  y  no  firmo  porque  dixo  no  sauer 
escreuir.  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

testigo.  —  El  dicho  y  depusigion  de  joan  suarez  de  gepeda 
rresidente  enesta  dicha  giudad  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  fray  pedro  aguado  abiendo  jurado  según  forma  de 
derecho  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterroga- 
torio  dixo  lo  siguiente. 

1.  —  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  este  tes- 
tigo al  dicho  fray  pedro  aguado  de  tiempo  de  siete  años  a 
esta  parte  poco  mas  o  menos,  fue  preguntado  por  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley  dixo  ser  de  hedad  de  treynta 
y  dos  años  poco  mas  o  menos  e  que  no  le  tocan  las  pregun- 
tas generales  de  la  ley. 
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2.  —  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  puede  auer  el  tiem- 
po conthenido  en  la  pregunta  quel  dicho  fray  pedro  aguado 
paso  a  estas  partes  según  este  testigo  lo  a  oydo  por  publico 
y  notorio  eneste  rreyno  e  queste  testigo  le  conoce  de  los 
dichos  siete  años  a  esta  parte  poco  mas  o  menos  y  esto 
rresponde  a  esta  pregunta. 

3.  —  A  la  tercer  pregunta  dixo  que  después  queste  tes- 
tigo conosce  al  dicho  fray  pedro  aguado  prouincial  de  uista 
e  habla  e  conversación  le  a  uisto  este  testigo  hazer  el  deuer 
y  dar  buen  exemplo  de  su  vida  y  costumbres  como  muy  buen 
rreligioso  asi  siendo  prelado  como  siendo  subdito  e  guardar 
mucha  clausura  e  questo  saue  por  auerlo  uisto  y  si  otra 
cosa  fuera  este  testigo  lo  supiera  y  esto  rresponde  a  esta 
pregunta. 

4.  —  A  la  qu^rta  pregunta  dixo  queste  testigo  a  oydo 
dezir  quel  dicho  fray  pedro  aguado  prouincial  estubo  en  la 
dotrina  del  rrepartimiento  de  yndios  llamado  cogua  y  pa- 
sando este  testigo  por  el  yendo  de  camino  vido  juntar  todos 
los  yndios  del  dicho  rrepartimiento  en  la  yglesia  e  oyr  la 
misa  y  officios  diuinos  devotamente  e  que  oyó  dezir  este 
testigo  a  luys  lopez  ortiz  su  encomendadero  que  todos  los 
dichos  yndios  heran  cristianos  y  questauan  bien  enpuestos 
en  cristiandad  y  pulicia  y  questan  helados  y  casados  ynfacie 
eclesie  e  que  quando  nasce  vn  yndio  su  padre  lo  dize  al 
rreligioso  o  sacerdote  que  alli  rreside  para  que  le  hagan 
cristiano  e  que  demás  desto  este  testigo  a  uisto  en  poder  del 
dicho  luys  lopez  vna  cédula  rreal  de  su  magestad  en  que 
da  licencia  y  facultad  a  los  dichos  yndios  del  rrepartimiento 
de  cogua  que  prefieran  el  dia  de  corpus  cristi  con  su  pendón 
a  los  demás  caciques  deste  Reyno  que  fueren  en  la  dicha 
procesión  atento  a  que  vinieron  al  santo  baptismo  primero 
que  los  otros  e  queste  testigo  a  oydo  dezir  quel  dicho  fray 
pedro  aguado  trabaxo  mucho  en  yndustriar  a  los  dichos 
yndios  para  que  fuesen  cristianos  como  por  la  misericordia 
de  dios  todos  lo  son  chicos  y  grandes  y  esto  rresponde  a  esta 
pregunta. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta  que  se  rremite  a  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y  esto  rresponde  a  esta  pre- 
gunta. 

6.  —  A  la  sesta  pregunta  dixo  queste  testigo  a  oydo  dezir 
a  muchos  rreligiosos  de  la  borden  de  señor  sant  francisco 
ser  el  dicho  fray  pedro  aguado  muy  buen  Religioso  para 
Regir  e  gouernar  y  mediante  esto  a  sido  eleto  con  mucha 
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conformidad  de  los  rreligiosos  por  guardián  deste  conuento 
de  san  frangisco  y  ahora  hes  prouingial  desta  prouingia  y 
este  testigo  le  a  uisto  húsar  los  dichos  cargos  y  offigios  en 
su  horden  y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

7.  —  A  la  séptima  pregunta  dixo  queste  testigo  a  uisto 
que  siendo  el  dicho  fray  pedro  aguado  guardián  deste  con- 
uento hedificar  y  labrar  la  casa  y  monesterio  los  hedifflgios 
y  labores  en  la  pregunta  conthenidos  en  que  mostraua  tener 
mucho  cuydado  y  diligencia  y  lo  mismo  uido  este  testigo 
que  hazla  en  que  obiese  hornamentos  y  frontales  y  otras 
cosas  para  que  con  mas  rreuerengia  se  celebrase  el  culto 
diuino  en  lo  qual  el  dicho  fray  pedro  aguado  mostraua 
thener  mucho  zelo  en  el  seruigio  de  dios  nuestro  señor  y 
esto  saue  por  auerlo  uisto  e  oydo  dezir  y  esto  rresponde 
a  esta  pregunta. 

8.  —  A  la  otaua  pregunta  dixo  queste  testigo  saue  por 
auerlo  oydo  dezir  a  muchos  rreligiosos  quel  dicho  fray  pedro 
aguado  fue  electo  por  prouingial  desta  prouingia  en  mucha 
conformidad  de  los  electores  y  de  los  demás  conuentuales 
de  la  dicha  horden  los  que  an  hablado  a  este  testigo  y 
queste  testigo  le  a  uisto  húsar  el  dicho  offigio  de  prouingial 
y  al  presente  lo  hussa  como  muy  buen  perlado  dando  buen 
exemplo  con  su  vida  y  esto  rresponde  a  esta  pregunta. 

9.  —  A  la  nouena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  lo  qual  es  uerdad  para  el  juramento  que  hizo  y  enello 
se  afirmo  y  Ratifico  y  ffirmolo  de  su  nombre  joan  suarez 
de  gepeda.  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

Muy  poderoso  señor  fray  pedro  aguado  prouingial  de  la 
horden  de  sant  fi^angisco  desta  prouingia  de  sancta  ffee  del 
nueuo  rreyno  de  granada  digo  que  en  la  ynformagion  que 
hago  para  dar  quenta  a  mi  perlado  de  como  he  biuido 
tengo  que  añadir  vna  pregunta  para  la  qual  presento  por 
testigo  a  luis  lopez  e  a  joan  de  ortega  y  andres  vazquez  de 
molina. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  admita  la  dicha  pregunta  con 
los  dichos  testigos  y  mande  gitar  al  fiscal  para  la  rretifica- 
gion  de  los  testigos  que  an  declarado  en  la  dicha  ynforma- 
gion y  ansi  musmo  se  gite  para  la  declaración  destos  tes- 
tigos enesta  pregunta. 

otrosi  suplico  a  Vuestra  alteza  se  de  comisión  al  escriua- 
no  ante  quien  passa  la  dicha  ynformagion  para  que  ante  el 
juren  y  declaren  enesta  pregunta  por  ser  personas  ocupadas 
y  ansi  mysmo  que  antes  dicho  escriuano  se  rretiñquen  los 
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demás  testigos  que  hasta  agora  an  declarado  y  para  ello  etc. 

—  La  qual  pregunta  es  la  siguiente. 

—  Si  saben  quel  dicho  fray  pedro  aguado  en  las  dotrinas 
donde  a  estado  no  a  licuado  estipendio  saluo  la  comida  y 
el  bestuario  pobre  digan  lo  que  saben,  fray  pedro  aguado 
prouingial. 

—  que  se  exsaminen  por  ella  gitado  el  fiscal. 

—  Salió  proueydo  lo  conthenido  de  suso  del  acuerdo  fle- 
cho por  los  señores  presidente  e  oydores  en  sancta  ffee  a 
siete  de  febrero  de  mili  e  quinientos  y  setenta  e  ginco  años. 
Velazquez. 

—  En  sancta  ffee  a  ocho  de  febrero  del  dicho  año  yo  el 
dicho  escriuano  de  cámara  gite  al  licenciado  alonso  de  la 
torre  ffiscal  de  su  magestad  para  lo  conthenido  de  suso  en 
forma  en  su  persona  testigo  diego  de  alcalá.  Velazquez. 

en  la  ciudad  de  sancta  ffee  a  ocho  de  febrero  del  dicho 
año  ante  mi  el  dicho  escriuano  el  dicho  luys  lopez  ortiz 
testigo  presentado  en  esta  ynformacion  por  el  dicho  padre 
fray  pedro  aguado  proulngial  para  que  se  rratifique  y  de- 
clare en  la  pregunta  añadida  auiendo  jurado  según  forma 
de  derecho  preguntado  por  la  dicha  pregunta  añadida  y- 
siéndole  leydo  el  dicho  que  ante  my  tiene  declarado  se  afirma 
y  Ratifica  y  si  es  necesario  lo  dize  de  nueuo  porque  todo 
ello  hes  uerdad  y  asi  mismo  lo  hes  lo  qontenido  en  la  dicha 
pregunta  añadida  porque  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  fray 
pedro  aguado  estuvo  y  Residió  en  la  doctrina  de  los  yndios 
queste  testigo  tiene  a  cargo  no  se  concertó  con  el  testigo  de 
licuarle  estipendio  alguno  como  otros  religiosos  algunos  sue- 
len pedir  a  giento  cinquenta  pesos  poco  mas  o  menos  y  otras 
cosas  pero  el  dicho  fray  pedro  aguado  dotrino  y  enseño  los 
dichos  yndios  como  tiene  dicho  contanto  cuydado  y  solici- 
tud sin  que  se  le  diese  ni  este  testigo  le  dio  mas  de  aquellas 
cosas  que  tenia  nescesidad  para  el  sustento  de  su  persona 
de  limosna  por  donde  hes  uisto  el  dicho  fray  pedro  aguado 
hazer  la  dicha  dotrina  por  solo  seruir  a  dios  nuestro  señor 
y  este  fue  su  principal  yntento  pues  paresce  no  pretendió 
otro  ynterese  de  oro  ni  otra  cossa  mas  del  sustento  de  su 
perssona  y  esto  rresponde  lo  qual  y  lo  que  dicho  tiene  hes 
uerdad  y  enello  se  afirmo  y  Ratifico  y  firmólo  de  su  nombre, 
luys  lopez.  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

En  sancta  ffee  este  dia  ante  mi  el  dicho  diego  de  la 
peña  escriuano  el  dicho  joan  suarez  de  cepeda  testigo  que 
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enesta  causa  tiene  declarado  juro  en  forma  de  derecho  que 
dirá  uerdad  de  lo  que  supiere  y  le  ffuere  preguntado  y  sién- 
dole leydo  el  dicho  que  en  esta  ynformacion  tiene  dicho  y 
declarado  por  parte  del  dicho  fray  pedro  aguado  y  auiendole 
uisto  dixo  que  dize  lo  en  el  conthenido  lo  qual  hes  uerdad 
para  el  juramento  que  ffecho  tiene  y  en  ello  se  afirmo  y 
Ratifico  y  si  es  nesgesario  lo  dize  de  nueuo  y  firmólo,  joan 
suarez  de  cepeda,  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

testigo. — Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  gibdad  de 
sancta  ffee  a  ocho  de  febrero  del  dicho  año  por  parte  del 
dicho  prouingial  se  presento  por  testigo  a  andres  vazquez 
de  molina  para  que  se  rratifique  en  el  dicho  que  tiene  dicho 
y  declare  en  la  pregunta  añadida  el  qual  auiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  siéndole  leydo  el  primero  dicho  que  dicho 
tienen  ante  mi  el  escriuano  de  berbo  adberbum  dixo  que  lo 
que  en  dicho  su  dicho  conthenido  y  declarado  hes  la  uerdad 
y  enello  se  afirmo  y  Ratiñco  y  si  es  nesgesario  lo  dize  de 
nueuo  y  en  quanto  a  lo  que  toca  a  la  pregunta  dize  porquel 
dicho  fray  pedro  aguado  estubo  en  la  dotrina  deste  testigo 
algunos  dias  y  nunca  pidió  a  este  testigo  cosa  alguna  de  sa- 
lario mas  de  solamente  el  sustento  de  su  persona  como  la 
pregunta  lo  dize  y  esto  es  la  uerdad  para  el  juramento  que 
ffecho  tiene  y  en  ello  se  afirmo  y  Ratifico  y  firmólo  de  su 
nombre,  molina.  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

—  En  la  dicha  ciudad  de  sancta  ffee  a  ocho  dias  del  mes 
de  febrero  del  dicho  año  ante  mi  el  escriuano  el  dicho  pedro 
de  boliuar  testigo  quenesta  ynformagion  tiene  declarado  juro 
en  forma  de  derecho  que  dirá  uerdad  de  lo  que  supiere  y  le 
fuere  preguntado  y  siéndole  leydo  el  dicho  que  en  esta  cau- 
sa tiene  dicho  ante  mi  el  escriuano  para  que  se  rratifique 
que  en  el  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  lo  qual  hes  uer- 
dad para  el  juramento  que  ffecho  tiene  según  y  como  en  el 
dicho  primero  dicho  se  contiene  y  en  ello  se  afirma  y  Rati- 
fica y  si  es  nesgesario  lo  dize  de  nueuo  y  esto  rresponde. 
pedro  de  boliuar.  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

—  Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  gibdad  de  sancta 
ffee  a  ocho  de  febrero  del  dicho  año  ante  mi  el  escriuano 
el  dicho  joan  de  ortega  testigo  presentado  enesta  causa  por 
el  dicho  padre  fray  pedro  aguado  prouingial  auiendo  jurado 
en  forma  de  derecho  siéndole  leydo  el  dicho  que  en  esta 
causa  tiene  declarado  y  dicho  ante  mi  el  presente  escriuano 
y  preguntado  por  la  pregunta  añadida  dixo  que  lo  enel  dicho 
su  dicho  y  lo  en  el  conthenido  se  afirma  y  Ratifica  y  si  es 
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nesgesario  lo  dize  de  nueuo  y  en  quanto  a  lo  conthenido  en 
la  pregunta  añadida  saue  este  testigo  quel  dicho  fray  pedro 
aguado  estubo  en  la  dotrina  deste  testigo  a  lo  que  le  pa- 
resge  tiempo  de  dos  años  poco  mas  o  menos  en  el  qual  dicho 
tiempo  le  dixo  este  testigo  muchas  vezes  que  si  quería  oro 
o  otra  cosa  alguna  de  tienda  y  nunca  el  dicho  fray  pedro 
aguado  quiso  tomar  cosa  alguna  por  la  dicha  dotrina  mas 
de  solamente  el  sustento  de  comida  para  su  persona  y  sayal 
para  auitos  para  uestirse  y  no  otra  cosa  y  esto  hes  lo  queste 
testigo  saue  deste  negosgio  y  uerdad  para  el  juramento  que 
ffecho  tiene  y  enello  se  afirmo  y  rratifico  y  no  firmo  porque 
dixo  no  sauer.  fuy  presente,  diego  de  la  peña. 

Después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  gibdad  de  sancta 
ffee  a  nueue  dias  del  mes  de  febrero  deldicho  año  yo  diego 
de  la  peña  escriuano  de  su  magostad  ley  a  don  gonzalo 
mexia  chantre  desta  sancta  yglesia  el  dicho  que  enesta 
causa  tiene  dicho  de  berbo  adbeibum  y  auiendole  entendido 
dixo  que  so  cargo  del  juramento  que  ffecho  tiene  en  beruo 
sacerdotis  que  lo  en  el  dicho  su  dicho  contenido  hes  la 
uerdad  para  el  juramento  que  hizo  y  enello  se  affirmo  y 
Ratifico  y  si  es  nesgesario  lo  dize  de  nueuo  y  firmólo  de  su 
nombre,  el  chantre,  fuy  presente  diego  de  la  peña. 

—  Muy  poderoso  señor  fray  pedro  aguado  prouingial  des- 
ta prouingia  de  sancta  fee  de  la  borden  de  san  francisco  digo 
que  yo  tengo  dada  la  ynformagion  que  pedi  y  me  ofresgi 
agerca  de  la  biuienda  de  mi  persona  y  exemplo  que  enella 
he  dado  después  questoy  enestas  partes  para  dar  quenía 
dello  a  mi  perlado. 

—  A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  se  me  de  vn 
traslado  della  en  forma  para  el  dicho  efecto  y  enello  rresgi- 
biremos  merged  y  para  ello  etc.  fray  pedro  aguado  prouin- 
gial. 

que  se  le  de  como  lo  pide. 

—  Se  proueyo  por  los  señores  presidente  e  oydores  del 
audiengia  de  su  magestad  en  sancta  ffee  a  diez  de  febrero 
de  mili  quinientos  y  setenta  e  ginco  años.  Estando  en  la  sala 
del  acuerdo,  frangisco  velazquez  E  yo  el  dicho  frangisco 
velazquez  secretario  de  su  magestad  e  de  cámara  del  dicho 
pedimiento  e  mandamiento  este  traslado  fize  sacar  de  su 
original  que  en  mi  poder  queda  e  por  ende  fize  aquel  este 
mi  signo  que  es  a  tal  en  testimonio  de  uerdad.  Francisco  Ve- 
lazquez. 

sin  derechos. 
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Al  dorso. 

t 

fray  pedro  aguado  ministro  prouincial  del  nueuo  Reyno 
de  granada  Responde  al  ympedimento  que  se  le  pone  en 
boluer  a  aquella  tierra,  el  ligengiado  baños. 

t 

Prouanca  hecha  apedimento  del  Reuerendo  frai  pedro 
aguado  prouincial  del  conuento  del  señor  sant  fírangisco 
sobre  la  dotrina  de  los  naturales. 

ante  (signo) 

fray  francisco  Velazquez. 

7.  —  Carta  de  los  Definidores  de  la  Provincia  de 
Santa  Fe  al  Rey  Don  Felipe  II.  Santa  Fe,  17  de  fe- 
brero de  1575— A.  G.  I.  73  -  2  -  27.  Reproduce  López, 
p.  29.  Parra,  p.  LXXIV,  nota  22,  1.»  col. 

S.  C.  R.  M.  —  Como  seamos  fieles  basallos  y  capellanes 
de  V.  Magt.  proquramos  siempre  los  frayles  de  nuestro  se- 
raphico  padre  San  Francisco  que  residimos  en  este  nueuo 
Reyno  de  V.  Yndias  de  hazer  a  lo  que  acá  venimos  que  es 
el  descargo  de  V.  Real  conciencia,  no  solamente  poniendo 
nuestro  posible  trabajo,  pero  proqurando  esmerarnos,  como 
es  razón,  en  dar  a  todas  naciones  que  acá  residen  el  exem- 
plo  que  nuestro  estado  pide.  Y  por  que  a  nuestra  noticia 
á  venido  auer  ocupado  los  oydos  de  V.  magt.  y  de  V.  Real 
Consejo  de  España  vna  desigual  fama  a  nuestra  honestidad, 
nos  á  parescido  deuer  dar  a  V.  magt.  noticia  de  nuestro 
honesto  vivir  y  trato,  y  también  quejarnos  de  la  sinrazón 
grande  que  se  nos  á  hecho  en  macular  con  tanta  mala  fama 
esta  prouincia  y  frayles  della. 

Suplicamos  a  V.  magt.  se  ynforme  enteramente  y  en  par- 
ticular de  la  verdad  y  de  nuestro  modo  de  vivir;  y  para 
dar  quenta  desta  y  de  otras  cosas  tocantes  al  descargo  de 
la  Real  conciencia  de  V.  magt.,  va  el  P.  fray  Pedro  Aguado, 
prouincial  desta  prouincia,  que  la  presente  lleba,  al  qual 
suplicamos  a  V.  magt.  le  de  crédito,  pues  va  de  consenti- 
miento y  en  nombre  desta  prouincia.  Rogamos  a  nuestro 
Señor  dé  a  V.  magt.  aquella  salud  y  victoria  que  sabe  es 
menester  para  su  santo  seruicio. 
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Desta  ciudad  de  Santa  Fe  del  nueuo  Reino  de  Yndias 
de  V.  magt.  a  17  de  Febrero  de  1575  años. 

S.  C.  R.  M.  —  Besamos  las  reales  manos  de  V.  magt.  Fray 
Sebastian  de  Ocando,  diífinidor. — Fray  Esteban  de  Assensio, 
diílinidor. — Fray  Antonio  Destela,  diffinidor.  (Rubricado). 

8.  —  Otra  carta  de  los  mismos  Definidores  en 
que  exponen  a  S.  M.  las  necesidades  de  la  Provin- 
cia, para  cuyo  remedio  va  a  España  el  P.  Fr.  Pedro 
Aguado.  —  A.  G.  I.  73  -2-28.  Reproduce  López, 
p.  29.  Parra,  p.  LXXIV,  nota  22,  2.»  col. 

S.  C.  R.  M.  —  Los  frayles  que  en  este  nueuo  Reino  destas 
partes  de  Yndias  de  V.  magt.  estamos,  deseamos  tener  y  te- 
nemos todo  el  cuidado  posible  de  descargar  V.  Real  con- 
ciencia en  lo  tocante  a  la  doctrina  de  los  Yndios  naturales 
destas  partes,  y  si  esto  no  haze  tan  enteramente  como  se 
deuia  hazer,  es  por  no  estar  esta  tierra  en  lo  tocante  a  esto 
con  el  borden  que  para  ello  se  requiere.  Y  también  tenemos 
nuestros  monesterios  en  esta  prouincia  tan  faltos  de  hedifi- 
cios  que  ni  tenemos  yglesias  ni  dormitorios  para  los  frayles, 
y  esto  en  los  pueblos  de  los  españoles,  que  en  los  de  los 
Yndios  ningunos  tenemos,  por  que  no  se  nos  an  dado  asien- 
tos para  ello.  Y  para  signiñcar  esto  y  otras  necesidades  desta 
prouincia  a  V.  magt.,  va  el  P.  fray  Pedro  Aguado,  prouincia! 
desta  prouincia,  que  esta  lleba,  de  consentimiento  de  toda 
ella,  al  qual  podrá  V.  magt.  dar  crédito  y  faborecernos  en 
todo  como  a  capellanes  que  somos  de  V.  magt.  cuya  sacra 
magt.  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  su  Real  estado. 

S.  C.  R.  M.  —  Capellanes  de  V.  Sacra  magt.  frai  Sebas- 
tian de  Ocando,  ddfñnidor. — Fray  Esteban  de  Asensio. — Fray 
Antonio  Destela. — ^Fray  Pedro  de  Vallejo.  (Rúbricas). 

9.  —  Carta  del  P.  Asensio  a  S.  M.  exponiéndole 
los  desórdenes  acaecidos  en  la  Provincia  de  Santa 
Fe,  al  quitarle  el  cargo  de  Comisario  que  le  había 
dejado  el  P.  Aguado.  Santa  Fe,  22  de  enero  de  1576. 
A.  G.  I.  73-2-  27.  Reproduce  López,  p.  47. 

C.  R.  M.  —  El  prouincial  desta  prouincia  de  la  orden  de 
Sant  Francisco  fue  esta  flota  ultima  a  la  presencia  de  V.  M. 
y  me  dejo  en  lugar  suyo  por  comisario  prouincial  desta 
prouincia  y  estos  frailes  con  sus  hordinarios  atreuimientos 
me  an  quitado  el  oficio  de  Comisario  como  lo  hizieron  con 
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Frai  Francisco  de  Olea,  prouincial,  de  lo  qual  se  á  seguido 
muy  gran  escándalo  en  este  Reino,  y  esto  an  hecho  estos 
frailes  con  el  fabor  del  licenciado  Nuncibai,  vuestro  oydor, 
lo  qual  hizieron  de  hecho  con  muchos  agrauios  y  afrentas 
de  mi  persona,  sin  yo  merecerlo  ni  auer  causas  por  donde 
contra  los  estatutos  de  mi  borden  é  yncurriendo  en  muchas 
descomuniones  y  censuras.  Los  principales  culpados  en  esto 
ban  nombrados  en  la  carta  del  Pe.  Comissario  de  Indias,  Frai 
Francisco  de  Guzmán.  A.  V.  Mt.  suplico  se  rremedie  esto. 

Lo  otro  es  que  á  venido  un  comisario  enviado  del  Piru 
a  visitar  esta  piouincia  y  no  solamente  no  á  castigado  esto 
mas  ase  confederado  con  mis  contrarios  y  á  hecho  lo  que 
ellos  han  querido,  y  yo  quedo  agraviado  y  esta  prouincia 
por  quanto  quitándome  el  derecho  de  ser  comissario  desta 
prouincia  á  hecho  este  Pe.  y  nombrado  por  comissario  desta 
prouincia  a  uno  que  dexado  el  abito  á  sido  clérigo  diez  o 
doze  años,  el  qual  á  dos  años  o  tres  que  se  boluio  a  la  orden 
y  no  es  desta  prouincia  ni  está  rregiuido  en  eUa.  Y  esto  mas 
es  que  agrabio,  porque  es  afrenta  desta  prouincia  y  contra 
nuestra  borden  y  constituciones.  A  vuestra  mag.  suplico 
mande  desagraviar  esta  prouincia  en  esto.  Yo  he  fundado 
dos  monesterios  de  nuestra  borden  'en  esta  Prouincia,  y  á 
quitado  este  Pe.  el  uno  dellos  ques  la  casa  de  Sanct  Fran- 
cisco en  la  ciudad  de  la  Trinidad  de  Mugo  que  es  otro  des- 
concierto y  contra  el  descargo  de  vuestra  Real  Conciencia. 
Vuestra  mag.  hará  seruicio  a  nuestro  Señor  en  mandarlo 
voluer  a  fundar. 

Demás  desto  estos  frailes  y  este  comissario  del  Perú  me 
han  tomado  mis  libros.  Vuestra  mag.  me  haga  limosna  de 
mandármelos  bolver. 

Con  este  breve  conpendio  é  significado  todo  esto  para 
que  dello  ynfiera  vuestra  magt.  la  gran  necesidad  de  remedio 
que  tiene  esta  prouincia,  el  qual  era  enbiando  vuestra  magt. 
frailes  de  las  prouincias  de  Sanctiago,  Toledo  y  Valladolid, 
y  sacando  desta  prouincia  algunos  andaluces  y  Portuguezes 
rneboltosos  que  ay  en  ella,  y  asi  estará  quieta  y  pacifica. 

Y  porque  este  Reyno  que  agora  esta  sin  pregidente  tiene 
tres  oydores  modernos  y  mucha  necesidad  de  gouierno,  hará 
bien  vuestra  magt.  de  jTibiar  un  presidente  vaquiano  y 
sino  fuese  oydor  antiguo  y  bien  aprobado  de  nueva  España 
o  del  Perú  sea  el  doctor  Venero  de  Leiba  o  el  licenciado 
Baluerde  que  son  personas  que  sauen  como  se  á  de  gouernar 
este  Reino  debajo  de  mejor  parecer,  y  otro  á  de  venir  Des- 
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paña  azertará  mucho  vuestra  magt.  en  enbiar  una  persona 
eclesiástica  tal  como  el  doctor  Redin  de  vuestro  consejo 
rreal.  Y  esto  seria  lo  mas  acertado. 

Todo  esto  escribo  a  vuestra  magt.  con  deseo  que  vuestra 
magt.  remedie  esto,  asi  lo  que  toca  a  nuestro  estado  de  rreli- 
gion  como  lo  demás  que  conviene  al  descargo  de  vuestra 
Real  conciencia,  cuya  rreal  persona  nuestro  Señor  guarde 
con  aumento  de  gracias  y  de  muchos  rrejmos. 

Desta  casa  de  Sanct  Francisco  de  Sant  Fee  de  nueuo  rrei- 
no  a  22  de  Henero  de  1576  años. 

C.  R.  M.  Beso  los  pies  y  las  rreales  manos  de  vuestra 
magt.  su  capellán  Fr.  Esteban  de  Assensio.  (Rúbrica). 

10.  —  Petición  del  P.  Comisario  General  de  In- 
dias (Fr.  Francisco  de  Guzmán)  para  que  el  Conse- 
jo remedie  las  necesidades  que  expone  el  P.  Fr.  Pe- 
dro Aguado. — A.  G.  I.  73  -  2  -  27.  Reproduce  López, 
p.  36.  Parra,  p.  LXXVIII,  2.»  col. 

Muy  poderoso  señor:  Fr.  Francisco  de  Guzman,  Comisa- 
rio general  de  todas  las  Indias  por  la  orden  de  sant  Fran- 
cisco que  por  quanto  el  P.  Fray  Pedro  Aguado  Prouincial 
del  nueuo  Reino  de  Granada  á  venido  a  esta  corte  a  algunos 
negocios  que  al  bien  de  la  dicha  prouincia  convienen,  y 
siendo  ynformado  assí  del  como  de  otros  Religiosos  que  me 
an  escripto  que  ay  grande  necesidad  de  que  los  capítulos 
siguientes  se  prouean,  pido  y  suplico  a  V.  A.  sea  seruido 
de  hazer  en  esto  lo  que  mas  para  el  seruicio  de  nuestro 
Señor  Dios  cumpliere. 

Primeramente  para  el  dicho  nueuo  reino  de  Granada  son 
menester  veinte  Religiosos  y  para  la  custodia  de  la  gouerna- 
cion  de  Beneguela  doze  por  quanto  no  an  tenido  en  aquella 
gouernacion  ninguna  doctrina  hasta  oy,  y  están  los  naturales 
por  conuertir  (Al  margen  los  oficiales  del  Consejo  de  Indias: 
«Que  el  comisario  los  provea»). 

Yten  que  V.  A.  mande  aia  execución  su  cédula  real  en 
que  manda  que  se  den  a  los  Religiosos  asientos  de  conuen- 
tos  en  los  pueblos  de  los  naturales,  donde  mas  commoda- 
mente  se  puedan  hacer,  para  que  estando  de  quatro  en  4, 
mejor  que  con  sus  cuydados  se  puedan  ocupar  en  la  con- 
versión y  dotrina  dellos,  y  para  esto  mande  V.  A.  que  se 
parta  la  tierra  entre  las  Ordenes,  porque  sabiendo  lo  que  se 
á  de  doctrinar  tendrán  mas  cuydado  de  deprender  las  len- 
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guas  (Al  margen  el  Consejo :  «Traíase  lo  proveydo  acerca 
desto»). 

Otrosi  que  los  encomenderos  no  usen  de  la  cédula  real 

que  tienen  para  poner  religiosos  en  doctrinas,  porque  los 
quitan  y  ponen  quando  les  parece  sin  tener  respecto  mas 
que  a  su  utilidad  y  prouecho  y  no  al  de  los  naturales,  para 
todo  lo  qual  V.  A.  á  dado  sus  cédulas  reales,  y  no  se  guar- 
dan (Al  margen  el  Consejo :  «Idem»). 

Yten  que  por  quanto  los  naturales  de  aquel  Reino  es 
gente  pobre  y  misera,  assi  fieles  como  ynfieles,  y  junto  a 
nuestro  conuento  de  Sancta  Fee  ay  muchos  dellos  poblados 
y  cada  dia  se  van  poblando,  y  por  no  tener  con  que  pagar 
los  derechos  al  cura  se  entierran  en  el  campo  y  corrales, 
y  muchos  dellos  se  están  amancebados  por  no  tener  dineros 
para  dar  al  cura  por  que  los  case,  y  si  se  manda  alguno 
enterrar  en  algún  conuento  por  respecto  de  que  alli  no  se 
les  Ileua  alguna  cosa  por  ello,  los  Curas  no  lo  consienten, 
forzándolos  a  que  hagan  testamento  y  assí  el  Cura  y  escri- 
uano  se  leuantan  todo  lo  que  tienen  sin  dejalles  para  una 
missa  ni  siquiera  una  manta  con  que  se  cubijen.  V.  A.  mande 
les  sean  administrados  los  sacramentos  por  los  Religiosos 
del  dicho  conuento,  y  que  si  alguno  indio  delante  dos  tes- 
tigos se  mandare  enterrar  en  algún  conuento,  sea  vastante, 
sin  que  se  le  hag'an  hacer  testamento,  atento  a  su  gran 
pobrera.  (Al  margen  el  Consejo:  «Carta  al  presidente  y  al 
argobispo  con  relación  para  que  se  informen  lo  que  en  esto 
pasa  y  lo  provean  conforme  a  lo  que  está  ordenado  por  el 
patronazgo  y  invien  relación  de  lo  que  hizieren»). 

Mas  que  V.  A.  sea  seruido  de  mandarnos  hazer  limosna 
para  que  se  sustenten  ocho  o  diez  estudiantes  y  un  lector 
en  el  conuento  de  sancta  Fee.  Assimismo  para  que  los  enfer- 
mos sean  curados  en  el  dicho  conuento  de  Santa  Fee  y  Tunja. 
(Al  margen  el  Consejo:  «No  ay  disposición»). 

Yten  que  V.  A.  mande  que  se  nos  guarde  y  cumpla  la 
cédula  dada  para  la  aiuda  de  los  edificios  de  los  conuentos, 
porque  dello  ay  mucha  necesidad,  como  constará  a  V.  A. 
por  las  ynformaciones  que  hago  presentación.  (Al  margen  el 
Consejo:  «Deseles  la  cédula  ordinaria»). 

Otrosi  que  V.  A.  nos  á  hecho  merced  y  limosna  muchos 
años  á  del  vino  y  azeite  necesario  para  las  missas  y  lam- 
paras, y  al  presente  se  nos  da  un  terzio  menos,  por  lo 
qual  las  lamparas  an  de  estar  muertas  de  noche  que  es 
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causa  de  mucho  desconsuelo  a  los  religiosos.  Que  la  cédula 
se  prorrogue  y  la  medida'  sea  de  aquella  tierra  como  se  acos- 
tumbraua  en  todo  lo  qual  se  nos  hará  bien  y  merced,  y 
nuestro  Señor  recibirá  muy  en  gran  servicio.  (Al  margen 
el  Consejo:  «Deseles  lo  que  acerca  desto  esta  proveydo,  por 
otros  cinco  años»). 

Fr.  Francisco  Guzman,  Comissarius  Indiarum. 

11.  —  Memorial  del  P.  Fr.  Pedro  Aguado  a  que 
hace  referencia  la  petición  anterior. — A.  G.  I.  73-2  - 
23.  Reproduce  López,  p.  30. 

S.  C.  R.  M.  —  Esta  es  la  memoria  de  las  cosas  que  yo 
frai  Pedro  Aguado  de  la  Orden  del  seraphico  S.  Francisco, 
Prouincial  de  la  Prouincia  del  nueuo  Reino  de  Granada  en 
las  Indias  vine  a  solo  negociar  con  V.  Magt.,  las  quales  son 
tan  necesarias  en  aquel  Reino  ansi  para  el  Seruicio  de  Dios 
y  de  V.  Magt.,  como  para  el  aumento  de  la  fe  y  conuersion 
de  los  Indios,  que  si  no  se  remedian,  ni  los  infieles  se  conuer- 
tiran  ni  los  conuertidos  aprouecharan,  ni  aun  ay  para  que 
vay"  nersonas  eclesiásticas  que  los  enseñen. 

Primeramente  es  de  grande  inportancia  y  necesidad  que 
los  sacerdotes  y  religiosos,  aunque  tengan  algunas  flaquezas, 
no  siendo  graues,  que  sean  faborecidos  de  los  Juezes,  porque 
por  tenerlos  ellos  en  poco  por  leues  quexas  de  los  indios  an 
dado  de  algunos  frailes,  han  mandado  que  los  amarren,  y 
maniatados  los  traigan  a  su  presencia,  lo  qual  los  indios  an 
intentado  algunas  vezes,  aue  no  es  pequeña  maña  del  de- 
monio, para  que  desautorizando  y  desacreditando  las  per- 
sonas eclesiásticas,  ni  se  reciba  el  evangelio  ni  las  almas  se 
conuiertan.  A  llegado  esto  a  tanto  escarnio  que  creen  mas 
la  mentira  del  mas  triste  indio  que  la  verdad  del  mas  reli- 
gioso fraile,  aunque  sea  muy  en  seruicio  de  Dios. 

Lo  segundo  es  de  mucha  necesidad  que  los  indios  viuan 
juntos  en  sus  pueblos,  y  no  una  y  dos  y  tres  leguas  unos 
de  otros,  porque  de  viuir  tan  apartados  ay  muchos  inconue- 
nientes,  particularmente  por  estar  tan  diuisos  no  se  les  puede 
enseñar  las  cosas  de  la  fe,  y  quando  con  algún  trauajo  se 
procura  enseñarlos,  vienen  con  mucha  dificultad  y  mala 
gana,  de  donde  viene  el  estarse  siempre  tan  idolatras  como 
antes  que  la  tierra  se  descubriese,  y  ansi  son  predicados  con 
mucha  liuertad  de  sus  xeques  y  santeros,  los  quales  los  per- 
suaden al  seruicio  de  los  Ídolos  y  a  que  no  crean  lo  que  los 
eristianos  los  enseñan,  engañándolos  con  que  sacrifiquen  a 
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los  demonios  animales  y  aues  y  aun  personas  humanas,  lo 
qual  hazen  muchas  vezes.  Todo  esto  se  podría  remediar 
biviendo  juntos  en  sus  pueblos,  y  tienelo  mandado  V.  Magt. 
por  muchas  cédulas  suyas  y  no  se  ponen  en  esecución. 

Lo  tercero  es  de  mucha  importancia  impedir  a  los  indios 
las  borracheras  que  hazen,  poique  en  ellas  se  hazen  muchas 
ofensas  a  Dios  y  desseruicio  a  V.  magt.  En  ellas  tiene  cual- 
quier indio  liuertad  de  ofender  a  Dios  con  la  india  que  le 
pareciere,  aunque  sea  donzella.  Ninguna  se  haze  en  la  cual 
no  aya  sacrificio  al  demonio  de  algún  animal  o  aue,  y  las 
mas  vezes  de  persona  humana.  Alli  se  ordenan  las  guerras 
y  venganzas  de  muertes,  presentes  o  pasadas,  y  si  alli  se 
determinan  de  matar  alguna  persona,  aunque  sea  notable, 
lo  ponen  luego  en  execucion ;  y  si  algún  cacique  la  haze, 
es  para  que  los  que  vinieren  a  ella  le  presenten  algún  oro 
o  mantas  con  que  quede  el  rico  y  los  que  las  presentan 
pobres,  y  si  el  que  la  haze  no  es  tan  poderoso  por  haberse 
gastado  en  ella  todo  el  maiz  que  tenía,  queda  tan  pobre 
que  tiene  necesidad  de  andarse  después  por  los  campos  a 
caza  de  aues  o  de  ojas  de  arboles  para  comer.  Si  los  Reli- 
giosos lo  inpiden,  los  Juezes  los  reprehenden  y  dan  licencia 
en  escrito  para  que  se  hagan.  Y  ansi  las  hazen  los  indios 
conuertidos  y  por  conuertir.  El  oro  y  mantas  que  en  estas  bo- 
rracheras se  dan  a  los  Caciques  lo  ofrecen  ellos  después  a 
los  demonios  echando  en  alguna  laguna  o  cuevas,  a  donde 
jamas  puede  sacarse.  Y  por  esta  causa  son  y  serán  siempre 
pobres. 

Lo  quarto  es  necesario  impedir  que  los  encomenderos  no 
pongan  ellos  en  las  doctrinas  los  sacerdotes  o  frailes  de  su 
mano  por  los  muchos  inconuenientes  que  de  ponerlos  ellos 
se  siguen,  particularmente  el  sacerdote  puesto  por  el  enco- 
mendero, no  puede  hazer  el  oficio  de  sacerdote  y  predicador 
a  gusto  de  Dios  sino  a  gusto  del  encomendero.  Por  miedo 
que  no  le  quite  lo  qual  hazen  a  menudo  quando  no  se  hace 
lo  que  ellos  quieren.  Y  como  por  nuestros  pecados  los  hom- 
bres tienen  más  cuenta  de  las  cosas  del  mundo  que  de  Dios, 
no  buscan  para  poner  en  la  doctrina  al  fraile  de  mejor 
exemplo  y  de  mas  cuidado,  antes  al  más  cruel  y  que  haya 
mayores  castigos  en  los  indios  y  que  mas  los  trabaje  y  ocu- 
pe en  el  seruicio  de  su  amo,  aunque  se  oluide  el  de  Dios,  y 
quieren  también  que  el  Religioso  biua  profusamente  criando 
caballos  y  haciendo  otras  cosas  indignas  de  su  Estado,  por- 
que haziendo  ellos  esto  no  tengan  liuertad  para  reprehender 
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a  los  encomenderos.  El  fraile  que  desde  la  doctrina  adonde 
■está,  sirue  al  encomendero  con  regalos,  aunque  sean  de  los 
indios  o  procurados  con  el  trabajo  dellos  que  por  la  mayor 
parte  es  siempre  ansi,  y  el  que  peor  los  trata,  dicen  que  es 
buen  Religioso ;  y  el  que  no  le  sirue  ni  ocupa  a  los  pobres 
indios  mas  de  lo  que  es  necesario,  ni  lo  quieren  tener,  ni  le 
pueden  ver,  antes  le  aborrecen,  especial  si  los  reprehenden 
por  el  mal  tratamiento  que  a  los  indios  hazen,  de  manera 
oue  entre  ellos  mas  se  estima  el  fraile  que  es  soldado  que 
Religioso :  y  si  el  prelado  por  deméritos  y  porque  no  haze 
lo  que  deu9  en  la  doctrina,  muda  algún  fraile,  el  encomen- 
dero pone  otro  de  otra  orden,  teniendo  con  aquella  particular 
aborrecimiento  hasta  quitar  la  limosna  en  su  casa.  Y  por 
esta  causa  las  missas  y  administración  de  Sacramentos  an 
de  ser  quando  él  quisiere,  y  como  él  quisiere ;  y  si  él  no 
quiere  que  haya  missa,  ni  doctrina,  no  la  ay.  Muchas  veces, 
por  tener  ellos  las  Iglesias  en  sus  aposentos  y  estar  los  in- 
dios lejos  se  quedan  sin  missa,  porque  quando  vienen  ya  esta 
dicha,  y  lo  mesmo  hazen  sin  doctrina ;  y  ansi  no  sirue  su 
venida  sino  es  de  ocuparlos  en  los  trabajos  que  tienen  nece- 
sidad que  son  muchos,  de  manera  que  no  tienen  la  doctrina 
mas  de  para  hazer  sus  haziendas  con  aoue''la  ocasiín  :  y  si 
algún  indio  dexa  de  hazer  lo  que  le  mandan,  le  castigan  con 
crueldad,  y  para  escusarse  con  los  Juezes,  dizen  que  lo  ha- 
zen porque  no  viene  a  la  doctrina,  y  no  es  sino  porque  no 
trabaja  lo  que  ellos  quieren.  Las  iglesias  que  tienen  junto  a 
sus  aposentos,  sirven  entre  año  de  encerrar  en  ellas  pan  o 
maiz  o  de  cauallerizas.  Visitando  yo  las  doctrinas  donde  mis 
frailes  estauan,  hallé  una  en  la  qual  cada  dia  encerrauan 
un  hato  de  puercos  con  todos  los  aderegos  necesarios  para 
dalles  de  comer  y  beuer,  de  manera  que  mas  era  posilga  que 
iglesia.  Reprehendiendo  al  fraile  porque  lo  consentía,  me 
respondió  que  j'al  le  hauia  despedido  el  encomendero,  por- 
que lo  auisaua,  y  si  los  frailes  se  quexan  a  los  juezes,  dizen 
que  se  quexan  porque  le  quieren  mal,  y  porque  no  los  tiene 
en  su  dotrina,  añadiendo  otras  cosas  con  mas  liuertad  y  con 
menos  cristiandad,  y  aun  con  abundancia  de  testimonios ; 
y  como  de  los  Juezes  somos  tan  poco  faborecidos  y  i  espe- 
tados, antes  sacamos  afrenta  con  el  auiso  que  remedio ;  y 
si  algún  juez  va  auisitar  alguna  vez  alguna  doctrina,  el  en- 
comendero della,  porque  no  se  halle  en  falta  y  le  castiguen, 
trae  de  otros  repartimientos  o  doctrinas  ornamentos  y  mu- 
chachos y  a  un  fraile,  porque  para  estas  necesidades  hazea 
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que  uno  supla  en  muchos  repartimientos,  porque  no  los  tie- 
nen sino  quando  los  an  menester,  Sobre  todo  esto  no  con- 
sienten que  india  o  indio  de  su  pueblo  se  case  con  india  o 
indio  de  otro,  porque  dizen  que  el  marido  se  licuará  a  la 
mujer  o  la  mujer  al  marido,  y  ansi  carezeran  ellos  de  sus 
indios,  y  por  esta  causa  no  dexan  al  sacerdote  casarlos,  que 
es  contra  la  ley  natural,  y  si  lo  haze,  lo  embian  a  su  conuen- 
to,  por  cuya  causa  ay  muchos  amancebados :  y  si  los  enco- 
menderos les  quitan  las  mancebas  tes  dan  otras,  ouando  les 
parece,  especial  a  los  cauadores  de  oro  por  tenellos  conten- 
tos, y  ellos  se  las  buscan  y  traen  aunoue  sean  hurtadas,  y  si 
él  tiene  necesidad  de  algún  indio  o  india,  grande  o  pequeño, 
para  su  seruicio,  manda  al  padre  que  sin  mas  catetizarlos 
ni  enseñarlos  las  oraciones  y  mandamientos  se  los  baptizen, 
y  se  los  enbian,  siendo  esto  contra  toda  razón  cristiana,  y 
si  no  lo  hazen  luego  los  frailes,  los  echan  de  las  dotrinas. 
Todo  esto  se  podría  remediar  no  puniendo  ellos  en  las  doc- 
trinas los  sacerdotes  y  Religiosos.  Y  pues  es  de  tanta  inpor- 
tancia  y  tanto  inpide  la  conuersion  de  las  almas  y  el  serui- 
cio de  V.  magt.  justo  seria  remediarlo  y  quitarles  una  cédula 
Real  que  tienen  en  la  qual  se  les  da  licencia  que  quiten  y 
pongan  sacerdotes  y.  frailes  en  sus  dotrinas,  pues  de  la  liber- 
tad de  aquesta  cédula  nace  tanto  daño. 

Lo  quinto  es  necesario  que  las  labranzas  de  trigo  o  maiz 
o  turmas  que  los  encomenderos  hazen  no  sea  mas  cantidad 
de  la  que  los  juezes  les  tienen  señalada  y  en  lugar  acomo- 
dado, pues  la  tierra  es  mucha  y  muy  espaciosa.  Pues  no  es 
justo  que  los  indios  se  anden  todo  el  año  o  la  mayor  parte 
del  ocupados  en  seruicios  de  los  encomenderos,  porque  desto 
se  sigue  que  no  tienen  lugar  ni  tiempo  para  ir  a  las  dotri- 
nas, ni  aun  de  hazer  sus  haziendas  ni  labranzas,  y  por  ser 
ellos  tan  pobres  y  miserables  y  sus  comidas  tan  flacas, 
quando  ellos  van  a  trabajar,  van  sus  mujeres  a  llenarles  las 
comidas  y  a  seruirlos,  tras  las  quales  van  los  hijuelos  que 
tienen,  especial  si  son  pequeños,  y  si  acaso  queda  alguno 
si  es  manco  las  mas  vezes  le  hallan  muerto  por  no  tener 
maña  para  guisar  de  comer  ni  para  pedillo  ni  los  vezinos 
caridad  para  dárselo,  y  hallan  también  la  hazienda  que  tie- 
nen poca  o  mucha  por  la  mayor  parte  perdida  y  robada,  y 
si  tienen  alguna  labransa  de  maiz,  por  no  tener  tiempo 
para  deseruarla,  no  les  es  de  ningún  prouecho.  Todo  esto  y 
otras  cosas  se  podrían  remediar  con  que  los  encomenderos 
no  labrasen  ni  sembrasen  mas  de  lo  que  les  tienen  señalado. 
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y  sembrándolo  en  partes  mas  acomodadas  donde  los  indios 
se  ocupen  menos,  porque  por  querer  ellos  sembrar  junto  a 
las  cibdades  donde  moran  es  necesario  que  vengan  los  indios 
doze  o  catorze  leguas  y  hazer  y  beneficiar  sus  labranzas,  no 
vna  vez  en  el  año  sino  muchas,  y  esto  hazen  los  encomen- 
deros por  solo  no  tener  trauajo  de  traer  lenjos  el  pan  o 
maiz  que  cogen,  y  no  solamente  quando  son  venidos  los 
ocupan  en  esto,  pero  en  hazerles  traer  de  las  montañas  ma- 
dera para  hazer  sus  casas,  en  lo  qual  gastan  mucho  tienpo, 
por  ser  las  casas  de  madera  hasta  las  paredes.  Esto  es  de 
grande  perjuizio  para  el  seruicio  de  Dios  y  de  vuestra  magt. 
y  contra  toda  ley  natural  y  diuina.  Y  quando  a  los  encomen- 
deros se  les  de  licencia  que  hagan  estas  labrangas,  se  podria 
remediar  este  daño  señalándoles  la  tierra  para  labrar  donde 
los  indios  cada  noche  pudiesen  dormir  en  sus  casas,  y  ansí 
ni  perderían  la  missa  ni  la  dotrina,  porque  antes  que  fuesen 
al  trauajo,  la  podrían  hauer  gozado. 

Lo  sesto  que  inpide,  mucho  la  conuersion  de  aquellas 
gentes  es  vn  abuso  y  costumbre  infernal  que  tienen  los 
indios  moscas  de  los  quales  está  poblado  aquel  Reino  en 
traer  los  hombres  los  cauellos  tan  largos  como  hasta  la  cinta 
o  a  las  espaldas,  y  por  tener  puesto  en  esto  su  felicidad  y 
contento  y  por  tenerlos  por  tan  principal  ornato  y  atauio 
como  los  curiosos  españoles  con  curiosos  vestidos,  quando 
algún  juez  o  cazique  se  los  manda  cortar,  lo  tienen  por  tanta 
afrenta  como  si  a  vn  español  truxesen  a  la  uergüenza,  y 
porque  a  los  que  se  baptizan  luego  se  los  cortan  los  cris- 
tianos, por  lo  qual  muchos  se  dexan  de  baptizar  y  a  los  bap- 
tizados dan  matraca  y  trato ;  al  parecer  de  muchos  seria 
justo,  porque  por  esta  ocasión  el  demonio  no  los  inpida,  que 
a  los  cristianos  y  a  los  que  no  lo  son,  en  vn  tienpo  y  en  vn 
dia,  si  fuese  posible,  se  los  mandasen  cortar  dexandoles  al- 
guna coleta  con  la  qual  parecen  bien  y  quedarían  conten- 
tos, y  siendo  en  general,  ninguno  se  afrentarla,  y  aunque 
esto  parece  poco,  es  de  mucha  inportancia  y  tiene  mucha 
necesidad  de  remedio. 

Lo  séptimo  es  de  mucha  necesidad  quitarles  del  todo  sus 
santuarios  porque  en  ellos,  como  tengo  dicho,  sacrifican  y 
ofrendan  a  los  demonios.  Estos  se  consienten  publicamente 
y  se  permite  que  cada  año  los  renueuen  y  aun  algún  Oidor 
los  á  auisado  y  mandado  que  los  tengan  en  su  casa,  porque 
no  aya  quien  se  atreua  a  quitárselos  ni  a  reprehenderlos, 
y  con  semejante  fabor  y  descuido  que  ay  en  remediarlo,  como 
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por  V.  magt.  está  mandado,  están  tan  idolatras  como  si  cris- 
tianos no  morasen  en  aquella  tierra. 

Lo  otauo  es  de  grande  necesidad  enseñarles  la  doctrina  a 
todos  en  general  de  vna  manera  y  en  vna  lengua  porque 
como  vnos  la  enseñan  en  lengua  latina,  otros  en  castellana 
y  otros  en  portuguesa,  causales  confusión  y  dales  ocasión  de 
pensar  no  les  enseñan  la  verdad.  Esto  se  podria  remediar 
haziendo  un  Catezismo  general  y  mandando  que  ningu  fraile 
portugués,  ni  que  huuiese  sido  Claustral,  ni  aun  fraile  redu- 
zido,  pasase  allá,  porque  fuera  de  la  confusión  que  causan, 
aprueuan  mal,  y  a  mi  parecer  no  seria  malo  mandar  venir 
los  que  están  allá  de  aquestos. 

El  nono  inconuiniente  que  es  no  menos  dañoso  que  los 
demás  es  la  diuersidad  de  lenguas  que  ay  en  aquel  Reino, 
por  cuya  causa  no  pueden  los  que  an  de  enseñar  aprender- 
las, y  ansi  no  pueden  hazer  bien  lo  que  deuen  al  seruicio 
de  Dios  y  de  V.  magt.  Para  remediar  esto  seiia  necesario 
que  la  tieira  se  riepaitiese  en  las  Ordenes  y  clérigos,  como 
V.  magt.  tiene  mandado,  aunque  no  se  haze,  y  en  la  parte 
que  a  cada  Orden  cupiese  que  se  hiziesen  conuentos  para 
qu3  los  frailes  biuiesen  mas  lecogidos,  guardasen  mejor  su 
Regla  y  quitasen  otras  ofensas  de  Dios,  como  es  de  tener 
indias  que  los  siruan,  y  criar  cauallos  en  que  anden,  que 
todo  oscurece  la  vida  monástica  y  relaxa  la  deuocion  de 
los  que  se  an  de  conuertir.  Estando  juntos  podrían  aprender 
con  facilidad  la  lengua  de  la  tierra  adonde  biuen  y  salir 
con  más  recogimiento  a  enseñar  la  doctrina,  y  podrían  los 
defetuosos  ser  corregidos  con  mas  facilidad,  y  de  otra  ma- 
nera con  mucha  dificultad  se  puede  hazer  lo  que  se  pretende 
en  las  almas  y  en  el  seruicio  de  V.  magt. 

El  dezimo  inconuiniente  es  pretender  los  Ordinarios  visi- 
tar los  Religiosos  que  están  en  las  doctrinas,  de  lo  qual  se 
siguen  muchas  desgracias,  y  particularmente  quitar  a  los 
propios  perlados  el  autoridad  que  tienen  en  sus  subditos  y 
darles  ocasión  sean  propietarios  y  que  padezcan  necesidad 
por  hauer  de  pagar  al  visitador  sus  pesos  por  cada  pila  que 
visita  como  pagan  los  clérigos.  Y  para  descargar  la  concien- 
cia de  los  Ordinarios  V.  magt.  ganó  un  Breue  de  la  silla 
apostólica  que  da  facultad  a  los  frailes  de  las  Ordenes  men- 
dicantes para  que  tengan  oficios  de  curas  con  los  indios,  y, 
como  tales,  los  administren  los  sacramentos  como  lo  hazian 
antes  del  Conzilio  Tridentino.  Y  pues  por  esta  autoridad 
para  esto  son  quoadjutores,  bastará  que  sean  visitados  de 
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SUS  propios  perlados,  sin  que  los  Ordinarios  tengan  este  cui- 
dado, si  a  V.  magt.  otra  cosa  no  le  pareciere. 

Tienen  los  frailes  en  aquel  Reino  tanta  pobreza  y  son  tan 
poco  fauorecidos  con  limosnas  que  para  hazer  el  oficio  diui- 
no  no  pueden  proueerse  de  ornamentos  necesarios,  tanto  que 
algunas  iglesias  tienen  tanta  necesidad  que  para  dezir  missa 
es  necesario  traer  ornamentos  pi  estados  de  las  iglesias  pa- 
rrochiales,  porque  de  otra  manera  no  se  dirian. 

Algunas  personas  poco  amigas  del  estado  monacal,  con 
siniestra  relación,  ganaron  de  V.  magt.  una  cédula  para  que 
a  los  frailes  que  están  en  las  doctrinas  se  les  de  a  cincuenta 
mili  marauedis  con  los  quales  se  an  de  mantener  ellos  y 
proueer  los  conuentos  de  donde  son  moradores,  y  por  ser  las 
cosas  tan  caras  que  a  un  fraile  le  costó  un  breuiario  diez 
y  seis  pesos,  y  una  botija  de  vino  cuesta  al  fiado  catorze,  y 
por  s«r  las  limosnas  tan  pocas  descargándose  los  que  las 
an  de  hazer  con  dezier  que  con  aquellos  se  prouee  para 
todos,  no  ay  remedio  de  poder  bivir  sino  es  quebrantando 
la  Regla  que  profesaron,  que  no  es  pequeño  daño.  Y  si  a  los 
clérigos  les  basta  cincuenta  mili  marauedis  no  es  mucho, 
pues  lleua  de  cada  indio  que  vela  quatro  o  seis  pesos,  y  de 
cada  vno  que  entierra  tres.  Y  esto  no  han  de  hazer  los  frai- 
les, por  su  Regla  no  permitirlo,  y  ser  mucho  inconueniente 
la  codicia  para  la  conuersion  de  aquellas  gentes  y  ocasión 
de  que  muchos  de  los  conuertidos  se  estén  amancebados,  y 
que  los  pobres  frailes  se  vengan  por  su  pobreza  a  curar  y 
aun  a  morir  en  casa  de  los  seglares,  que  no  es  pequeña 
desgracia  biuir  como  frailes  y  morir  como  seglares.  Por 
amor  de  nuestro  Señor  V.  magt.  lo  mande  proueer,  pues 
es  tan  justo  y  necesario  como  está  proueido  en  la  prouincia 
de  Quito  que  es  mas  pobre  que  esta  tierra,  lo  qual  puede 
hazer  la  Justicia  de  las  demoras  o-  rentas  de  los  encomen- 
deros, dando  orden  como  se  de  al  sindico  de  los  frailes  lo 
que  es  necesario  para  las  necesidades  de  los  frailes. 

En  la  cibdad  de  Cartajena  en  tierra  firme  hazen  escala 
todas  las  flotas  que  van  al  Perú,  y  lo  mesmo  todos  los  frailes 
que  V.  rnagt.  embia  a  todas  sus  prouincias ;  y  para  que  los 
frailes  no  se  aposentasen  en  casa  de  seglares  y  tuuiesen  al- 
gún refrigerio  religioso  para  lleual  el  trauajo  del  camino  era 
necesario  que  se  hiziese  alli  alguna  casa  religiosa,  porque 
no  ay  sino  vna  iglesia  de  tablas  harto  malvaratada,  y  los 
frailes  que  allí  biuimos,  nos  aposentamos  en  vnos  malos 
recogimientos  que  tenemos  detras  del  coro  desta  iglesia.  Y 
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quando  los  frailes  que  van  de  acá,  ven  al  principio  de  las 
Indias  tan  mal  recebimiento  muchos  dellos  pensando  que  es 
ansi  todo,  se  esconden  por  no  pasar  adelante,  y  se  buelven 
o  andan  perdidos.  Y  por  quitar  este  inconuiniente,  pareceme 
que  seria  necesario  mandase  V.  magt.  hazer  aqui  vn  quarto 
de  aposentos,  pues  la  costa  seria  poca  y  el  remedio  mucho. 
Y  por  no  hauer  venido  de  alia  mas  de  a  solo  esto  y  ser  tan 
importante  al  seruicio  de  Dios  y  de  V.  magt.  parecióme  ser 
necesario  comunicarlo  con  solo  vuestra  magt. 

Plega  a  nuestro  Señor  ordenarlo  como  se  glorifique  su 
nombre  y  V.  magt.  se  sirua  mejor.  Amen. 

12.  —  Petición  de  Fray  Pedro  Aguado,  Provin- 
cial del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  las  Indias,  al 
Consejo.  9  febrero  de  1576.— A.  G.  I.  73  -  2-  28.  Re- 
produce López,  p.  38.  Parra,  p.  LXXX,  nota  29, 
2.»  coi. 

S.  C.  R.  M.  —  Fray  P."  Aguado  de  la  Orden  de  St.  Fran- 
cisco y  prouincial  de  la  prouincia  del  nuevo  Reino  de  Gra- 
nada en  las  Indias  digo  que  mouido  por  el  zelo  que  tengo 
al  seruicio  de  Dios  y  de  vuestra  M.  y  persuadido  de  los 
frayles  y  del  arzobispo  de  aquel  reino,  con  licencia  del  au- 
diencia real,  vine  en  la  flota  pasada  a  dar  noticia  a  V.  M. 
de  muchas  cosas  que  son  necesarias  para  impedir  la  perdi- 
ción de  aquellas  almas  que  por  falta  de  poner  en  execucion 
el  remedio  que  V.  M.  tiene  proueido  se  están  en  su  ydolatria 
y  perdición,  para  lo  qual  el  Argobispo  estaua  ya  determi- 
nado, y  por  auer  estado  yo  en  aquel  reino  mas  de  diez  y 
seis  años  empleado  con  mucho  trabajo  en  conuertir  aque- 
llas gentes  pareció  al  dicho  argobispo  y  al  presidente  Venero 
y  a  mis  frayles  y  a  otras  personas  de  buen  zelo,  que  nadie 
lo  podia  hazer  mejor  que  yo.  Y  por  que  auiendo  uenido  otros 
a  esto  no  han  hecho  lo  que  al  seruicio  de  V.  M.  se  deue,  ni 
lo  que  la  necesidad  xpiana  pide,  ni  an  buelto,  ni  sabemos 
si  an  dado  verdadera  relación,  tomé  yo  este  trabajo,  y  no 
solamente  no  he  negociado  lo  mas  importante,  pero  se  me 
impide  la  buelta  siendo  necesaria,  y  el  quedar,  me  es  afren- 
toso por  el  officio  que  de  prelado  tengo,  y  entiendo  que  el 
no  boluer  sera  causa  cese  de  aqui  adelante  el  auiso,  por  auer 
sido  enbiado  para  solo  esto  después  de  tantos,  pues  con  mi 
venida  no  se  remedia,  antes  en  recompensa  se  me  haze 
afrenta  por  no  quebrantar  vn  decreto  que  impide  la  buelta 
a  los  frayles  que  de  aquellas  partes  vienen  el  qual  seria 
justo  se  guardase  con  los  que  vienen  para  quedarse  aqui. 
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y  áspero  para  los  que  vienen  para  seruir  a  V.  M.  Y  pues 
que  yo  no  vine  a  otra  cosa,  suplico  a  V.  M.  vea  un  Me- 
morial que  traygo  de  cosas  de  mucha  importancia  a  su 
seiuicio,  y  me  mande  despachar,  para  que  yendome  en  la 
primera  flota,  se  comienzen  a  poner  luego  en  execucion  los 
remedios  que  V.  M.  mandare  proueer,  pues  la  conuersion 
de  aquel  reyno  de  otra  manera  jamas  podra  llegar  al  fin. 
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JOSE  DE  OVIEDO  Y  BAÑOS 


Escrito  como  estudio  preliminar 
para  la  edición  de  la  Historia  que  pu- 
blica la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles (continuación). 

Madrid,  junio-julio  de  1955. 


Incluir  el  libro  de  Oviedo  y  Baños  en  una  colección  de 
autores  españoles  es  una  justicia  clara,  pues  si  su  nacimien- 
to, periplo  vital  y  muerte  ocurrieron  en  ciudades  america- 
nas — Bogotá,  Lima,  Caracas — ,  eran  éstas  cabezas  de  terri- 
torios pertenecientes  a  la  Monarquía  en  lo  político  y  de  linaje 
hispano  en  su  estructura.  Además  de  que  las  raíces,  los  an- 
cestros de  Oviedo,  se  encuentran  en  la  Península,  unidos 
a  la  sangre  de  familias  bien  conocidas,  y  su  formación  cul- 
tural, como  la  de  toda  su  generación  en  Hispanoamérica,  a 
fuentes  españolas  es  debida.  Hablar  de  españoles  de  América 
está  justificado  incluso  hasta  la  generación  de  Bello,  pero 
advertidas  las  diferencias  que  el  tiempo,  la  tierra  y  las  pro- 
pias circunstancias  históricas  impusieron  para  constituir  ti- 
pos, clases  y  sociedades  con  rango  propio.  Bello  es  un  ejem- 
plo de  esa  convivencia  de  español  y  americano  eri^una  sola 
pieza,  como  parece  demostrado  por  algunos  de  sus  docu- 
mentos. 

Si  del  gran  pensador  del  siglo  pasado  puede  decirse  que 
es  español  «por  su  formación  juvenil,  hecha  toda,  hasta  lle- 
gar a  los  30  años,  en  la  época  virreinal  o  metropolitana» 
se  justifica  más  aún  en  el  caso  de  nuestro  historiador,  que 
murió  sin  sospechar  siquiera  los  anhelos  independentistas 
que  surgirían  al  finalizar  su  siglo.  Pero  éste  no  es  lugar  apro- 
piado para  discutir  una  cuestión  que  aún  causa  escozores. 
Debemos  sí  decir  que  a  Oviedo  puede  considerársele  como  a 


I.  Ramón  Meuéndez  Pidal,  La  nueva  edición  de  las  Obras  de  Bello,  Ca- 
racas, 1954. 
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uno  de  los  mejores  escritores  del  siglo  XVIII  en  lengua  cas- 
tellana, volcado  más  hacia  las  fuentes  clásicas  que  hacia  el 
disparadero  gongorista  de  su  época.  Es,  claro  está,  el  primer 
gran  escritor  venezolano,  atento  observador  de  la  historia  y 
peripecia  de  aquella  nación,  formada  por  tradiciones  hispa- 
nas en  el  ambiente  criollo  que  le  han  dado  cauce  especial. 
Español  de  sangre  era  y  criado  en  la  cultura  de  España, 
pero  atento  a  las  circunstancias  locales,  al  paisaje  que  im- 
prime cierto  sello  a  la  vida  particular.  También,  pues,  ameri- 
cano, en  la  categoria  histórica  que  llamamos  hoy  — con 
orgullo  los  que  o  ella  pertenecemos —  venezolana^ 


2.  Caracciolo  Parra,  Prólogo  a  «Analectas  de  Historia  Patria»,  Caracas, 
Parra  León  Hermanos,  Editorial  Sur  América,  1935,  p.  XLII. 


Un  poco  de  genealogía 


El  apellido  Oviedo  se  remonta  más  allá  de  los  años  me- 
dievales, emparentado  con  otros  bien  conocidos  en  la  historia 
de  España,  especialmente  el  de  Maldonado.  Los  ascendientes 
inmediatos  d-e  nuestro  historiador  fueron  por  una  parte  hom- 
bres de  armas  y  por  la  otra  de  letras,  que  ejercerán  cargos 
eii  diversos  lugares  de  las  provincias  peninsulares  y  luego 
en  las  ultramarinas,  y  así  como  se  habían  educado  en  las 
mejores  universidades  de  la  Península,  irán  también  a  las 
aulas  de  las  que  en  América  surgieron. 

Sus  abuelos  paternos  fueron  Juan  de  Oviedo  y  Ribas  y 
Catalina  de  Tapia  Godínez  Maldonado  y  Salcedo,  hijo  aquél 
de  Francisco  Oviedo  y  Ribas  y  María  de  Herrera  e  Hidalgo, 
y  ésta  de  Martín  Godínez  Maldonado  y  Mariana  de  Sal- 
cedo ;  don  Francisco  de  Oviedo  y  Ribas  fué  hijo  de  Pedro- 
de  Oviedo  y  de  Leonor  Rodríguez  de  Ribas,  y  María  de  Herre- 
ra lo  fué  de  Pedro  de  Herrera  y  Francisca  Hidalgo. 

El  padre  de  nuestro  historiador,  don  Juan  Antonio  de 
Oviedo  y  Ribas,  fué  decimoséptimo  ñscal  en  la  Audiencia 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  por  título  concedido  el  29  de  julio 
de  1664  y  recibido  el  26  de  marzo  de  1665  ^.  Había  nacido 
en  Salamanca,  donde  fué  Juez  del  estudio  de  Cánones  y 
donde  se  había  graduado  de  doctor.  Una  hermana  suya,. 
María  de  Oviedo  y  Ribas,  fué  monja  profesa  en  el  convento 
de  San  Pedro  de  la  Paz  de  aquella  ciudad.  Al  hablar  de  los 
padres  y  abuelos  de  don  Juan  Antonio,  refiere  Ocáriz: 


3.  Libro  primero  de  las  genealogías  del  Nvevo  Reyiio  de  Granada,  dedi- 
cado al  Ilostrisimo  Señor  Doctor  D.  Melchor  de  Liñan  y  Cisneros,  Ob  spo. 
de  Popayán,  electo  Argobispo  de  Charcas,  del  Consejo  de  Su  Magestad,  Co- 
vemador  y  Capitán  General  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  y  Presidente  de 
su  Real  Chancilleria  y  su  Visitador.  —  Recopilólo  Don  Juan  Florez  de  Ocariz. 
Con  privilegio  —  En  Madrid :  por  Joseph  Fernandez  de  Boendia,  Imprcssor 
«le  la  Real  Capilla  de  su  Magestad,  año  de 'M.DC.LXXIV;  t.  I,  págs.  105  .ss. 
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«Originarios  de  la  casa  solariega  de  hijosdalgo  del  Portal 
de  Oviedo,  en  el  Principado  de  Asturias,  de  donde  proce- 
dieron Don  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Maestre  de  la  Ca- 
vallería  de  Alcántara  y  Capitán  General  de  la  frontera  de 
Jaén  y  Andalucía  por  los  años  de  1330.  Juan  de  Oviedo, 
Secretario  del  Rey  Don  Enrique  por  los  de  1474  y  Alonso 
de  Oviedo  Comendador  de  Viveras  en  la  Orden  de  Cala- 
trava  en  los  años  de  1480,  y  Pedro  de  Oviedo,  Cubiculario 
del  Pontífice  Julio  Segundo  en  los  años  de  1504.  Son  las 
armas  deste  linage  en  escudo  azul,  Cruz  grande  de  oro,  con 
faja  azul ;  y  las  de  Ribas  una  Cruz  floreteada  con  orla  de 
flores  de  lis». 

Se  entretiene  Ocáriz  en  hablar  de  las  parentelas  ante- 
riores de  ambas  familias  con  los  Herrera,  descendientes  de 
la  casa  de  Santiz,  con  los  Hidalgo,  con  los  Maldonado,  con 
los  Godínez  y  con  otros  nobles  apellidos,  noticias  que  tam- 
bién resume  Parra  ^  y  excusa  Lazcano  en  la  biografía  de 
Juan  Antonio  de  que  más  adelante  hablaremos. 

Don  Antonio  de  Oviedo  y  Herrera,  hermano  del  abuelo 
de  nuestro  caraqueño,  fué  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, secretario  del  Rey  en  las  Guardas  Españolas,  furrier 
mayor  de  la  reina  Doña  Isabel  de  Borbón  y  del  rey  Feli- 
pe IV,  Regidor  de  Salamanca,  Procurador  en  Cortes  por  esta 
ciudad  y  Vice-Canciller  de  Indias ;  casó  en  Madrid  con  Luisa 
Ordóñez  de  Rueda.  Su  hijo  don  Luis,  Capitán  de  Corazas 
en  Flandes,  tambiér:  Regidor  en  Salamanca  y  su  Procurador 
en  Cortes,  fué  Corregidor  y  Gobernador  de  Potosí En  Lima 
obtuvo  el  título  de  Conde  de  la  Granja  que  pasó  por  he- 
rencia a  Caracas 

Abuelos  maternos  de  José  de  Oviedo  y  Baños  fueron 
Diego  de  Baños  y  Sotomayor  y  María  Maroja,  hijo  aquél  de 
Diego  Sánchez  de  Baños  y  María  de  Sotomayor,  y  ésta  del 
doctor  Ciprián  de  Maroja  y  María  Becerril 

Don  Diego  de  Baños  y  Sotomayor  fué  Relator  de  la 
Audiencia  de  Lima  y  Oidor  de  la  de  Santa  Fe  por  cédula 
de  4  de  septiembre  de  1652,  aunque  recibido  sólo  en  6  de 
junio  del  54.  Tanto  en  Lima  como  en  Bogotá  desempeñó 
cargos  de  mucha  importancia.  Hijo  suyo  fué  el  Obispo  de 


4.  Págs.  IV  a  vi. 

5.  FIórez  de  Ocáriz,  t.  I,  p.  106. 

6.  Parra,  Prólogo,  p.  IV. 

7.  Véase  árbol  genealógico  en  Ídem,  p.  VII. 
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Santa  Marta  don  Diego,  nacido  en  Lima También  don 
Onofre,  que  fué  cura  rector  en  la  catedral  de  Santa  Fe  des- 
pués de  haber  sido  cura  doctrinero  en  Paipa Otros  hijos 
fueron  el  clérigo  don  José,  Pedro,  María  y  doña  Josefa,  ma- 
dre de  nuestro  historiador.  El  oidor  don  Diego  fué  a  morir 
a  Lima,  donde  tuvo  el  empleo  de  Alcalde,  después  de  alguna 
dificultad  en  que  se  vió  envuelto  como  oidor  de  Santa  Fe 
Ocáriz  refiere  de  esta  manera  la  familia  de  don  Diego :  «El 
licenciado  don  Diego  de  Baños  Sotomayor,  relator  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  proveído  por  oydor  de  la  de  Santa  Fe 
en  lugar  de  don  Francisco  de  Prada,  recibido  en  seis  de 
junio  de  1654,  natural  de  la  Villa  de  Santistevan  de  Gor- 
maz.  Obispado  de  Osma  en  Castilla  la  Vieja  (hijo  legítimo 
de  Diego  Sánchez  de  Baños  y  de  doña  María  de  Sotomayor, 
de  la  misma  naturaleza)  su  muger  doña  María  Maroja,  hija 
legítima  del  doctor  Ciprián  de  Maroja  y  de  doña  María 
Becerril,  natural  de  la  Villa  de  Huerta  del  Rey,  él,  y  ella 
de  Santistevan,  que  ay  de  una  parte  a  otra  quatro  leguas: 
fué  el  doctor  Maroja  Catedrático  de  Medicina  en  Valladolid 
y  proveído  por  médico  de  Cámara:  y  el  oydor  y  su  muger 
han  tenido  hijos  al  Doctor  don  Onofre  de  Baños  Sotomayor, 
Cura  Rector  de  la  Catedral  de  Santa  Fe,  y  antes  doctrinero 
ie  Paypa.  Doña  Madalena  de  Baños,  muger  de  don  Diego  de 
Valverde  Orozco,  oydor  de  Panamá ;  don  Diego  Baños,  clé- 
rigo, don  Pedro  de  Baños,  marido  de  doña  Ana  Merchan 
de  Velasco,  encomendera  en  Tunja  y  Vélez,  don  Joseph 
de  Baños,  clérigo,  doña  Josepha  de  Baños,  muger  del  doctor 
don  Juan  Antonio  de  <~>viedo  y  Ribas,  Fiscal,  y  doña  Ma- 
ría» 


Un  santo  varón  y  escritor 

Menciona  Ocáriz  a  Fray  Pedro  de  Oviedo,  Obispo  de  La 
Plata  y  de  Quito,  Arzobispo  de  Santo  Domingo  y  de  las 


8.  R.  P.  Mro.  Fr.  Alonso  de  Zamora,  Historia  de  la  Provincia  de  San  An- 
tonio del  S'uevo  Reino  de  Granada.  Parra  León  Hermanos,  Caracas,  1930; 
Prólogo  de  Caracciclo  Parra;  notas  del  mismo  y  de  Fr.  Andrés  Mesanza; 
p.  275  -  6. 

9.  Flórez  de  Ocáriz,  t.  I,  p.  159. 

10.  Zamora,  Historia,  p.  479. 

11.  T.  I,  p.  99,  parágrafo  78. 
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Charcas,  que  fuera  hijo  de  María  Falconi  y  de  José  de 
Oviedo,  en  la  rama  del  presentado  Fray  Juan  Falconi,  mer- 
cenario, «santo  varón  y  escritor»  "  a  quien  se  refiere  tam- ' 
bién  el  Padre  Zamora  hablando  de  su  desembarco  en  Ma- 
racaibo  cuando  el  dicho  fraile  iba  como  Obispo  de  Quito, 
y  a  quien  el  Arzobispo  de  Bogotá  Julián  de  Cortázar  le  des- 
pachó comisión  para  que  visitara  a  Mérida  y  Pamplona  con 
üso  de  Pontifical,  habiéndose  llegado  hasta  Bogotá,  donde 
fué  hospedado  por  el  Arzobispo  a  nombre  de  quien  efectuó 
:ambién  visita  a  Popayán  Maestro  en  Teología,  doctor  y 
catedrático  de  vísperas  en  la  Universidad  de  Alcalá  era 
natural  de  Madrid,  habiendo  en  efecto  pasado  desde  el  arz- 
obispado de  Santo  Domingo  a  Quito  y  de  allí  a  Charcas, 
donde  murió  en  1650. 

Cuando  estuvo  en  Venezuela,  de  paso  para  Bogotá  y 
Quito,  visitó  también  la  ciudad  de  Coro  con  licencias  del 
Obispo  de  Venezuela  Fray  Gonzalo  de  Angulo,  en  cuya  opor- 
tunidad repitió  la  petición  al  Rey  de  que  se  pasara  la 
Sede  Episcopal  de  Venezuela  a  la  ciudad  de  Caracas 

Las  posibles  relaciones  familiares  de  este  Fray  Pedro  con 
la  familia  Oviedo  no  aparecen  en  los  pasajes  que  he  con- 
sultado, por  lo  que  su  inclusión  aquí  es  a  título  anecdótico 
como  una  demostración  de  lo  mucho  que  andaba  el  apellido 
metido  en  la  América,  siempre  en  tareas  de  relieve.  Co- 
merciaba también  este  fraile  obispo  con  las  letras,  como 
que  escribió  diversos  libros  de  comentarios  filosóficos  en 
torno  a  Aristóteles  y  a  Santo  Tomás 


12.  Flórez  de  Ocáriz,  t.  I,  p.  482.  Arbol  do  Gonzalo  Suárez  Rendon,  fun- 
dador de  Tunja. 

13.  Zamora,  Historia,  p.  385. 

14.  Biblioteca  Hispano  Americana  setentrional,  por  el  Doctor  D.  José 
Mariano  Beristain  y  Souza. — Segunda  edición  publícala  el  presbítero  Br.  For- 
tino  Hipólito  Vera,  Cura  Vicario  foráneo  de  Amecanieca,  Miembro  de  varias 
sociedades  científicas  y  literarias.  4  vols.,  Amecameca,  tipografía  del  Coleg  o 
Católico,  1883  (3  tomo.s);  Santiago  de  Chile,  imprenta  Elzeviriana,  IS97,  el  4." 
Rcf.  t.  II,  p.  377-8. 

15.  Parra,  nota  bi  a  la  Historia  de  Zamora,  p.  385. 

16.  Beristain,  ob.  cit. 
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Esquema  biográfico 

En  diciembre  de  1671  nació  José  de  Oviedo  y  Baños,  en 
la  capital  del  Virreinato  de  la  Nueva  Granada,  Santa  Fe  de 
Bogotá 

Juan  Antonio  de  Oviedo  y  Ribas  y  Josefa  de  Baños  y 
Sotomayor  fueron  los  padres  de  nuestro  historiador,  ambos 
descendientes  de  distinguidos  linajes  peninsulares. 

De  Santa  Fe  de  Bogotá  pasó  José,  siendo  niño,  y  llevado 
por  su  madre,  pues  don  Juan  Antonio  le  deja  huérfano  al 
año  siguiente  de  su  nacimiento,  como  que  murió  en  28  de 
enero  de  1672,  a  Lima,  de  donde  era  oriunda  la  madre.  Allí 
permanece,  al  lado  también  de  su  abuelo  materno  don  Diego 
de  Baños,  hasta  1686  en  que  aparece  en  Caracas,  puesto 
bajo  la  protección  del  Obispo  Baños  y  Sotomayor.  En  Ca- 
racas transcurre  todo  el  resto  de  su  vida,  hasta  el  20  de 
noviembre  de  1738  en  que  muere.  Sucre  sostiene  que  la 
llegada  de  Oviedo  a  Caracas  ocurrió  juntamente  con  la  de 
su  tío  el  Obispo  don  Diego  Baños  y  Sotomayor  en  agosto  de 
1684 ;  el  Obispo  venía  de  Santa  Marta  y  de  no  ser  probable 
esta  ocasión,  es  de  advertir  que  entre  esa  época  y  el  año 
de  1686  ha  de  haber  llegado  el  niño  a  Caracas 

Es  presumible  que  el  viaje  desde  Lima  a  Caracas  lo  haya 
hecho  en  compañía  de  Diego  Antonio,  el  hermano  mayor: 
pero  de  ninguna  manera  junto  con  Juan  Antonio,  quien 
pasó  a  Guatemala  directamente  desde  el  puerto  del  Callao 


17.  En  el  magnifico  prólogo  de  Caracciolo  Parra  León  a  la  edición  de  las 
«Analectusi,  se  recogen  las  mejores  noticias  sobre  la  vida  de  Oviedo,  sobre 
su  linaje  y  acerca  de  sus  escritos.  No  solamente  consultó  Parra  la  biblio- 
grafía adecuada,  sino  también  la  documentación  que  reposa  en  los  archivos 
caraqueños.  Como  en  todos  los  temas  tratados  por  el  grande  historiador 
venezolano,  cimentador  de  los  estudios  históricos  con  base  científica  en  el 
país,  en  el  caso  de  Oviedo  fué  también  exhausti\o.  Para  el  resumen  de 
Oviedo  sigo,  pues,  los  seguros  pasos  de  ese  estudio. 

18.  Dice  Sucre,  al  referir  la  entrada  del  Obispo:  cCon  él  vino  a  Caracas 
su  sobrino  Don  José  de  Oviedo  y  Baños,  después  Regidor  Perpetuo  de  San- 
tiago de  León,  galano  escritor,  hoy  calificado  de  clásico».  Goberíiadores  y 
Capitanes  Generales  de  Venezuela.  Caracas,  Lit,  y  Tip.  del  Comercio,  1928; 
p.  183. 
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ya  en  1678,  como  lo  refiere  Lazcano.  A  la  sombra  del  abuelo 
materno  quedaron  en  Perú  Diego,  Pedro  y  José,  muerta 
Rosa  en  temprana  edad.  Cuando  pasaron  de  Bogotá  a  Lima 
conducía  el  abuelo  «a  los  dos  hermanos  pequeños,  nuestro 
Juan,  y  D.  Joseph  en  unas  angarillas,  y  assí  caminaron  las 
seicientas  leguas  de  tierra,  que  hai  de  distancia  de  Santa  Fee 
a  Lima»  Juan  Antonio  sería  siempre  muy  andariego,  por 
imposición  de  sus  negocios ;  pero  José  echaría  raíces,  empa- 
triecido  definitivamente  en  Santiago  de  León,  donde  sus 
huesos  han  pagado  el  eterno  tributo  a  la  tierra  y  donde  se 
le  recuerda  como  a  uno  de  sus  grandes  hombres,  esos  que 
no  se  come  el  tiempo  ^. 

El  19  de  marzo  de  1698  contrae  matrimonio  con  Francis- 
ca Manuela  de  Tovar,  hija  de  Antonio  de  Tovar  y  de 
Francisca  de  Solórzano,  de  las  principales  familias  de  la  so- 
ciedad caraqueña.  Era  doña  Francisca  Manuela  viuda  de 
Juan  Jacinto  Pacheco,  conde  de  San  Javier,  de  quien  había 
tenido  un  hijo,  don  Antonio.  De  Oviedo  nacieron  diez  hijos 
más,  algunos  de  los  cuales  mueren  en  la  infancia.  Fué  nues- 
tro escritor  origen  de  familias  que  dieron  lustre  a  la  nacio- 
nalidad vienezolana.  De  enamorado  lo  pinta  en  evocadora 
imagen  don  Julio  Planchart  en  su  discurso  sobre  la  vida  del 
escritor 

Las  actividades  a  que  dedicó  su  esfuerzo  son  las  propias 
de  un  hombre  de  la  clase  social  más  elevada  en  la  Caracas 
de  finales  del  siglo  xvii  y  principios  del  siguiente,  cuando 
aún  no  era  sino  capital  de  una  provincia,  pues  la  gran  Ca- 
pitanía General  de  Venezuela  no  se  constituye  sino  a  fina- 
les del  siglo  xvui,  1777^.  Faenas  agrícolas  y  pecuarias,  po- 


19.  Vida  exemplar  y  virtudes  heroicas  del  venerable  Padre  Juan  Antonio 
de  Oviedo,  de  la  compañía  de  Jesús.  Escrita  por  el  Padre  Francisco  Xavier 
Lazcano,  de  la  mi.sma  Compañía,  Prefecto  de  la  mui  Ilustre  Congregación 
de  la  Purísima  Concepción  del  Colegio  Máximo  de  México.  Con  licencia: 
En  México  en  la  Imprenta  del  Real,  y  Mas-Antiguo  Colegio  de  S.  Ildefonso, 
año  de  1760;  p.  7. 

20.  El  22  de  noviembre  de  1939  se  le  rindió  homenaje,  colocándose  en  la 
Capilla  del  Pópulo,  de  la  Catedral  caraqueña,  una  lápida.  Allí  repo.san  sus 
restos.  Véase  discurso  de  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro:  «Elogio  de  Oviedo 
y  Baños  y  conmemoración  de  los  cronistas  que  historiaron  cosas  de  Vene- 
zuela». BANHist.,  núm.  88,  Caracas,  octubre  -  diciembre  1939,  t.  XXII,  pá- 
ginas 551  -  7. 

21.  Julio  Planchart,  Temas  Críticos,  ediciones  Ministerio  Educación  Na- 
cional, Caracas,  1948,  estudio  sobre  Oviedo  y  Baños,  p.  221  s. 

22.  Héctor  García  Chuecos,  La  Capitanía  General  de  Venezuela,  Cara- 
cas, 1945. 
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seedor  de  un  hato  de  ganado  vacuno  llamado  de  Las  Animas, 
cosechador  de  maíz  en  el  Valle  de  la  Pascua  y  de  cacao  en 
el  Tuy,  por  una  parte,  especuló  también  con  tierras  solares 
y  casas  en  Caracas  y  sus  cercanías,  dejando  buena  íortuna 
al  morir.  Pero  dedicando  también  buena  porción  de  su 
tiempo  a  los  quehaceres  políticos,  obligación  a  que  le  empu- 
jaba su  condición  social.  El  primero  de  enero  de  1699  es 
nombrado  Alcalde  de  segundo  voto  por  el  Cabildo  cara- 
queño, en  compañía  de  Alejandro  Blanco  de  Villegas  que  lo 
era  de  primer  voto.  Ya  se  sabe  que  los  Ayuntamientos 
jugaron  papel  de  la  mayor  trascendencia  en  el  gobierno  de 
las  ciudades  indianas ;  estos  organismos,  de  estirpe  medie- 
val, renacieron  en  América;  fueron  el  centro  vital  en  el 
desarrollo  de  las  poblaciones  y  campo  en  que  los  criollos 
ejercían  su  influencia  ^. 

El  18  de  mayo  de  1703  consigue,  por  compra,  ser  Regidor 
Perpetuo  en  el  Cabildo  de  Caracas.  Pero  para  el  26  de  no- 
viembre del  mismo  año  renuncia  el  cargo,  que  al  parecer 
resultaba  demasiado  molesto,  no  solamente  por  la  imperiosa 
necesidad  de  acudir  a  las  juntas,  sino  también  por  las  con- 
secuencias de  índole  social  a  que  se  veía  comprometido. 

El  4  de  abril  de  1699,  llegó  al  puerto  de  La  Guaira  don 
Nicolás  Eugenio  de  Ponte  y  Hoyo,  quien  habia  sido  desig- 
nado Gobernador  y  Capitán  General  de  Venezuela  para  sus- 
tituir a  Francisco  de  Berrotarán,  quien  lo  fuera  desde 
1693  hasta  entonces.  El  9  del  mismo  mes  recibió  el  Ayunta- 
miento a  Ponte  y  Hoyo,  tomando  de  su  antecesor  el  bastón 
del  Gobierno,  en  medio  de  los  festejos  propios  de  la  opor- 
tunidad. En  1703  sufrió  el  gobernador  «una  enfermedad 
mental»  que  le  impidió  seguir  al  frente  de  los  negocios  pú- 
blicos, por  lo  que  el  Cabildo  decidió  apoyarse  en  una  cédula 
de  18  de  septiembre  de  1676,  para  asumir  las  funciones  de 
Gobierno  en  lo  político  y  militar,  a  tenor  de  aquel  instru- 
mento. Pero  hubo  oposición  por  parte  de  don  Juan  Félix 


23.  Véase  Martín  Pérez  Matos,  Cabildos  Coloniales,  Caracas,  tip.  Ameri- 
cana, 1942;  Luis  Alberto  Sucre,  Discurso  de  Recepción  como  individuo  de 
número  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  el  ló  de  junio  de  ig28,  Ca- 
racas, lit.  y  tip.  Vargas,  1928.  Estos  dos  estudios  pueden  calificarse  de  me- 
diocres. Importante  es  el  ensayo  de  Laureano  Vallenilla  Lanz,  La  Ciudad 
Colonial,  caps.  II,  III  y  IV  de  Disgregación  e  Integración,  Caracas,  tip.  Uni- 
versal, 1930,  págs.  23  ss.  También  el  prólogo  de  Mario  Briceño  Iragorry  al 
t.  I  de  las  Actas  del  Cabildo  de  Caracas:  y  Eloy  G.  González,  La  Juris- 
dicción Municipal  en  algunos  momentos  históricos  de  la  Colonia  y  de  la 
nepública,  BANH¡st.<  núm.  25,  marzo  1924,  año  XIII,  t.  VII. 


S6 


GUILLERMO  MORÓN 


<3e  Villegas,  Maestre  de  Campo,  nombrado  Gobernador  de 
Armas  por  el  propio  Ponte  y  Hoyo,  quien  con  la  interven- 
ción del  Cabildo  veía  finalizar  su  mando  militar  que  deseaba 
retener.  Previa  la  salvedad  de  los  legítimos  derechos  que 
asistían  a  los  alcaldes  para  recibirse  de  gobernadoies,  se 
convino  en  hacer  consulta  del  caso  a  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  la  cual  decidió  nombrar  interinamente  al  ex-go- 
bernador  Derrotarán,  Marqués  de  fuera  del  Valle  de  San- 
tiago, quien  se  abstuvo  de  intervenir  en  el  pleito  hasta  el 
punto  de  no  aceptar  el  ofrecimiento  de  la  Audiencia.  Reuni- 
do Cabildo  extraordinario,  consultados  los  hombres  de  Le- 
tras, tanto  abogados  como  el  propio  Obispo  Baños,  el  17  de 
noviembre  de  1704,  declarada  como  estaba  la  demencia  del 
Gobernador  titular  por  certificados  de  médicos  incluso  y  en 
vista  de  que  Derrotarán  rehusó  el  interinato,  se  da  posesión 
como  alcaldes  gobernadores  a  los  ordinarios  don  Felipe  Ro- 
dríguez de  la  Madriz  y  don  Francisco  Alonso  Gil,  usando  de 
la  fuerza  legal  de  la  mencionada  cédula  de  18  de  septiem- 
bre de  1676. 

El  Maestre  de  Campo  Villegas  vuelve  a  oponerse,  esta 
vez  llegando  a  extremos,  pues  ordenó  a  la  guardia  no  pres- 
tar obediencia  a  los  alcaldes  gobernadores,  lo  cual  dió  mo- 
tivo a  un  acto  típico  de  la  época :  sale  el  Ayuntamiento 
invocando  el  nombre  del  Rey  y  apellidando  traición ;  los 
amigos  de  los  regidores  que  esperaban  por  las  cercanías, 
nobles  de  la  ciudad,  les  acompañan  con  armas  en  la  mano  y 
«el  pueblo»  se  les  une.  Se  echa  atrás  Villegas  y  gana  el  Ca- 
bildo la  partida. 

El  18  de  mayo  de  1705  murió  el  Gobernador  Ponte  y 
Hoyo,  dejando  los  naturales  comentarios  en  la  ciudad,  acerca 
de  la  causa  de  su  locura.  Los  alcaldes  gobernaron  desde  el 
17  de  noviembre  de  1704  hasta  el  primero  de  enero  siguiente, 
cuando  fueron  electos  don  Francisco  de  Tovar  y  don  Fran- 
cisco de  Menieses.  El  21  de  noviembre  de  1705  hubo  de  ser 
recibido  Berrotarán,  nombrado  de  nuevo  por  la  Audiencia, 
a  pesar  de  la  oposición  de  Meneses ;  gobernó  aquél  hasta 
mayo  de  1706,  cuando  llegó  el  titular  en  propiedad  don  Fer- 
nando de  Rojas  y  Mendoza^*. 

Fueron  esas  las  pasiones  de  mando  en  las  que  no  quiso 
intervenir  Oviedo  y  Baños,  por  causas  que  no  pueden  adi- 
vinarse. 


24.   .Sucre,  Gobernadores...,  págs,  188  -  207. 
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En  1710  es  electo  Alcalde  de  primer  voto,  hecho  que  se 
repite  en  el  año  de  1722.  Sus  actuaciones:  atender  consul- 
tas, ser  comisionado  para  la  atención  de  los  caminos  hacia 
el  interior,  examinar,  como  ocurrió  el  año  22,  a  un  maestro 
que  pidió  licencia  para  establecer  una  escuela  en  el  puerto 
de  la  Guaira ;  pero  también  enfrentarse  con  el  poderoso 
Capitán  General.  El  mencionado  año  de  22  gobernaba  don 
Diego  Portales  de  Meneses,  quien  como  necesitara  viajar  al 
interior  de  la  provincia,  dejó  encargado  de  los  asuntos  polí- 
ticos al  Obispo  Juan  José  de  Escalona  y  Calatayud.  Tocó  a 
Oviedo  reclamar  de  nuevo  el  derecho  de  los  Alcaldes  a  asu- 
mir el  Gobierno  en  ausencia  del  Capitán  General.  Y  tan 
acertado  anduvo  en  su  actitud  el  Alcalde,  que  la  del  Capitán 
General  fué  reprobada  en  Real  Cédula  del  17  de  enero  de 
1723. 

Las  luchas  de  los  Alcaldes  por  retener  el  ixider,  en  ausen- 
cia o  muerte  de  los  titulares,  son  un  hecho  de  caracterís- 
ticas bien  definidas  en  la  historia  venezolana.  Durante  todo 
el  siglo  XVI  se  presenta  ya,  incluso  desde  el  primer  momen- 
to fundacional,  cuando  Coro,  apenas  ranchería  pobre,  servía 
de  punto  de  partida  para  las  expediciones  y  de  pretenciosa 
capital  de  una  provincia  sin  territorio  delimitado.  En  1533  el 
Cabildo  coriano  reconoce  como  Gobernadores  a  los  Alcaldes 
Francisco  Gallegos  y  Pedro  de  San  Martin,  muerto  Alfinger 
y  a  pesar  de  que  Bartolomé  de  Santillana  gobernaba  en  su 
nombre.  De  una  u  otra  forma  — muerte  o  ausencia —  se  re- 
petirá el  gobierno  de  Alcaldes  en  1544,  1557  y  1600.  El  mis- 
mo Oviedo  hace  referencia  a  algunos  casos  y  concretamente 
a  la  cédula  conseguida  por  Sancho  Briceño,  aplicada  en  la 
muerte  de  Manzanedo.  Pero  sin  duda  se  detuvo  en  conside- 
raciones — favorables  al  derecho  de  los  Alcaldes —  en  la  se- 
gunda parte  que  dejó  sin  publicar,  pues  el  siglo  xvii  es  rico 
en  sucesos  de  esta  clase  y  puede  afirmarse  que  la  historia 
de  ese  siglo  gira  alrededor  de  los  Cabildos,  cuerpos  que  nu- 
tren la  ciudad  y  son  amparo  de  las  clases  dirigentes.  En  ei 
Libro  IV,  cap.  I,  después  de  una  referencia,  expresa:  «punto 
sobre  que  se  originaron  las  competencias  y  disgustos  que 
referirjemos  en  la  segimda  parte  de  esta  historia».  Una  his- 
toria muy  viva,  muy  palpitadora,  muy  emocionante.  Una 
muestra  del  método  que  siguió  se  encuentra  en  el  capítulo  IX 
del  Libro  VII. 

1603,  1623,  1624,  1651,  1653,  1654,  1655,  1656,  1674.  1675. 
1676,  1677,  todo  el  largo,  moroso,  encendido  siglo  xvn  es 


7  -  LOS  CROXISI.ÍS 


98 


GUILLERMO  MORÓN 


una  crónica  del  fervor  del  Cabildo  caraqueño  a  la  cabeza  de 
la  Provincia,  cuyas  resonancias  penetran  el  subsiguiente, 
hasta  más  allá  de  las  fechas  en  que  le  corresponde  a  Oviedo 
seguir  la  tradición  de  lucha  por  las  prerrogativas.  No  podía 
hacer  otra  cosa,  como  que  se  había  naturalizado  en  la  ciu- 
dad y  enraizado  en  ella  con  lazos  familiares  -\ 

Pretendió  Oviedo  el  hábito  de  una  de  las  Ordenes  Mili- 
tares, apoyando  su  solicitud,  a  los  18  años,  en  los  servicios 
prestados  por  sus  antepasados  y  en  su  propia  calidad.  A! 
efecto  sostuvo  largas  diligencias  amparado  en  la  validez 
de  su  tío  el  Obispo,  y  constituyendo  apoderados  en  la  Corte 
que  se  encargaran  de  la  gestión  relativa  a  gracias  y  mer- 
cedes del  Rey.  En  principio  éste  había  accedido  de  acuerdo 
con  decreto  ie  25  de  julio  de  1690 ;  pero  el  agraciado  no 
llegó  a  ver  cumplido  su  deseo  de  vestir  el  hábito  de  San- 
tiago. 

Tuvo  el  grado  de  Capitán  y  desde  el  21  de  junio  de  1728 
el  de  Teniente  General  de  las  armas  y  milicias  en  la  gober- 
nación venezolana,  que  le  fué  concedido  por  Lope  Carrillo  de 
Andrade,  a  la  sazón  Gobernador,  cargo  en  el  que  fué  reele- 
gido, 19  septiembre  1730,  por  el  sucesor  de  Andrade  Sebas- 
tián García  de  la  Torre ;  pero  este  mismo  Gobernador  le 
retiró  del  servicio  efectivo  el  23  de  octubre  del  mismo  año, 
atendiendo  a  la  edad  y  a  los  achaques  de  Oviedo. 

Lope  Carrillo  de  Andrade  Sotomayor  y  Pimentel  — que 
todos  esos  eran  sus  apellidos —  tomó  posesión  del  Gobierno 
el  29  de  junio  de  1728-^.  Tuvo  pleito  ruidoso  con  el  Go- 
bierno eclesiástico,  en  que  se  llegó  a  hechos,  persiguiendo 
a  los  clérigos  del  Cabildo  por  usar  éstos  quitasoles  en  las 
procesiones.  Hubo  de  ser  depuesto  con  violencia  y  condenado 
a  cárcel  y  a  multa. 

Sebastián  García  de  la  Torre  llega  a  Caracas  en  1730, 
quien  gobernará  hasta  1732.  En  su  tiempo  se  establece  la 
Compañía  Guipuzcoana  de  Caracas  y  se  produce  la  primera 
sublevación  seria,  llamada  rebelión  de  Andresote,  a  la  que 
sirvió  de  escenario  el  interior  del  país,  a  lo  largo  de  los  va- 


25.  Sucre  struala  numcroí^s  co-sos.  Véase  Enrique  Bernardo  Núüez,  pró- 
k>go  a  tomes  II  y  III  de  Actas  del  Cabildo,  Caracas,  1943. 

26.  Sucre,  ob.  rit.,  p.  243  .ss.  .Se  obser^'a  que  Parra  da  el  dato  del  te- 
nientaíKO  en  21  de  junio,  fecha  para  la  rufl!,  seíTÚn  Sucre,  aún  no  habla 
temado  posesión  Carrillo  de  Andrade. 
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lies  del  Yaracuy,  con  eco  en  las  ciudades  y  en  los  puertos 
más  im|)ortantes  de  la  provincia  Son  las  auroras  del  si- 
glo XVIII. 

Agrega  Parra  que  también  debía  nuestro  historiador  sa- 
car tiempo  para  dedicarlo  al  catolicismo  activo,  pues  fué 
mayordomo  de  la  Archicofradía  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario en  la  iglesia  de  San  Jacinto  de  Caracas  y  Síndico  Ge- 
neral de  los  conventos  franciscanos  de  Venezuela  y  de  los 
Sagrados  Lugares  y  Casa  Santa  de  Jerusalén.  La  huella  de 
su  actividad  privada  queda  además  en  atenciones  sociales 
numerosas :  tutorías,  fianzas.  Parra  ha  anotado  incluso  los 
nombres  de  los  personajes  con  quienes  mantenía  cuenta  co- 
rriente, y  que  son  los  grandes  señores  de  la  sociedad  cara- 
queña de  entonces:  Marqués  de  Mijares,  Conde  de  San 
Javier  y  otros. 

La  ñgura  de  Oviedo  alcanza  extraordinario  relieve  en 
las  letras  venezolanas,  hasta  considerársele  como  el  punto  de 
arranque  de  nuestra  nacionalidad  literaria,  sin  menoscabo 
3e  su  trascendencia  en  la  literatura  general  de  la  lengua 
castellana,  que  manejó  con  donosura  ^. 

No  se  ha  localizado  un  retrato  de  Oviedo.  Se  conserva  uno 
de  su  tío  el  Obispo,  del  que  se  hiciera  copia  para  honrarle 
en  la  Universidad  reproducido  en  algunas  publicaciones, 
además  de  la  estatua  en  madera  de  la  Capilla  del  Pópulo 
en  la  Catedral  caraqueña.  «Lo  saliente  en  ambos  es  la  in- 
teligencia de  los  ojos,  de  una  mirada  soñadora  y  profunda, 
y  la  nariz  aguileña,  muy  pronunciada  en  la  estatua.  Si 
acaso  alguien  quisiese  hacer  un  retrato  imaginario  del  his- 
toriador, podría  utilizar  esos  dos  rasgos  y  darles  cierta  ener- 
gía y  bondad  en  la  boca»,  dice  Plancharte.  De  Juan  Anto- 
nio, el  jesuíta,  también  queda  retrato,  además  de  esta  des- 
cripción hecha  por  su  biógrafo  Lazcano:  «Fue  el  P.  Juan 
Antonio  de  Oviedo  de  estatura  mas  que  mediana,  corpu- 
lento, abultado,  y  membrudo;  de  complexión  colérica,  ar- 
diente, y  fogosissima:  la  cabeza  decorosamente  despoblada, 
con  poco  pelo,  no  mui  cano,  y  de  cráneo  durissimo:  el 


27.  Carlos  Felice  Cardot,  La  Rebelión  de  Andresote:  Valles  del  Yaracuy, 
'73°  -  '733,  Caracas,  Imprenta  Nacional,  1952.  Hasta  hoy  el  mejor  estudio  so- 
bre el  particular. 

28.  Historia  de  una  Historia.  José  Agustín  Oviedo  y  Baños,  pionero  de 
nuestra  cultura,  RNdeCult.,  núm.  25;  Ismael  Puerta  Flores,  Evocación  de 
Ofiedo  y  Baños,  RNdeCult.,  núm.  10. 

29.  Ob.  cit.,  p.  221. 
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rostro  grave,  y  lleno:  las  cejas  gruesas,  y  tupidas:  los  ojos 
rasgados,  y  pequeños:  la  nariz  grande,  la  boca  proporcio- 
da:  las  manos  gruesas,  carnosas,  y  fuertes:  el  aire  del 
cuerpo  garvoso,  y  despejado:  el  golpe  del  primer  aspecto 
tenía  algo  de  ceñudo,  y  rígido ;  pero  a  la  primera  palabra 
descubría  un  trato  amabilissimo»  Energía  y  bondad  tam- 
bién, como  observa  el  crítico  Planchart  en  el  Obispo  de 
Caracas.  Esperemos  que  el  pintor  hipotético  no  salga  con 
una  copia,  como  en  el  caso  del  fundador  Losada,  de  algén 
caballero  cualquiera  de  pincel  ilustre. 

A  propósito  he  reducido  a  este  esquema  la  vida  de  Ovie- 
do y  Baños,  narrada  al  por  menor  en  el  prólogo  de  Parra. 
Antes  de  ese  estudio  se  mencionaba  a  Oviedo  con  notas  muy 
ligeras  e  incidentales.  Beristain,  por  ejemplo,  se  contenta 
con  señalar  que  era  natural  de  Santa  Fe  de  Bogotá  y  herma- 
no de  don  Diego,  de  quien  hablaremos  luego  Manuel  Se- 
gundo Sánchez  menciona  el  año  de  1684  como  el  de  su  llegada 
a  Caracas,  y  agrega:  «para  1700  era  Regidor  del  Ayunta- 
miento; y  más  tarde.  Teniente  General  de  la  provincia  de 
Venezuela» 

Las  evocaciones  y  estudios  posteriores  — Planchart  y 
Díaz  Sánchez—  han  utilizado  los  datos  expuestos  por  Parra 
en  lo  que  se  refiere  al  esquema  biográfico,  si  bien  los  inte- 
reses han  sido  diversos  en  uno  y  otro:  exposición  literaria 
Díaz  Sánchez  y  crítica  Planchart.  Yo  reconozco,  una  vez 
más,  la  deuda  al  historiador  de  las  Analectas ;  he  notado 
solamente  el  hecho  de  que  no  leyó  el  raro  libro  de  Lazcano, 
que  cita  acaso  por  Beristain.  El  error  de  creer  que  don  José 
fué  a  Caracas  en  compañía  de  Juan  Antonio  lo  pone  asi  de 
manifiesto. 

Sin  duda  que  la  sola  circunstancia  que  amerita  la  noble 
investigación  de  Parra  es  el  hecho  de  ser  Oviedo  el  primer 
escritor  venezolano,  pues  los  oficios  a  que  estuvo  dedicado, 
su  actuación  en  el  seno  del  Cabildo  y  su  propia  persona  no 
revisten  caracteres  especiales  que  lo  distingan  de  otros  cara- 
queños de  su  generación,  tan  activos  como  él,  tan  generosos 
y  sin  duda  tan  ilustrados.  Asi  lo  reconoce  Planchart:  alo 


30.  Ob.  cit.,  p.  435. 

31.  Mblioteca,  t.  II,  p.  376. 

32.  r.ibliograíla  Venexolanista,  Caracas,  Empresa  El  Cojo,  1914,  pfiiri- 
nas  274  -  5. 
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verdaderamente  interesante  en  la  vida  de  Oviedo,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  hechos,  es  fel  haber  escrito  su 
Historia»  ^. 


El  Obispo  don  Diego 

Diego  de  Baños  y  Sotomayor  tomó  posesión  del  Obispado 
de  Venezuela  el  12  de  agosto  de  1684;  sus  bulas  fueron 
expedidas  a  15  de  febrero  de  1683  por  el  Papa  Inocencio  XI 5*. 
Desde  Santa  Marta,  de  donde  fué  trasladado  a  Caracas, 
se  vino  el  Obispo  pasando  por  Maracaibo  hacia  su  nueva 
Sede;  desde  esta  ciudad  escribió  a  15  de  mayo  de  1684  al 
Cabildo  Eclesiástico,  que  preparó  la  recepción  ordenando 
comprar  una  casa  destinada  a  Palacio  Episcopal.  La  recep- 
ción constituyó  una  fiesta,  como  era  de  costumbre,  con  pre- 
sencia del  Cabildo  Secular  y  del  Gobernador  y  Capitán 
General  Diego  de  Meló  y  Maldonado.  Se  llevó  a  efecto  en 
]a  Iglesia  de  San  Pablo,  desde  donde  se  trasladó  el  Obispo 
al  convento  de  monjas ;  allí  le  recibió  el  Cabildo  Eclesiás- 
tico, Religiones  y  demás  Clero. 

Ya  Arístides  Rojas  calificaba  al  Obispo  Baños  como  un 
Apóstol  del  progreso,  juntamente  con  su  antecesor  Fray 
Antonio  González  de  Acuña.  Es  muy  significativo  el  entu- 
siasmo del  notable  historiador  venezolano,  pues  es  preci- 
samente uno  de  los  críticos  del  período  llamado  colonial, 
época  a  la  cual  se  negaba  y  hasta  se  vituperaba  por  histo- 
riadores y  escritores  de  toda  laya,  no  solamente  durante  el 
siglo  XIX,  sino  incluso  después  de  las  investigaciones  del 
presente. 

Era  Baños  «criollo  de  Lima»  ^  e  hijo  del  Oidor  de  su 
mismo  nombre,  con  quien  pasó  desde  la  ciudad  de  los  Reyes 
a  Bogotá  en  el  año  de  1654  Su  educación  tuvo  lugar  en 
el  colegio  mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  durante  el 


33.  Oh.  cit.,  p.  235. 

34.  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  .-liij/es  Eclesiásticos  Venezolanos,  C:\- 
racas,  íip.  Americana,  1951 ;  págs.  147  ss. 

35.  Crónica  de  Caracas.  Aniologfa,  Caracas,  Dirc-cción  tie  Cultura  del  Mi- 
nisterio 4e  Educación,  1946,  p.  9. 

36.  Zamora,  Historia,  póRS.  275  -  6. 
25  Parra,  Prilogo,  p.  X. 
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tiempo  en  aue  éste  estuvo  a  cargo  de  los  Dominicos ;  «De  sus 
estudios  salió  tan  docto  en  las  letras  escolásticas,  que  se 
graduó  de  doctor  en  nuestra  Universidad»,  como  dice  Za- 
mora. Beristain  sostiene  que  fué  alumno  del  Real  Colegio  de 
San  Martin  y  doctor  teólogo  de  la  Universidad  de  San 
Marcos  ^,  al  parecer  con  error  evidente. 

De  Santa  Fe  pasó  a  Madrid,  donde  fué  predicador  del 
Rey  Carlos  II  y  su  Capellán  de  honor;  fué  Canónigo  de 
Cuenca Después  de  su  actuación,  sin  duda  alguna  bri- 
llante, en  la  Península,  fué  presentado  para  Obispo  de  Santa 
Marta  en  1680  según  Mendiburu,  sustituyendo  al  famoso 
Lucas  Fernández  de  Piedrahita,  autor  de  la  Historia  del 
Nuevo  Reino  de  Granada*".  Zamora  sostiene,  equivocándose 
en  las  fechas,  que  entró  consagrado  a  Santa  Marta  en  1684 
y  a  Caracas  en  1687.  El  distinguido  historiador  Monseñor 
Navarro  ha  sido  muy  exacto  a  este  respecto,  así  también 
como  Parra 

Todos  quienes  de  Baños  se  han  ocupado  están  de  acuer- 
do en  celebrar  su  espíritu  activo,  manifestado  en  las  diver- 
sas gestiones  que  llevó  a  efecto  en  servicio  de  la  provincia 
venezolana.  Beristain  *^  dice  que  concluyó  el  Seminario  co- 
menzado por  su  antecesor  Antonio  González  de  Acuña,  quien 
era  además  su  paisano ;  que  fundó  la  capilla  de  Santa  Rosa- 
lía, construyendo  también  la  del  Pópulo  en  la  Catedral,  que 
dotó  con  9.000  pesos;  que  celebró  un  Sínodo  diocesano  y 
que  murió  «lleno  de  méritos».  Mendiburu  habla  de  la  fun- 
dación de  un  Colegio  Tridentino  con  dotación  de  cátedras 
y  becas ;  que  rehusó  admitir  el  Arzobispado  de  Santa  Fe  *^ : 
Zamora  le  llama  prelado  vigilante  y  celoso,  aunque  «por 
estar  vivo,  suspendo  las  alabanzas  que  se  deben  a  Prelado 
tan  digno».  Su  labor  en  Caracas  se  lleva  a  efecto,  cierta- 
mente, en  dos  direcciones:  por  una  parte  consolidar  el 
funcionamiento  del  colegio  seminario  de  Santa  Rosa,  fun- 


$ 

38.  Biblioteca,  t.  I,  p.  129. 

39.  Diccionario  Histórico  -  biográfico  del  Perú,  formado  y  redactado  por 
Manuel  de  Mendiburu.  Segunda  edición  con  adiciones  y  notas  bibliognili- 
cas  publicada-s  por  Evaristo  San  Cristóval,  t.  II,  Lima,  Imprenta  Enrique 
Palacios,  1932,  p.  350. 

40.  Historia  General  de  las  ConQuistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
Ambcrcs,  1688. 

41.  Nota  a(g),  p.  276,  de  la  Historia  de  Zamora,  y  en  La  ínsti-ucción  en 
Canicas:  1567-/725,  Caracas,  1932;  pás^.  203  ss. 

42.  Biblioteca,  t.  I,  p.  129. 

43.  Diccionario,  t  II,  u.  350. 
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dado  por  González  de  Acuña,  no  solamente  construyendo 
edificio,  amortizando  una  deuda,  sino  también  proveyéndole 
de  colegiales  permanentes  y  de  constituciones,  por  lo  cual 
Parra  le  considera  segundo  fundador  de  lo  que  sería  Uni- 
versidad de  Caracas 

Por  otra  parte  el  celo  del  Obispo  Baños  logró  la  reunión 
del  tercer  Sínodo  diocesano,  «último  y  más  importante  que 
hayamos  tenido»  ^.  Se  llevó  a  efecto  desde  31  de  agosto  de 
1687,  habiéndose  celebrado  doce  sesiones  y  cuyo  fruto  fue- 
ron las  Constituciones  Sinodales,  que  rigieron  en  la  Catedral 
de  Caracas  hasta  1904,  cuando  se  sustituyeron  por  la  Ins- 
trucción Pastoral.  Estas  constituciones  se  consideran  prácti- 
camente como  obra  del  Obispo  Baños,  y  así  Beristain  lo 
señala  concretamente 

Las  constituciones  fueron  aprobadas  por  el  Rey  Carlos  II 
con  fecha  7  de  julio  de  1698  He  visto  un  ejemplar  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid: 

Constituciones  Synodales  del  Obispado  de  Ve- 
nezuela y  Santiago  de  León  de  Caracas.  Hechas  en 
la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  dicha  ciudad  de  Ca- 
racas, en  el  año  del  Señor  de  1687.  Por  el  Ilusstris- 
simo  y  Reverendissimo  Señor  Doctor  Don  Diego 
de  Baños  y  Sotomayor,  Obispo  del  dicho  Obispado, 
del  Consejo  de  Su  Magestad,  su  Predicador  y  Ca- 
pellán de  Honor,  etc.  Y  aprobadas  por  la  Magestad 
del  Señor  Rey  Don  Carlos  Segundo.  Año  de  1698. 
Reimpressas  en  el  RejTiado  del  Señor  Don  Carlos 
Tercero  Año  de  1761  siendo  Obispo  el  Ilustrissimo 
Señor  Don  Diego  Antonio  Diez  Madroñero.  Con  las 
licencias  necessarias:  en  Madrid:  En  la  Imprenta 
de  Joseph  Rico,  Impressor  del  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Indias. 

Signatura:  3/13270. 


44.  El  Colegio  Seminario  fue  erigido  el  9  de  octubre  de  1673,  y  la  Uni- 
versidad, constituida  sobre  la  base  del  mismo,  quedó  iuaujurada  el  II  de 
agosto  de  1725.  Parra,  La  Instrucción  en  Caracas,  págs.  165-  261.  Debe  verse 
también  J.  de  D.  Méndez  y  Mendoza,  Historia  de  la  Universidad  Central  de 
Venezuela,  Caracas,  tip.  Americana,  1911. 

45.  Navarro,  ob.  cit. 

46.  José  Ramón  Ayala,  hijo,  BENdeVenz.,  segunda  époc.i,  enero  -  marzo 
1936,  núm.  41,  págs.  108-113,  Las  Constituciones  del  Obispo  Baños. 

47.  José  Félix  Blanco  y  Ramón  Azpuru.T,  Documentos  l'ara  la  vida  pú- 
blica del  Libertador,  t.  I,  p.  48,  núm.  64. 


104 


1 

GUILLERMO  MORÓN 


Es  un  tomo  en  folio,  en  pergamino.  1  íol.  en  blanco,  1  de 
carátula,  3  con  la  «tabla  de  los  títulos»,  1  de  ilustración,  1 
con  «Profesión  de  la  Fe»,  495  de  texto,  1  blanco. 

Otras  actividades  desplegadas  por  el  Obispo  se  relacionan 
con  la  fundación  de  una  casa  destinada  a  recoger  las  niñas 
desamparadas  de  la  población,  obra  en  la  cual  puso  mucho 
empeño,  comprando  el  inmueble  y  haciendo  los  preparativos 
preliminares,  piero  que  no  pudo  ver  realizada  por  diversos 
inconvenientes,  entre  otros  por  la  epidemia  que  azotó  a  Ca- 
racas en  1696  («vómitos  negros»,  dice  Oviedo  y  Baños  en 
Lib.  V,  cap.  VII)  y  que  obligó  su  atención  a  construir  la 
ermita  de  Santa  Rosalía  con  el  objeto  de  destinarla  al  ente- 
rramiento de  las  víctimas,  por  incapacidad  material  en  las 
demás  iglesias ;  y  luego  por  haber  tomado  como  hospedaje 
la  mencionada  casa  el  Oidor  Diego  Bartolomé  Bravo  de 
Anaya.  Construyó  seis  capillas  en  la  iglesia  catedral,  una  de 
las  cuales  destinó  para  su  sepultura,  dotándola  debidamente, 
y  llamada  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo,  en  que  descansan 
hoy  sus  restos 

La  historia  de  la  capilla  del  Pópulo "  está  ligada  a 
nuestro  historiador  Oviedo  y  Baños,  pues  el  patronato  de  la 
misma  quedó  en  sus  manos  como  heredero  del  Obispo.  Las 
mandas  testamentarias  dieron  motivo  a  un  largo  pleito  en- 
tre la  catedral  y  el  sobrino  del  prelado,  nuestro  don  José, 
cuyos  pormenores  relata  Parra  en  el  prólogo  que  hemos  ve- 
nido glosando  El  pleito  fué  favorable  a  Oviedo,  quien  ter- 
minó la  dotación  de  la  mencionada  capilla  y  colocó  en  ella 
una  escultura  en  madera  de  su  ilustre  tío,  cuya  memoria 
se  honró  el  primero  de  septiembre  de  1929,  poniendo  en  el 
paraninfo  de  la  Universidad  Central  de  Caracas,  copia  de 
su  retrato  juntamente  con  otro  de  González  de  Acuña,  como 
que  ambos  están  unidos  en  la  gran  obra  universitaria  de 
Caracas 

El  ObispK)  murió  en  su  palacio  caraqueño  el  15  de  mayo 
de  1706,  habiéndole  sucedido  Fray  Francisco  del  Rincón,  por 
traslado  desde  el  Arzobispado  de  Santo  Domingo,  quien 
llegó  a  Caracas  el  6  de  octubre  de  1712". 


48.   Parra,  nota  a  Zamora. 

49..  Navarro,  en  BANHLst.,  uúm.  51,  Curarus,  julio -  septiembre  I93U, 
t.  xrii,  p.  307. 

50.   Págs.  XVIIl  -  XXIV. 

5J.   Anales  de  la  Universidad  Central,  r.úm.  4,  pAgs.  658  ss. 
^.   Navarro,  Anales,  p.  150. 
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Nicolás  de  Herrera  y  Ascanio  hizo  su  panegírico  en  un 
sermón  que  se  publicó  después,  1707,  en  México  y  que  dedicó 
el  autor  a  don  José.  No  he  podido  encontrar  un  ejemplar 
en  las  bibliotecas  madrileñas  al  alcance  del  público.  Es 
citado  por  Beristain  y  por  Medina;  éste  hace  con  mayor 
exactitud  la  descripción  catalográfica :  Lágrimas  amorosas. 
Fúnebre  panegyrico,  que  compuso  el  amor  del  Noble  León 
de  Caracas  en  las  sumptuosas  Exequias  de  el  Illustrissimo 
Señor  Doctor  D.  Diego  de  Baños,  y  Soto-Mayor,  digníssimo 
Obispo  de  este  Obispado  de  Venecia  (sic),  y  Caracas,  del  Con- 
sejo de  su  Majestad,  su  Predicador,  y  Capellán  de  honor,  etc. 
(Filtre  viñetas) :  Díxolo  El  Doctor  D.  Nicolás  de  He- 
rrera Ascanio,  Cura-Rector  en  la  Santa  Iglesia  Cathedral 
de  la  Ciudad  de  Caracas,  Cathedratico  de  prima,  y  Regente 
de  el  CoUegio  Seminario  de  Santa  Rosa  de  dicha  Ciudad,  y 
Examinador  Synodal  del  Obispado;  el  día  16  de  Mayo,  en 
su  entierro,  año  de  1706.  Y  lo  dedica  al  Señor  don  loseph 
de  Oviedo,  y  Baños,  Sobrino  de  su  Illustrissima,  Con  licen- 
cia en  México.  Por  Miguel  de  Ribera  Calderón,  año  de  1707. 
4."  Port.  orí. — v.  en  bl.  3  hojas  prels.  s.  f.  19  pp.  casi  todas  a 
dos  cois.,  y  final  bl. — Aportillado. — Prels.  Dedicatoria:  8  de 
Diciembre  de  1706. — Aprobación  del  doctor  D.  Juan  Ignacio 
de  Castoreña  y  Urzúa:  México,  11  de  id. — Licencias  del 
Virrey  y  del  Ordinario:  4  y  10  de  id. — Biblioteca  Agreda. — 
Beristain,  t.  II,  p.  88. — León,  Bibl.  Méx.  n.  752. — Medina,  La 
Imprenta  en  México.  1539-1821;  Santiago  de  Chile,  1908; 
t.  III,  págs.  374-5,  núm.  2.145. 


Los  hermanos  del  historiador 

Del  matrimonio  del  fiscal  Juan  Antonio  de  Oviedo  y 
Ribas  con  doña  Josefa  de  Baños,  ocurrido  en  Bogotá  entre 
1665  y  1666,  quedaron  cinco  hijos,  de  ellos  una  mujer,  Rosa, 
y  cuatro  varones :  Diego  Antonio,  Pedro,  Juan  Antonio  y 
José  Agustín,  el  autor  de  la  Historia  de  Venezuela. 

En  las  Genealogías  de  Ocáriz  ya  se  alude  a  ellos,  y 
Parra  observa  que  el  genealogista  convierte  a  D.  Pedro  y  a 
D.  Juan  Antonio  en  «una  sola  persona  con  el  nombre  de 
Pedro  Juan»,  atribuyéndolo  a  error  explicable^;  en  efecto. 


M.   Parra,  próloco,  p.  VIII,  iiuta  3. 
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enumera  el  autor  Ocáriz  así:  «y  tienen  hijos  a  Don  Diego 
Antonio  de  Oviedo  y  Sotomayor,  y  Don  Pedro  Juan,  Doña 
Rosa  y  Don  .loseph»  faltando  la  coma  correspondiente, 
si  es  que  no  fuera  equivocación,  como  presume  Parra,  sino 
error  de  imprenta,  o  descuido  de  Ocáriz,  como  creyó  el 
mismo  don  Juan,  una  vez  hecho  hombre  y  jesuíta,  según 
lo  cuenta  en  uno  de  sus  apuntamientos,  reproducido  por 
Lazcano,  de  esta  guisa :  «Hallándome  en  Madrid,  divirtién- 
dome en  la  Librería  del  Colegio  Imperial,  topé  un  libro,  cuyo 
título  era:  Nobiliario  de  Santa  Fée,  su  Author  D.  Juan 
Flores  de  Ozaru.  Regístrelo  por  curiosidad,  y  hallé  que  ha- 
blando de  mi  Padre,  dice :  D.  Juan  Antonio  de  Oviedo  tuvo 
cinco  hijos,  D.  Diego,  D.  Pedro,  Dña.  Rosa,  Juan,  y  D.  Jo- 
seph.  Im.primiose  este  libro  el  año  de  1673,  o  74,  quando  yo 
apenas  tenía  tres,  o  quatro  años.  Y  al  ver  que  de  mí  solo 
hacia  mención  sin  el  título  de  Don,  me  causó  ternura,  pa- 
reciéndome,  que  ya  desde  entonces  Dios  me  tenía  destinado 
no  para  el  mundo,  sino  para  su  santa  Compañía»  El  libro 
en  cuestión,  cuyo  título  exacto  no  es  el  que  le  da  el  buen 
Padre  Oviedo,  equivocando  también  — a  menos  que  sea  mala 
transcripción  de  su  biógrafo  o  error  tipográñco —  el  apellido 
del  autor,  fué  publicado  en  1674,  a  los  cuatro  años  de  vida 
de  don  Juan  Antonio. 

Los  cuatro  Oviedo  fueron  hombres  distinguidos  en  los 
respectivos  medios  a  que  les  llevó  a  actuar  la  vida.  Cuando 
en  Lima  la  familia  hubo  de  disolverse,  Pedro,  ordenado  de 
sacerdote,  estableció  allí  su  casa  en  compañía  de  la  madre, 
mientras  que  Diego  Antonio  estudió  en  la  Universidad  de 
Lima,  habiendo  sido  colegial  de  San  Martín  de  la  misma 
ciudad  y  adquirido  el  título  de  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia. Pasó  a  Caracas,  donde  fué  asesor  en  las  Constituciones 
Sinodales  del  Obispo  su  tío  y  por  cédula  de  15  de  febrero 
de  1690  se  convirtió  en  Oidor  de  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  donde  el  desempeño  de  importantes  negocios  le 
hicieron  ganar  el  nombramiento  de  Oidor  en  la  de  Guate- 
mala, por  cédula  del  16  de  junio  de  1699,  de  la  que  toma 
posesión  el  12  de  junio  de  1702,  habiendo  servido  en  Santo 
Domingo  desde  el  primero  de  septiembre  de  1698  hasta  el 
4  de  mayo  de  1700;  en  Guatemala,  agrega  Beristain  capa- 


54.  T.  I,  p.  107. 

55.  Ob.  cit.,  p.  6. 

56.  aiblicicca,  t.  11,  p.  374,  a  quien  cita  J.  T.  Medina  agregando  altfunos 
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ciguó  felizmente,  en  tiempo  del  Marqués  de  Torre  Campa, 
el  levantamiento  de  cuarenta  mil  indios  de  Chiapa»,  servi- 
cio que  le  valió  una  encomienda  de  1.000  pesos  y  el  que  se 
le  promoviera  al  Consejo  de  Indias,  «cuya  plaza  renunció 
modestamente»,  pidiendo  en  cambio  su  traslado  a  México. 
Parra  dice  que  fueron  los  años  y  los  achaques  los  que  le 
impidieron  ir  a  ocupar  su  puesto  en  España,  por  lo  cual  se 
le  concedió  «la  primera  plaza  que  vacara  en  la  Audiencia 
de  México»  por  cédula  de  14  de  octubre  áe  1718,  donde 
debía  asistir  en  el  entretanto  como  Supernumerario.  En 
México  murió  en  el  año  de  1722^'. 

Elogios  subidos  sobre  este  hermano  de  don  José  se  en- 
cuentran en  Lazcano,  obra  consultada  por  Beristain,  a  tra- 
vés de  quien  la  citan  otros  de  los  que  se  ocupan  de  los 
Oviedo.  En  Guatemala  «sirvió  mucho  al  público»,  especial- 
mente con  el  apaciguamiento  de  los  Chiapas,  que  hizo  en 
compañía  del  Presidente  de  la  Audiencia  don  Toribio  José 
Cosío,  quien  se  guiaba  en  todo  por  su  consejo.  En  México, 
«con  su  incansable  aplicación,  universal  literatura,  y  expe- 
dita práctica  evacuó  tanto  los  pleytos  ocurrentes,  que  era 
voz  de  los  Relatores,  y  Abogados,  que  si  huviera  vivido 
tres,  o  quatro  años  mas  D.  Diego  de  Oviedo,  no  se  viera  en 
la  Audiencia  negocio  ninguno  atrasado».  De  los  hermanos 
fué  éste  quien  «elevó  más  su  casa  con  honores  munda- 
nos» 

Diego  Antonio  fué  autor  de  unas  «Notas  a  los  Cuatro 
Tomos  de  la  Nueva  Recopilación  de  Leyes  de  Indias»,  que 
según  Beristain  ^'  conservaba  en  manuscrito  Juan  Antonio, 
en  dos  volúmenes  «en  que  el  autor  añadió  a  las  leyes  las 
sentencias,  acuerdos  y  cédulas  posteriores  con  los  hechos 
prácticos  más  famosos  que  habían  ocurrido  en  los  años  de 
su  judicatura  concernientes  a  cada  ley»,  y  la  cual  obra  «era 
sumamente  apreciada  de  los  que  la  leyeron,  y  sumamente 
también  deseada  de  los  que  componen  los  Reales  Tribuna- 
les^". Por  su  parte,  J.  Toribio  Medina,  anota  la  siguiente 
ficha  bibliográfica : 


datos  en  su  Biblioteca  Hispanoamericana,  t.  IV,  p.  336,  núm.  7311.  Santiago 
<le  Chile,  1900  -  1907., 

57.  Parra,  prólogo,  p.  VIII;  Femánde?.  Duro,  prólogo  a  la  edición  de  1885, 
págs.  ni  y  IV. 

58.  Ob.  cit.,  págs.  5-6. 

59.  Biblioteca,  t.  II,  p.  374. 

60.  Lazcano,  ob.  cit.,  p.  6. 
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Por  el  Licenciado  D.  Diego  Antonio  de  Oviedo  y 
Baños,  Oidor  y  Alcalde  del  Crimen  en  propiedad 
de  la  Real  Audiencia  de  Goathemala,  con  el  Dr. 
G.  CarriUo,  sobre  preosdencia,  en  que  pretende 
se  declare  a  su  favor,  y  deber  gozar  de  la  antigüe- 
dad, desde  el  dia  en  que  se  le  hizo  merced  de  dicha 
Plaza,  etc. 

Fol.  S.  a.  n.  I. 

Putick  y  Simpson.  Bibl.  Mejicana,  n.  758". 

Pero  sin  duda  que  el  más  importante  de  los  hermanos 
Oviedo  es  Juan  Antonio,  jesuíta  de  larga  actuación  en 
México  y  Guatemala  y  de  extensa  obra  publicada  en  Amé- 
rica y  en  España. 

Poco  menos  que  desconocida  es  su  figura.  He  reunido 
unos  cuantos  datos  para  agregarlos  a  los  que  suministró  el 
gran  investigador  e  historiador  Caracciolo  Parra  León  en 
1935,  cuando  publicó  las  Analectas  de  Historia  Patria.  En 
un  solo  punto  corrijo  las  noticias  dadas  por  Parra,  como  se 
verá  más  adelante.  Me  ha  parecido  de  interés  trazar  unas 
líneas  sobre  un  personaje  de  valor  en  la  cultura  colonial 
americana. 

Nació  éste,  como  todos  sus  hermanos,  en  Bogotá.  La  fecha 
de  su  nacimiento  la  fija  Lazcano  en  25  de  junio  de  1670, 
bautizado  el  3  de  julio  siguiente. 

En  Lima  murió  doña  Rosa,  la  única  hermana  de  los 
Oviedo,  en  tierna  edad,  y  comenzaron  a  crecer  los  varones. 
Parra  creyó  que  Juan  Antonio  pasó  a  Caracas,  juntamente 
con  sus  hermanos  Diego  y  José,  para  continuar  luego  a  su 
posterior  destino.  Esto  indica  que  el  ilustre  historiador  no 
leyó  a  Lazcano,  a  pesar  de  citarle  como  fuente.  En  efecto, 
explica  Lazcano  que  el  Deán  de  Guatemala  don  José  de 
Baños  y  Sotomayor  pidió  a  uno  de  sus  sobrinos  para  aten- 
derle en  la  educación,  habiéndose  escogido  a  Juan  Antonio, 
cuando  éste  contaba  sólo  ocho  años,  y  quien  viajó  desde  el 
Callao,  donde  se  embarcó  a  principios  de  la  Cuaresma  de 
1678,  tocando  en  los  puertos  de  Paita  y  el  Realejo,  llegando 
el  día  de  la  Ascensión  a  su  destino Precisamente  ese  junio 
cumplía  los  ocho  años. 

Algunas  de  las  fechas  claves  de  su  vida  podrían  ser  las 


fil  ÍMi-íliiia,  HiiJUotcCíi  It^íhanonmcricana,  t.  IV,  p.  336. 
62.    Ijizcano,  p.  9. 
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siguientes:  13  de  marzo  de  1690,  su  llegada  a  Tepotzotlan, 
donde  toma  la  sotana  de  jesuíta,  haciendo  votos  religiosos  el 
17  de  enero  de  1692;  en  19  de  octubre  de  este  mismo  año 
abrió  curso  de  Retórica  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  y  en  19  de  septiembre  de  1697  el  de  Filosofía;  para 
el  23  de  diciembre  de  1714  es  Rector  del  Colegio  de  Guate- 
mala. Se  había  graduado  de  Maestro  en  Artes  y  de  Doctor 
por  la  Universidad  guatemalteca,  cuyo  primer  Rector  fué 
su  tío,  el  Deán  don  José,  quien  tuvo  la  cátedra  de  Prima  en 
teología.  Sin  duda  que  tuvo  múltiples  ocupaciones  en  su 
vida,  destacándose  en  la  compañía,  que  le  señaló  encomien- 
das de  gravedad,  como  los  viajes  a  Madrid  y  Roma  (1717- 
1719)  en  calidad  de  Procurador  y  más  tarde  la  visita  a  las 
Filipinas.  Fué  Secretario  de  su  Provincia,  Rector  en  Cole- 
gios de  México  y  Puebla ;  fundador  de  la  Compañía  en  León 
y  Guanajuato;  Consultor  de  gobierno  eclesiástico  y  civil, 
por  sus  numerosos  conocimientos  y  por  la  rectitud  de  su 
carácter,  que  le  dieron  fama  de  sabio  y  aun  de  santo. 

En  la  prosa  de  moda  en  el  siglo,  escribió  su  vida  el  men- 
cionado Francisco  Javier  Lazcano,  también  jesuíta,  con  nu- 
merosas ponderaciones  de  sus  actuaciones  y  hombría  de 
bien.  De  allí  extrajo  sus  noticias  Beristain,  a  quien  han 
seguido  otros  escritores:  existe  ya  una  bibliografía  sobre 
el  venerable  jesuíta*'.  Cierra  la  nota  biográfica  el  autor 
Beristain,  después  de  señalar  sus  cargos  y  oficios,  con  estas 
palabras :  «Estos  fueron  sus  honores  y  empleos ;  sus  virtudes 
las  que  le  hicieron  digno  de  ellos».  De  esa  manera  resume 
las  largas  páginas  de  Lazcano,  escritas  en  forma  encomiás- 
tica y  abultada  de  adjetivos,  pero  sin  duda  con  justicia. 

El  2  de  abril  de  1757,  sábado,  a  las  siete  y  media  «y  al- 
gunos minutos  más»,  murió  el  Padre  Juan  Antonio  de  Ovie- 
do, ilustre  hermano  de  nuestro  don  José,  a  quien  éste  dedicó 
la  segunda  parte  de  su  historia  de  la  provincia  de  Venezuela. 
Contaba  ochenta  y  seis  años,  nueve  meses  y  ocho  días,  de 
los  que  destinó  a  la  religión  sesenta  y  siete,  con  dos  meses 
y  veintiséis  días,  según  precisa  el  biógrafo 

Respecto  a  la  obra  es  menester  afirmar  que  no  solamente 


63.  Parra,  prólogo,  p.  IX,  nota  6;  Beristain,  Bibüolcca,  t.  II,  p.  376;  men- 
cionado en  r'rancisco  Jiménez,  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de 
Citiapa  y  Guatemala,  Guatemala,  1931,  t.  III,  p.  302;  Antonio  Astrain,  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  Madrid,  1925; 
3Iariano  Cuevas,  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  Texa?,  1928,  t.  TV. 

64.  Lazcano,  p.  435. 
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íué  extensa,  sino  de  calidad.  Beristaín  señala  una  larga  lista 
de  impresos,  que  no  es  posible  conseguir  hoy  con  facilidad. 
Algunos  he  visto  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y 
otros  son  citados  por  José  Toribio  Medina. 

1.  —  Panegíricos  Sagrados,  2  tomos,  4.°,  Madrid,  Francisco 

del  Hierro,  1718.  B.  N.  signatura:  3/54163-4.  Medina. 
Biblioteca  Hispano-Americana,  t.  IV,  p.  102,  núm.  3404. 

2.  —  Elogio  Fúnebre  del  Ilustre  señor  don  Alonso  Zevallos 

Villagutiérrez,  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guate- 
mala. Puebla,  por  Fernando  de  León,  1704.  4.°  B.  N. 
signatura:  2/64795. 

3.  —  Corona  de  Flores  para  las  principales  festividades  de 

de  la  Virgen  María,  Madrid,  por  la  viuda  de  Juan 
García,  1717.  8.»  B.  N.  signatura:  3/11270.  Medina, 
t.  IV,  p.  99,  núm.  2293,  cita  a  Backer,  t.  II,  p.  453. 
Otra  ed.  Sevilla,  Juan  Leonardo  Malo  Manrique,  1718. 
Medina,  idem,  p.  103,  núm.  2.305.  También  en  t.  VI, 
p.  277,  núm.  8.413.  Madrid,  imprenta  Real,  s.  f. 

4.  —  Panegírico  en  la  fiesta  de  la  conversión  de  San  Igna- 

cio de  Loyola,  México,  por  Lupercio,  1725,  4.°. 

5.  - — Vida  de  la  Virgen  María,  manifestada  en  sus  15  miste- 

rios principales.  México,  por  Hogal,  1726,  8.°.  B.  N. 
ed.  México,  1817.  Signatura:  1/16172;  ed".  Palma,  1850. 
Signatura:  1/28460. 

Medina,  t.  IV,  p.  318,  núm.  3.177 ;  ed.  Sevilla,  impren- 
ta de  las  Siete  Revueltas,  1739;  t.  V,  p.  434-5,  n.°  6012, 
ed.  1804. 

C.  —  Los  Milagros  de  la  Cruz  y  Maravillas  de  la  Paciencia : 
Elogio  de  la  Ven.  María  Inés  de  los  Dolores,  religiosa 
de  San  Lorenzo  de  México.  Méxi.co,  por  Hogal,  1728, 
4°.  B.  N.  signatura:  3/19459. 

7.  —  Sermón  de  los  Dolores  de  la  Virgen  María.  México, 

por  Hogal,  1730,  4.0. 

8.  —  Sermón  en  la  publicación  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 

zada en  la  Catedral  de  México.  México,  por  Hogal, 
1731,  4.» 

9.  —  El  devoto  de  la  Santísima  Trinidad,  instruido  en  tan 

alto  misterio.  México,  por  Hogal,  1735,  4.*. 

10.  —  Elogio  fúnebre  de  la  señora  D.*  Gertrudis  de  la  Peña, 
Marquesa  de  las  Torres  de  Herrada,  fundadora  del 
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Templo  de  la  Casa  Profesa  de  México.  México,  por 
Sánchez,  1739,  4.°. 

11.  — Vida  y  virtudes  heroicas  del  Apostólico  y  Ven.  P.  An- 

tonio Núñez,  de  la  Compañía  de  Jesús.  México,  por 
Lupercio,  1702,  4.». 

12.  —  Vida  de  San  Juan  de  Nepomuceno.  México,  por  Ho- 

gal,  1727,  12.°. 

Medina,  t.  VI,  p.  103,  núm.  7.926,  con  título  de  «No 
vena  Sagrada,  etc.»,  ed.  Madrid  1749.  Otra  en  Cádiz. 
Otra  en  Madrid,  Otra  en  SeviUa  (todas  s.  f.),  pág.  124, 
núm.  8.014 ;  ed.  Sevilla,  herederos  de  José  Padrino, 
1790.  Repite  en  t.  VII,  p.  335,  núms.  3.909-7.310. 

13.  — Vida  de  San  Juan  Francisco  Regís.  México,  s.  f. 

14.  —  Espejo  de  la  Juventud  en  las  Vidas  de  San  Estanis- 

lao Kosca  y  San  Luis  Gonzaga.  México,  por  Hogal, 
1727,  4.». 

15.  —  Menologio  de  los  Varones  Ilustres  en  Santidad,  de  la 

provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Nueva  Es- 
paña, escrito  por  el  P.  Florencia,  aumentado  y  corre- 
gido. México,  1747,  4.".  B.  N.  signatura:  R/14215. 
Medina,  t.  IV,  p.  395,  núm.  3.442;  repite  en  t.  VII, 
p.  282,  núm.  7.138. 

16.  —  Sermón  para  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  del 

Altar.  México,  por  Ribera,  1749,  4.°. 

17.  — Vida  admirable  del  Ven.  P.  José  Vidal,  Prefecto  de  la 

Compañía  de  Jesús.  México,  en  el  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso, 1752,  4.°.  B.  N.  signatura:  2/12632. 

18.  —  Vida  y  afanes  apostólicos  del  Ven.  P.  Juan  de  Ugar- 

te,  misionero  apostólico  de  California,  extractada  de 
la  que  escribió  el  P.  Venegas.  México,  por  Ribera, 
1754,  4.°. 

19.  —  Elogios  de  muchos  Hermanos  Coadjutores  de  la  Com- 

pañía de  Jesús  que  han  fallecido  en  las  Cuatro  partes 
del  Mundo.  2  tomos,  4.°.  México,  por  Hogal,  1755. 

20.  —  El  pecador  arrepentido,  traducido  del  latín.  Madrid, 

1760,  imprenta  Gabriel  Ramírez. 

Medina,  t.  VI,  p.  548,  núm.  3.932,  repetido  en  t.  VI, 
p.  361. 

21.  —  El  Zodiaco  Mariano  del  P.  Florencia,  corregido  y  au- 

mentado. México,  1755,  4.°.  B.  N.  signatura:  2/1593. 
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22.  —  Destierro  de  ignorancias,  sobre  los  Sacramentos  de 

la  Penitencia  y  Comunión.  Reimpreso  diez  veces  hasta 
1776,  16.°.  B.  N.  signatura;  ed.  Madrid.  1760:  2/483. 
Ed.  México,  1807:  U/7038.  Imprenta  Gabriel  Ramí- 
rez, C/.  Atocha. 

Medina,  t.  IV,  p.  548,  núm.  3.931. 

23.  —  Succus  Theologicae  Moralis  pro  majori  poenitentium 

et  confessariorum  expeditione.  México,  por  Hogal,  1764. 
B.  N.  signatura:  3/57787. 

Medina:  t.  IV,  p.  490,  núm.  3.760.  Dice  que  ed.  México, 
es  1754.  Otra  en  Cádiz,  1756. 

24.  — Vida  y  virtudes  del  P.  Pedro  Speciali,  Jesuíta  de  la 

Provincia  de  México.  México,  por  Hogal,  1727,  4.°. 

Agrega  Beristaín  que  dejó  también  nuestro  jesuíta  nume- 
rosos manuscritos,  los  cuales  se  conservan  en  la  Universidad 
de  México,  donde  los  vió,  por  haber  pasado  allí  del  Colegio 
de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Medina  recoge  diversas  edicio- 
nes de  aquellos  libros  en  la  Imprenta  en  México,  en  los  to- 
mos IV,  V,  VI,  VII  y  VIII. 

La  obra  de  cultura  de  los  hermanos  Oviedo  es  una  de 
las  más  simpáticas  y  firmes  llevadas  a  cabo  en  tierras  ame- 
ricanas durante  el  siglo  xviii. 


El  ambiente  y  la  cultura 

Si  don  José  permaneció  al  lado  de  su  madre  y  abuelo 
hasta  después  del  traslado  a  Caracas  del  Obispo  Baños,  pue- 
de hablarse  de  su  infancia  peruana,  en  una  capital  de  Vi- 
rreinato, donde  la  vida  era  mucho  más  ruidosa  y  menos 
apretada  que  en  la  pequeña  ciudad  en  que  vivirá  el  resto 
de  sus  días.  En  este  caso  habría  que  aceptar  la  fecha  de 
1686,  propuesta  por  los  biógrafos,  basándose  en  el  dato  del 
mismo  historiador  relativo  a  su  visita  a  Moporo  — libro  I, 
cap.  V :  «el  año  de  seiscientos  y  ochenta  y  seis,  que  estuve  en 
él» —  que  se  interpreta  como  paso  de  su  venida  desde  Lima. 
Si  se  trasladó  con  el  Obispo,  habría  estado  antes  en  Santa 
Marta.  Permanece,  pues,  en  duda  la  época  en  que  dejó  el  ho- 
gar materno ;  pero  se  sabe  que  era  apenas  un  niño.  Ya  su 
hermano  Juan  Antonio  les  había  abandonado  a  los  ocho  de 
su  edad,  para  acogerse  a  la  protección  de  otro  tío,  también 
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ilustre  y  con  mucha  influencia  en  todas  las  esferas.  Forma; 
don  principal,  atendida  con  esmero,  no  faltó  a  ninguno,  como 
lo  demostraron  al  avanzar  de  los  años. 

¿Recibió  Oviedo  la  primera  enseñanza  en  Lima?  Es  lo 
más  probable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  fueron  pocos  los 
que  el  Obispo,  su  tío,  estuvo  en  Santa  Marta  y  acaso  nó 
fuera  mucho  peso  para  el  abuelo  el  sostenimiento  de  los 
pequeños,  muerta  la  hermana.  Rosa,  y  marchado  Juan  An- 
tonio :  a  más  de  la  prueba  aducida  por  Parra  consistente 
en  que  era  para  1706,  habla  don  José  de  veinte  años  de 
servicio  del  señor  Obispo.  En  Lima  hubo  de  aprender  las 
primera  letras  y  latinidad,  «es  decir,  gramática,  retórica  y 
elocuencia».  Es  indudable  que  los  Oviedo  asistieron  a  es- 
cuelas y  colegios  en  Lima :  cuando  Lazcano  refiere  la  en- 
trada de  Juan  Antonio  al  Colegio  de  Jesuítas  en  Guatema- 
la, asienta:  «Ya  desde  el  año  antes  (1677),  aun  estando  en 
la  Escuela,  havía  instado  para  que  le  comprasen  un  Arte 
de  Nebrija,  por  la  embidia,  que  le  daba  ver  a  su  hermanó 
estudiando  en  nuestro  Colegio  de  S.  Pablo,  y  se  dió  tan 
buena  maña,  que  con  un  Clérigo,  que  estaba  en  la  casa  de 
su  Abuelo  aprendió  muy  bien  todo  lo  concerniente  a  Re- 
minimos.  y  Mínimos,  y  assí  entró  derechamente  a  Menores 
en  el  Colegio  de  S.  Pablo  de  Lima,  y  en  el  de  Goatemala 
empezó  por  Medianos,  que  siguió  con  su  Maestro  el  ce!e,- 
bérrimo  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra,  hasta  concluir  Ma- 
yores y  Rethorica» El  hermano  sería  don  Diego,  el  r~a- 
yor,  que  hará  brillante  carrera  en  Derecho.  Es  posible,  pues, 
que  incluso  en  el  mismo  Colegio  haya  estudiado  don  José,  y 
sin  duda  hubo  clases  privadas  también,  según  el  estilo  de 
los  tiempos.  Más  discutible  es  la  opinión  de  que  la  afición 
a  los  clásicos  haya  aparecido  en  sus  tiempKDS  limeños,  al 
«rico  alero  del  Conde  de  la  Granja»'".  Aunque  escribió  uná 
historia  y  leyó  buenos  libros,  sus  tareas  estaban  más  cerca 
de  los  negocios  corrientes,  aunque  fuera  hombre  de  sólida 
formación.  Hombre  de  letras,  en  el  amplio  sentido  del 
término,  fué  su  hermano  el  jesuíta,  entregado  a  la  profesión 
de  escribir  con  ánimo  entero. 

La  formación  caraqueña  se  hizo  en  la  casa  del  Obispo, 
sin  haber  concurrido  a  las  ciases  del  Colegio  Seminario  que 


65.  Prólogo,  p.  X. 

66.  Ob.  cit.,  p.  9. 

67.  Parra,  prólogo,  p.  XLII. 
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entonces  adquiría  consistencia.  Latinidad,  filosofía  y  prin- 
cipios de  derecho  son  los  tres  puntos  en  que  cree  Parra 
Lazcano  le  llama  «docto  en  Derechos»  y  «aplicado  al  estu- 
dio» en  general,  de  lo  cual  es  huella  la  historia,  en  cuantc 
a  lo  público  conocido,  y  los  documentos  que  se  conservar 
en  los  archivos  caraqueños,  aunque  instrumentos  escrito; 
para  fines  prácticos.  Son,  precisamente,  los  que  señalan  lí 
huella  de  sus  conocimientos  en  que  le  llama  docto  el  je- 
suíta Lazcano,  cuya  opinión  es  de  mucho  peso,  pues  cono- 
ció de  cerca  a  Juan  Antonio,  de  quien  escribió  la  vida  3 
sobre  cuyos  libros  dió  parecer 

Está  demostrado  que  el  ambiente  cultural  caraqueño 
por  lo  menos  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  se  pre- 
sentaba nutrido  y  activo,  aun  cuando  no  le  abonaba  la  exis- 
tencia de  estudios  superiores.  El  Colegio  Seminario  se  eri- 
ge, es  cierto,  en  1673,  aunque  tardó  algunos  años  en  funcio- 
nar debidamente ;  y  en  cuanto  a  su  transformación  en  Uni- 
versidad, hay  que  esperar  hasta  1725,  dos  años  después  dí 
haberse  publicado  el  libro  de  Oviedo,  que  constituyera,  £ 
no  dudar,  acontecimiento  en  la  ciudad.  Una  generación  dt 
hombres  capaces,  ilustrados  en  las  ciencias  y  las  letras  qu6 
abastecían  entonces  al  mundo  español  y  parte  del  europeo 
aparece  entre  esas  dos  fechas,  íntimamente  ligada  a  las 
au4as  del  Colegio.  Con  diferencias  de  tiempo  en  cuanto  al 
ciclo  vital,  con  personalidades  específicas,  presenta  Parró 
seis  nombres  que  constituyen  como  una  primera  gian  gene- 
ración de  venezolanos  en  el  orden  de  la  cultura  intelectual : 
Juan  de  Arrechedera,  Nicolás  de  Herrera  y  Ascanio,  Josc 
Mijares  de  Solórzano,  Antonio  de  Tovar  y  Baños,  José  Mar- 
tínez de  Porras,  Francisco  Martínez  de  Porras,  que  fuerar 
alumnos  o  profesores  y  una  y  otra  cosa  también;  el  ultime 
fué  Rector  cuando  la  erección  del  Colegio  en  Real  y  Ponti- 
ficia Universidad'''.  Pero  ya  antes  encontraron  González  de 
Acuña  y  Baños  y  Sotomayor,  les  dos  Obispos  fundadores 
sujetos  capaces  para  regentar  las  cátedras  y  ánimo  sufi- 
ciente para  echar  adelante  la  obra. 

No  es  hora  de  hacer  referencia  a  las  controversias  sobre 
la  disposición  de  la  Metrópoli  acerca  de  la  educación  en  la 
Provincia  venezolana,  ni  de  bucear  en  las  posibilidades 


68.  Así  ocurre  en  la  edición  de  la  Vida  del  Padre  José  Vidal,  de  Oviedo 
publicada  en  México  en  1763. 

69.  Parra,  La  ¡nsirucción,  págs.  262  -  282. 
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materiales  que  en  ésta  existían  para  entregarse  a  las  tareas 
de  la  ilustración.  Los  diversos  núcleos  que  organizaban  la 
sociedad,  estaban  formados  por  soldados  que  durante  un 
siglo  hubieron  de  andar  sobre  las  armas.  Pero  algunos  de 
ellos  sabían  cómo  la  educación  suministrada  en  escuelas, 
en  institutos,  era  imprescindible  para  el  normal  desarrollo 
de  una  república. 

La  formación  intelectual  de  Oviedo  hay  que  localizarla, 
por  tanto,  en  un  momento  de  florecer,  cuando  maestros  pe- 
ninsulares se  acogían  a  la  sombra  de  un  ¡lustrador,  como 
lo  era  Baños  y  Sotomayor,  y  una  generación  venezolana 
entraba  ya  en  disposición  de  fortalecer  la  cultura  del  inte- 
lecto. No  por  azar  le  dedica  el  doctor  Nicolás  Herrera  y 
Ascanío  su  folleto  de  1706,  compuesto  en  honor  del  Obispo 
con  motivo  de  la  muerte  de  éste.  Eran  Herrera  y  Oviedo 
compañeros  de  letras,  miembros  de  lo  que  llamamos  hoy 
una  misma  generación ;  los  círculos  frecuentadas  estaban  ^ 
en  las  cercanías  universitarias,  donde  se  hablaba  de  nego- 
cios con  las  letras. 

Nicolás  de  Herrera  y  Ascanio  fué  natural  de  la  Nueva 
Valencia,  donde  realizaría  sus  primeros  estudios  hasta  el 
año  de  1693  en  qu3  pasó  a  Santo  Domingo,  para  continuar- 
los y  en  cuya  Universidad  alcanzó  el  bachillerato,  la  licen- 
ciatura y  el  doctorado  en  Teología.  Venido  luego  a  Caracas 
recibió  el  Subdiaconado  en  5  de  junio  de  1694  y  el  Diaco- 
nado  en  1696.  El  7  de  abril  del  noventa  y  ocho  comenzó 
a  leer  Filosofía  en  el  Colegio  Seminario ;  más  tarde,  Víspe- 
ras, y  desde  1705,  Prima.  Fué  Rector  entre  1709  y  1718. 
Ejerció  diversos  cargos  en  la  Catedral  y  su  Cabildo.  Murió 
el  23  de  junio  de  1721 Fué  también  amigo  de  la  pluma, 
pues  publicó  un  librito  en  ocasión  ás  la  muerte  del  Obispo 
Baños,  como  hemos  dicho,  que  no  he  localizado  en  las  bi- 
bliotecas madrileñas,  ni  veo  citado  por  su  biógrafo  el  his- 
toriador Parra 

Después  de  1725  no  es  extraño  el  contacto  con  las  ideas 
más  adelantadas  en  el  orden  de  la  ciencia  y  filosofía  penin- 
sular. Ultimamente  se  han  hecho  inviestigaciones  acerca  de 
filósofos  venezolanos,  que  escribieron  gruesos  volúmenes  en 
diversos  órdenes  de  la  especulación  intelectual,  con  íunda- 


70.  Corresixjnden  estos  datos  a  Paira,  La  Instrucción,  p.  266  ss. 

71.  Beristain,  t.  II,  p.  88;  entrega  algunos  datos  sobre  Herrera  y  Axa- 
nio  y  señala  su  cLágrimas  Amorosas». 
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mentó  científico y  debe  recordarse,  una  vez  más,  la  gene- 
ración revolucionaria  que  formada  en  el  laborioso  cuanto 
agitado  el  siglo  xviii,  demostró  una  formación  rigurosa  en 
las  ideas  más  adelantadas  de  Europa.  El  tema  se  ha  discu- 
tido mucho,  tanto  en  el  orden  puramente  literario,  como 
en  el  terreno  documental y  de  todo  ello  queda  en  claro 
que  instrucción  primaria  la  hubo  desde  el  mismo  siglo  xvi 
y  en  cuanto  a  la  superior  — Colegio  Seminario  y  Universi- 
dad—  sólo  desde  los  finales  del  xvii  y  principios  del  xvin, 
con  lo  cual  ni  puede  hablarse  de  oscurantismo  ni  de  lum- 
breras :  un  pueblo  levantado  con  dificultad  ha  sido  el  ve- 
nezolano. 

Para  cuando  comienzan  a  llegar  los  libros  por  la  hol- 
gura económica  de  los  habitantes  de  la  provincia,  está 
entrado  ya,  o  próximo,  el  siglo  xviii,  que  en  España  se  deter- 
mina por  una  violenta  crisis  de  ingenios  y  por  una  desigual- 
dad en  la  ilustración  que  ha  sido  motivo  también  de  polé- 
micas bien  conocidas.  Pero  la  figura  de  Feijoó  vale  acaso 
por  todas  las  otras :  luchaba  contra  ignorancia  y  prejuicios 
Al  fraile  de  San  Benito  (1676-1764)  leyó  nuestro  Oviedo, 
pues  que  habían  llegado  a  Caracas  los  primeros  tomos  de 
su  Teatro  y  él  los  tenía  en  su  estudio.  Reformador  de  la  ins- 
trucción en  el  orden  teórico  puede  llamarse  a  Feijoó,  como 
que  se  ocupa  de  la  materia  en  varios  de  sus  discursos.  Y 
si  en  España  era  necesario  quitar  algo  a  las  Súmulas,  qui- 
tar unas  cosas  y  añadir  otras  a  la  Lógica  y  a  la  Metafísica, 
si  a  la  Física  le  falta  y  le  sobra  y  a  la  Medicina  le  ocurren 
cosas  peores,  es  natural  que  los  defectos  alcancen  los  estu- 
dios en  las  provincias  de  ultramar.  La  documentación  ex- 
puesta por  los  historiadores  es  incontestable  en  cuanto  al 
uso  de  libros  válidos  para  la  enseñanza  superior ;  los  im- 
pugnadores — que  todavía  quedan —  de  esa  enseñanza  no 
se  han  detenido  en  la  crítica  de  esos  libros  y  en  los  errores 


72.  ]il  profesor  Doctor  Juan  David  García  Bacca,  eminente  peu.sador,  ha 
hecho  estudios  .sobre  el  particular,  de  lo  cual  son  mue.stras  una  Antoloeia 
del  Pensamiento  filosófico  venezolano  y  .sus  notas:  Para  ¡a  Historia  de  las 
¡deas  en  Venezuela,  RNdeCult.,  núni.  97,  Caracas,  marzo  -  abril  1953,  pági- 
na 124  .ss.,  y  Datos  para  ta  Historia  de  las  Ideas  Filosóficas  en  Venezuela 
durante  los  siglos  XVII  y  XIII,  RXdeCult.,  ni'nii.  107,  .septiembre -octubre 
1953,  p.  124  ss. 

73.  Un.  resumen  auede  verse  en  RNdeCult.,  núni.  76,  septiembre  -  octubre 
1949,  p.  123  -SS.,  con  .una.  introducción  de  Edoardo  Crema. 

74.  C;rci,'<>r¡o  Marañóii,  Las  Ideas  lHológicas  del  Padre  Feijóo, 'Madrid,  1934. 
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generales,  cosa  que  ya  hacía  Feijoó.  Y  Oviedo  era  lector  de 
Feijoó,  lo  cual  no  es  poco  decir,  sino  mucho. 

Cuando  el  Obispo  González  de  Acuña  llegó  a  Caracas, 
con  intención  de  constituir  el  Colegio  Seminario,  llevó  con- 
sigo una  biblioteca  que  legó  a  dicha  institución.  Muy 
variadas  obras  se  encuentran  en  ella:  teología,  filosofía, 
oratoria,  apologética,  literatura,  historia,  con  nombres  clá- 
sicos, necesarios  a  toda  formación  en  todos  los  tiempos; 
Platón,  Séneca,  Horacio;  S.  Agustín,  Santo  Tomás,  Alberto 
Magno;  Vitoria,  Suárez;  Solórzano,  Mariana:  Luis  Vives; 
San  Juan  de  la  Cruz,  Góngora.  Quien  se  nutría  de  estas 
fuentes  en  la  época  de  Oviedo  podía  con  hartísima  razón 
llamarse  un  hombre  culto,  como  que  son  valores  perma- 
nentes, imprescindibles  también  hoy.  No  faltaron  los  tex- 
tos de  ciencia  natural  y  física  en  la  biblioteca  del  Obispo. 

Pero  es  que  el  propio  Oviedo  — hombre  de  holguras  eco- 
nómicas como  fué —  formó  su  biblioteca  particular,  de  la 
cual  se  ha  dado  razón  en  que  aparecen  las  firmas  más 
preclaras  de  la  literatura  castellana  de  los  siglos  de  oro 
hasta  su  contemporaneidad  — Saavedra  Fajardo,  Granada, 
Sor  Juana,  Góngora,  Gracián,  Calderón,  Lope,  Quevedo, 
Alemán,  Cervantes,  Nebrija,  Solís,  hasta  Feijoó — ;  los  anti- 
guos clásicos  — Virgilio,  Ovidio,  Cicerón,  Séneca,  Homero — : 
algunos  europeos  — de  la  Clyte,  Rapin,  Comines,  Mascardi, 
le  Moyne — ,  aunque  faltara  la  plana  mayor  de  pensadores 
de  allende  los  Pirineos.  Muestra  esta  variedad  de  nombres 
cómo  había  posibilidad  en  la  Caracas  de  aquellos  días  de  ad- 
quirir buena  y  selecta  formación  en  las  letras  que  llaman 
profanas,  pues  que  en  las  divinas  era  abundante  y  recia. 
Son  sobremanera  justas  las  palabras  de  Parra :  «Llama  la 
atención  y  es  índice  de  la  cultura  del  señor  de  Oviedo  y  de 
los  intelectuales  de  Caracas,  la  rica  hibUoteca  que  dejó  al 
morir.  Cultura  general,  a  la  manera  del  siglo  y  particular 
en  religión,  derecho,  filosofía,  letras  é  historia»  ■'.  El  de- 
recho a  inventar,  según  la  conocida  frase  de  Unamuno,  ha 
sido  patrimonio  de  otras  razas. 

Cuando  García  del  Río  escribió  su  Revista  ™  acerca  de 


75.  Parra,  La  Instrucción,  págs.  199  -  203. 

76.  Prólogo,  p.  XXXVI  s.,  nota  59;  .\rchivo  del  Registro  Principal  de 
Caracas.  Testamentarías,  1742,  letra  O. 

77.  Pág.  XXXVI.  '  •  • 

78.  Re-jista  del  estado  anterior  y  actual  de  ¡a  Instrucción  Pública  en  la 
América  antes  Española,  RNdeCuIt.,  núra.  76,  p.  124  ss. 
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la  instrucción  en  Hispano-américa,  deseaba  exponer  una  te- 
sis necesaria  para  consolidar  una  situación,  explicada  razo- 
nablemente, pero  sin  suficiente  documentación ;  aunque  un 
testigo  como  Miguel  José  Sanz,  sin  disponer  de  esas  razo- 
nes, ya  hacía  una  critica  severa  que  recuerdan,  en  otro 
estilo,  al  Padre  Fijóo".  Una  crítica  semejante  no  destruye, 
sin  embargo,  la  eficacia  de  la  formación  de  generaciones 
enteras  que  dan  por  resultado  una  tradición  de  gente  pre- 
clara, hecha  sentir  en  forma  especial  con  la  aparecida  a 
finales  del  siglo  xviii  y  principios  del  siglo  xix,  abierta  ya 
la  posibilidad  de  expresar  ideas  y  sentimientos  para  con- 
seguir una  causa :  la  independencia  política. 

Oviedo  fué  de  los  antecesores  de  ese  movimiento  cultu- 
ral que  se  llamará  enciclopedia La  provincia,  después 
de  constituida  en  el  orden  estrictamente  material,  comen- 
zaba en  su  tiempo  a  solidificarse  en  el  espiritual.  Este  fenó- 
meno complejo  sobre  el  cambio  de  estructura  en  los  pueblos 
hispánicos  de  América  puede  apreciarse,  en  parte,  en  un 
libro  excelente  como  pocos  del  escritor  venezolano  Mariano 
Picón  Salas  ^.  Pero  este  tema  tan  tentador  rebasa  los  inte- 
reses de  estas  notas  y  viene  sólo  como  ejemplo  la  mención, 
respecto  a  la  sociedad  en  que  fué  a  caer  nuestro  historia- 
dor en  un  momento  de  transformación,  domesticada  ya  la 
tierra,  para  usar  un  término  del  escritor  antes  mencionado. 

No  resultará  exagerado  afirmar  que  Oviedo  contribuyó 
a  formar  el  ambiente  propicio  para  que  el  siglo  xviii  diera 
buenos  frutos,  como  los  dió,  según  consta  por  nombres  como 
el  de  Bolívar,  en  un  orden,  y  el  de  Bello,  en  otro,  además 
de  la  numerosa  generación  segada  por  la  guerra  de  Inde- 
pendencia, cuando  hubo  de  iHterrumpirse  trágica,  pero  glo- 
riosamente, una  hermosa  tradición  de  cultura.  Un  ejemplo 
de  lo  que  fué  capaz  esa  tradición  está  en  lo  que  se  ha  lla- 
mado el  milagro  musical  de  Caracas  y,  en  letras,  en  lo  que 


79.  Pedro  Grases,  Temas  de  Bibliografía  y  Cultura  Venezolanas,  Buenos 
Aires,  1953.  estudio  cEl  Informe  de  Miguel  José  Sanz  sobre  Instrucción  Pú- 
blica», p.  87  ss. 

80.  Eduardo  Arroyo  Alvarez,  BosQuejo  Histórico  de  nuestra  Cultura, 
KNdeCuIt.,  núni.  85,  marzo  -  abril  de  1951,  p.  308  ss.,  articulo  que  se  pres- 
ta a  confusión  por  el  uso  inexacto  de  algunos  términos  como  feudalismo  y 
sem ¡feudalismo,  referidos  a  ¡dea  de  cultura  en  sentido  de  forma  o  manera 
de  ser  un  grupo  humano  y  a  la  puramente  intelectual. 

81.  De  la  Conquista  a  la  Independencia,  México,  Fondo  de  Cultura  Eco- 
nómica, 1944. 
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he  denominado  en  otro  lugar,  la  gieneración  inédita.  Si  el 
historiador  encontró  buenos  maestros  y  libros  en  las  cerca- 
nias  de  su  tío,  hubo  de  seguir  luego  caminos  propios,  en 
medio  de  numerosos  menesteres  de  tipo  doméstico.  Si  no 
puede  llamársele  hombre  de  letras,  en  cuanto  esto  signi- 
fica oficio  continuo,  sí  debe  considerársele  especialmente 
culto  y  preocupado.  Su  libro  dará  ocasión  a  que  se  mani- 
fiesten algunas  muestras  del  ingenio  caraqueño,  aquel  po- 
bre culteranismo  dieciochesco,  imposible  de  comparar  con 
más  afortunadas  regiones  — México,  Perú,  Nueva  Grana- 
da— .  «Comenzamos,  en  poesía,  a  balbucir  un  gongorismo», 
dice  Luis  Beltíán  Guerrero  a  este  respecto  ^. 

Es  posible  que,  en  efecto,  la  casa  del  Obispo  Baños  se 
constituyera  en  una  especie  de  Academia  como  las  que  es- 
tuvieron de  moda  en  los  buenos  tiempos  de  Lope,  en  Es- 
paña, y  que  harán  tradición  también  en  América ;  por  lo 
menos  reuniones  de  letrados  habría,  en  que  era  oportuno 
hablar  de  libros  y  de  letras  en  general,  dentro  de  la  celosa 
ortodoxia  de  un  Prelado  y  un  ambiente  católico;  si  bien  se 
leyera  a  algún  hereje,  más  habría  de  ser  para  condenarle 
que  por  interés  de  conocer  sus  raciocinios.  A  más  de  que 
era  Oviedo  y  Baños  de  estirpe  de  letrados,  que  cuando  la 
sociedad  está  bien  constituida,  esto  tiene  influencia  más  por 
la  formación  que  por  la  herencia.  Recuerda  Fernández  Duró 
los  apellidos  de  Oviedo  que  se  conocen  como  escritores  de 
Indias  ^,  aparte  de  los  ascendientes  de  nuestro  historiador 
que  fueran  doctorados  en  Valladolid,  como  Ciprián  Maroja, 
o  en  Salamanca,  como  Juan  de  Oviedo  y  Ribas.  El  padre 
de  don  José  compuso,  según  informa  Lazcano  ^,  «algunos 
libros,  dexandolos  en  estado  de  passar  a  las  prensas».  Aca- 
so también  la  cercanía  de  Luis  Antonio  de  Oviedo  y  He- 
rrera, Conde  de  la  Granja,  sirviera  de  estímulo,  sin  duda 
por  su  amor  a  las  letras  antes  que  por  la  propia  obra.  Era 
el  Conde  primo  hermano  de  Juan  Antonio  de  Oviedo,  el 
padre  de  nuestro  don  José*^.  Esa  tradición  familiar  es  un 


82.    Razón  y  Sinra-^ón:  Temas  de  cultura  venezolana,  Edicionea  Ariel, 
Caracas  -  Barcelona,  1954.  p.  20. 
83    Prólogo,  págs.  I  y  II. 

84.  Ob.  cit.,  págs.  3  •  4. 

85.  Luis  Antonio  de  Oviedo  Herrera  y  Rueda,  Poema  Sacro  ie  la  Pasión... 
en  un  romance  castellano.  Lima,  1717.  Cit.  por  Medina,  La  Imprenta  eti 
Lima,  t.  II,  p.  287,  núm.  775,  Santiago  de  Chile,  1904-  1907.  Noticias  sobre 
el  autor,  también  Lazcano,  ob.  cit-,  págs.  3-4. 
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estímulo  eficaz,  que  se  continúa  con  la  presencia  del  Obis- 
po en  cuanto  a  la  educación,  y  con  el  ejemplo  del  P.  Juan 
Antonio  respecto  a  convertirse  en  autor.  No  es  presumible 
due  don  José  pensara  dedicarse  a  las  letras ;  su  libro  es 
tardío.  Hombre  aficionado  a  las  lecturas,  distinguido,  con 
familia  dada  al  ejercicio  del  intelecto,  prensaría  también 
gozar  de  la  fama  de  escritor  en  un  tiempo  en  que  ya  era 
hombre  del  todo  formado,  con  ocasión  de  los  compromisos 
eii  que  se  vió  envuelto  para  registrar  los  archivos  del  Ca- 
bildo. 

En  el  libro  V,  cap.  VII,  describe  Oviedo  la  ciudad  de 
Caracas  para  el  momento  en  que  escribía,  pasadas  sólo  unas 
décadas  desde  cuando  la  fundara  Diego  de  Losada,  pero 
suficientes  ya  para  tener  forma  y  planta  tanto  en  lo  exter- 
no como  en  lo  interno :  esto  es,  no  sólo  en  la  organización 
material  de  la  ciudad,  con  edificios  apropiados  y  la  distri- 
bución de  barrios,  sino  en  el  funcionamiento  de  la  sociedad 
que  la  componía.  Si  la  ciudad  fué  creciendo  en  medio  de 
los  afanes  de  sus  moradores,  sirviendo  de  testigo  a  las  ren- 
cillas del  XVII,  pronto  verá  el  empuje  que  le  traen  los  suce- 
sos del  siglo  inmediato.  Desde  cuando  la  describe  Juan  de 
Pimentel  en  1572  hasta  la  época  de  Oviedo,  ha  sido  capaz 
de  superar  una  vida  azorosa;  desde  entonces  hasta  cuando 
la  visita  Humboldt,  le  han  nacido  muchos  hijos  y  se  ha 
ilustrado  con  numerosos  hechos.  En  esa  ciudad  vivió,  escri- 
bió y  murió  don  José  Hombre  del  siglo  xvii,  cuando  la 
ilustración  como  movimiento  filosófico  aún  no  se  había  he- 
cho poderosa,  es  nuestro  historiador.  Metido  en  una  ciudad 
con  relaciones  muy  pausadas  con  los  medios  europeos,  ade- 
más. Deben  tenerse  en  cuenta  estos  dos  factores  al  conside- 
rársele como  autor,  para  no  pecar  de  injustos  en  una  posi- 
ble labor  crítica. 

La  educación  de  Oviedo  y  Baños  se  hizo,  pues,  a  impul- 
sos del  estímulo  de  un  lado,  y  por  afición  personal,  del 
otro.  No  se  formó  en  las  disciplinas  universitarias,  pero  éi 
en  las  que  un  autodidactismo  bien  dirigido  desde  fuera  y 
asimilado  por  el  talento  propio,  ha  dado  muchos  ilustres 
personajes  a  las  letras. 


1(6.    BAMHist.,  núm.  85,  Caracas,  enero  -  nl3fí;o  ik-  1939,  t.  .NXII. 
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Sobre  la  obra 

José  de  Oviedo  y  Baños  escribió  un  solo  libro :  su  his- 
toria de  la  provincia  de  Venezuela,  cuando  ésta  no  alcan- 
zaba aún  los  territorios  que  hoy  constituyen  la  república, 
sino  los  límites  viejos  más  o  menos  trazados  desde  la  época 
de  los  Belzares.  De  esa  historia  publicó  la  primera  parte, 
pero  anunció  la  segunda,  que  aún  permanece  inédita,  si  es 
que  no  ha  desaparecido  del  todo.  Sobre  el  particular  se  co- 
nocen diversas  opiniones  y  datos,  que  analizo  de  seguidas. 


La  segunda  parte 

En  la  edición  príncipe,  correspondiente  al  año  de  1723, 
se  anuncia  el  libro  de  nuestro  autor  como  «primera  parte» 
y  en  efecto  el  plan  estaba  de  tal  manera  trazado  que  la 
historia  de  la  provincia  venezolana  se  llevaría  hasta  las 
mismas  fechas  en  que  escribía  el  autor,  lo  cual  no  le  hu- 
biera sido  muy  difícil,  como  que  tenía  grandes  facilidades, 
como  las  tuvo,  para  meterse  en  los  principales  archivos  ca- 
raqueños, pues  estuvo  dentro  de  los  negocios  eclesiásticos, 
hasta  el  tiempo  de  morir  su  tío  el  Obispo,  y  fué  miembro 
del  Gobierno  civil.  Un  hombre  de  influencia,  como  era,  go- 
zaba sin  duda  de  esos  privilegios  necesarios  para  abrir  las 
puertas  de  los  archivos,  en  todo  tiempo  tan  celosamente 
guardados  a  la  curiosidad  de  los  estudiosos,  como,  en  veces, 
dejados  a  la  libre  acción  de  los  elementos  destructores  que 
el  tiempo  sabe  acarrear.  La  dificultad  se  le  allanaba  en 
cuanto  al  volumen  de  la  materia  a  tratar,  pues  terminada 
el  proceso  de  las  acciones  guerreras,  quedaba  sólo  el  asen- 
tamiento de  las  ciudades,  el  desarrollo  del  comercio  mate- 
rial y  espiritual,  las  disputas  familiares,  el  desasosiego  en- 
tre los  poderes  civil  y  eclesiástico  y,  en  el  civil,  el  enta- 
blado entre  los  cabildos  y  los  gobernadores,  que  no  era 
otro  sino  el  de  los  que  tenían  derecho,  por  su  tradición ;  esto 
es,  por  haber  hecho  las  ciudades,  y  el  poder  central  repre- 
sentado en  los  peninsulares  que  recibían  la  gobernación 
como  prebenda  y  también  alguna  vbz  como  pago  a  méritos 


122 


GUILLERMO  MORÓN  " 


adquiridos  en  la  Península.  Pero  por  otro  lado  se  dificulta- 
ba, ya  que  la  segunda  parte  de  la  historia  habría  de  ser  es- 
crita en  un  tono  bien  distinto,  en  que  el  ánimo  del  autor 
no  encontraría  ya  ocasión  para  sus  descripciones  militares, 
ni  para  gozar  con  la  utilización  de  los  conocimientos  teóri- 
cos que  poseía  sobre  ese  arte,  el  de  la  guerra.  Habría  de 
aplicar  más  el  ingenio  a  un  fenómeno  que  suele  escapar  a 
los  historiadores  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix:  cómo  se 
oganiza  una  sociedad. 

El  siglo  XVII  es  el  menos  conocido  en  nuestra  historia 
venezolana,  juntamente  con  la  segunda  mitad  del  inmedia- 
tamente anterior.  Sólo  tenemos  de  aquel  una  pintura,  que 
podríamos  llamar  demasiado  «retórica».  Eso  de  las  pugnas 
entre  los  poderes,  de  las  disputas  entre  las  familas  y  clases 
por  el  uso  de  prerrogativas,  los  sonados  escándalos  de  algún 
Prelado  y  una  que  otra  buena  invasión  pirata,  crónicas  en 
que  se  ha  detenido  a  veces  Tulio  Febres  Cordero".  A  migajas 
nos  han  entregado  los  historiadores  esa  vaga  idea  que  de 
aquellos  tiempos  tenemos.  Ha  faltado  la  sólida  investigación 
que  se  ha  hecho  sobre  otros  períodos.  De  allí  que  sea  ge- 
neral la  lamentación  sobre  la  falta  de  la  segunda  parte  anun- 
ciada en  1723  por  Oviedo  y  Baños.  Porque  sin  duda,  ade- 
más de  ciertas  noticias  que  se  han  ido  rescatando,  como 
a  pequeños  mordiscos,  de  los  archivos,  iría  a  recoger  el  his- 
toriador un  torrente  de  murmullos,  viva  expresión  de  la  so- 
ciedad que  estaba  en  fermento  todavía,  en  pleno  período  de 
formación  cultural,  cuando  el  mestizaje  apareció  poderoso, 
cuando  se  levantaba  la  economía,  cuando  el  tiempo  comen- 
zaba a  dar  margen  a  los  problemas  del  cultivo  de  las  letras. 
A  veces  se  olvidan  los  críticos  de  que  una  sociedad  recién 
constituida  ha  de  atender  primero  a  la  imperiosa  necesidad 
de  la  subsistencia,  aun  en  el  caso  de  que  su  asiento  no 
cuente  con  la  natural  resistencia  de  los  grupos  aborígenes 
que  tienden  a  la  continuidad  de  su  propia  existencia ;  y 
sólo  después  de  fomentarse  la  riqueza,  establecido  el  nor- 
mal desarrollo  de  la  vida  biológica,  empieza  el  acuciante,  el 
imperioso  llamado  de  las  formas  superiores  de  la  cultura. 

Doy  por  descontado  que  en  muchos  casos  de  los  asientos 
hispánicos,  en  el  guerrero  estaba  ya  formado  el  hombre  de 
letras;  ni  me  refiero  a  las  formas  culturales  que  viajaban 


87.  Archivo  de  Historia  y  Variedades. 
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con  cada  hombre  de  los  que  iban  a  la  conquista  y  funda- 
ción :  una  manera  de  ser,  un  modo  de  actuar  y  de  sentir. 
Estas  cuestiones  aparentemente  menudas,  aunque  meollo 
de  la  historia,  son  las  que  han  sido  descuidadas  por  los  his- 
toriadores y  las  que  el  crítico  de  hoy,  armado  con  métodos 
y  concepciones  suficientes,  debe  encontrar  y  analizar.  Si 
Oviedo  hubiera  llevado  a  cabo  su  empresa,  o,  mejor,  si  se 
conociera  la  obra,  pudiéramos  gozar  hoy  de  ^ina  fuente  ex- 
traordinaria para  aquellas  adivinaciones. 

Debo  referir  el  estado  de  la  cuestión  en  el  orden  de  las 
opiniones  sobre  lo  que  asume  caracteres  de  problema.  No 
sólo  en  la  carátula  de  la  primera  impresión  se  especifica 
que  se  trata  de  una  primera  parte,  sino  que  el  trazado  de 
la  obra  lo  indica  claramente,  cuando  el  autor  se  ha  dete- 
nido en  recomponer  los  datos  que  sobre  los  principios  del 
siglo  XVI  habían  entregado  los  historiadores  de  Indias  que 
tocaron  el  terreno  de  su  interés.  Es  el  procedimiento  aún  en 
boga,  cuando  se  intenta  historiar  largamente :  detenerse  en 
ios  principios,  siguiendo  una  autoridad  inobjetable,  en  lo 
posible,  para  seguir  luego  con  lo  propiamente  investigado. 
Pero  además  de  verse  por  el  plan,  por  el  discurso,  ya  se  en- 
carga Oviedo  de  decirlo  claramente  en  diveisos  pasajes,  según 
ocurre  en  el  Ubro  III,  cap.  XI,  cuando  se  refiere  a  la  pobla- 
ción de  Nirgua  por  el  año  de  1628 ;  es  un  suceso  que  per- 
tenecía, por  su  fecha,  a  lo  que  aún  le  faltaba  por  escribir: 
«como  lo  referiremos  en  la  segunda  parte  de  esta  historia». 
Y  en  el  libro  IV,  cap.  I,  relatando  los  pleitos  entre  Alcaldes 
y  Gobernadores,  que  proyecta  sin  duda  a  las  ocurrencias  en 
que  él  mismo  tomó  parte  cuando  le  tocó  actuar  como  Al- 
calde de  Primer  Voto,  expresa :  «punto  sobre  que  se  origi- 
naron las  competencias  y  disgustos  que  referiremos  en  la 
segunda  parte  de  esta  historia».  Acaso  convenga  tomar  en 
cuenta  el  aspecto  autobiográfico  que  le  iba  a  caber  en  esa 
narración  y  la  presencia  de  sus  deudos,  que  es  lo  que  ha 
dado  pie  a  unos  opinantes  para  hablar  de  destrucción  de 
los  posibles  originales. 

Varios  historiadores  y  bibliófilos  venezolanos  se  han  pre- 
ocupado, tanto  en  el  pasado  siglo  xix  como  en  el  presente 
siglo  XX,  por  averiguar  si  existió  la  prometida  segunda  par- 
te. Se  hicieron  investigaciones  en  todos  los  rincones  venezo- 
lanos, según  parece,  y  hasta  se  consultó  en  las  demás  partes 
de  América  y  aún  en  Europa.  Eso  es  lo  que  refiere,  al  me- 
nos, Arístides  Rojas,  quien  dedicó  uno  de  sus  estudios  a  ese 
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asunto  en  el  cual  expone  lo  que  la  tradición  oral  vene- 
,  zolana  repetía  sobre  el  caso,  haciendo  él  crítica  de  las  posi- 
bilidades y  llegando  a  conclusiones.  Por  la  primera  de  ellas 
determina  que  el  segundo  volumen  no  se  imprimió,  ya  que 
ninguna  de  las  piersonas  que  en  su  tiempo,  finales  del  mil 
ochocientos,  decían  haberle  visto  pudo  informarle  algo  con- 
creto acerca  del  enunciado  de  los  capítulos  que  constituían 
el  hipotético  libro,  ni  siquiera  sobre  la  idea  general  del 
plan,  que  era  bien  fácil  conservar  en  la  memoria  incluso  con 
hojear  la  obra ;  esta  conclusión  sobre  la  imposibilidad  de 
que  el  volumen  se  hubiera  impreso  quedaba  corroborada 
por  el  hecho  del  fracaso  en  las  diligencias  efectuadas  para 
conseguir  un  ejemplar;  si  bien  es  cierto  que  se  ha  habla- 
do de  la  posibilidad  de  que  una  familia  recogiera  la  edición, 
por  razones  de  conveniencia  social.  Se  trataba  de  la  rama 
de  los  Tovar,  parientes  de  Oviedo  por  su  mujer. 

La  otra  conclusión  de  Rojas  es  que  si  bien  no  existía 
edición  de  semejante  segunda  parte,  el  manuscrito  sí  exis- 
tió, o  sea  que  el  historiador  Oviedo  cumplió  la  promesa  en 
lo  fundamental,  escribiendo  la  historia  del  siglo  xvii  vene- 
7.olado.  Sobre  las  aventuras  del  manuscrito  se  saben  cosas 
concretas,  según  Rojas.  Cuando  ya  el  autor  se  disponía  a 
enviar  los  originales  a  las  prensas  madrileñas  — acaso  las 
mismas  de  don  Gregorio  Hermosilla,  en  la  calle  de  los  Jar- 
dines de  Madrid,  digo  yo — ,  prensaron  los  parientes  si  no 
traería  malas  consecuencias,  la  historia  del  Obispo  don 
Mauro  de  Tovar,  quien  actuó  en  Caracas  entre  1640  y.  1653, 
ton  bastante  ruido,  según  veremos ;  en  prevención  de  ello, 
persuadieron  al  autor  de  que  dejara  de  momento  el  gusto 
de  ver  impreso  el  segundo  volumen,  que  ya  el  primero  re- 
posaba en  su  biblioteca  y  en  la  de  los  hombres  distinguidos, 
es  de  imaginarse,  de  la  capital  criolla.  Se  quedó,  pues,  el 
manuscrito  para  ser  leído  apenas  por  unos  cuantos  ínti- 
mos, como  una  de  esas  obras  a  las  que  el  temor  a  la  censu- 
ra impiden  cumplir  su  ministerio  de  salir  a  contar  la  verdad 
en  todos  los  lugares  en  que  el  hombre  está  ansioso  de  ella 
A  la  muerte  de  Oviedo  pasó  el  manuscrito  a  sus  herede- 


88.  Leyendas  Históricas,  Caraca.s,  1890,  t.  I,  estudio  titulado  «Resolucióa 
de  un  Mito  bibliográfico»,  p.  223  ss. 

89.  So  me  ha  dicho  que  existe  un  libro  secreto  del  Obispo  Mariano  Mar- 
íi  en  que  .«e  narran  sucesos  escandalosos  de  su  tiempo,  ocurridos  en  diversos 
luear*^  del  Obispado,  Su  «Visitao  fue  publicada  por  Parra  León  Hermanos. 
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ros,  entre  quienes  menciona  Rojas  al  Regidor  Juan  Luis  de 
Escalona,  casado  con  una  nieta  del  historiador,  pues  se  ex- 
tinguió la  línea  de  los  varones ;  la  tuvo  luego  el  Deán  Ra- 
lael  de  Escalona,  en  cuyas  manos  estuvo  hasta  los  años 
1820-30,  cuando  fué  obtenida  por  Francisco  Javier  Yanes. 
historiador  de  la  época,  bien  conocido  en  nuestra  literatura 
nacional.  Agrega  Rojas  que  ignoró  si  la  desaparición  del 
volumen  manuscrito  ocurrió  cuando  aún  vivía  Yanes  o  sólo 
después  de  su  muerte;  pero  es  categórico  sobre  la  existen- 
cia del  mismo  hasta  aquellas  fechas,  tercera  década  de  su 
siglo ^,  pues  escribe:  «pero  es  lo  cierto  que  fué  quemado  por 
un  personaje  de  la  familia  Tovar». 

La  opinión  de  que  el  manuscrito  se  hizo  desaparecer  en 
una  u  otra  forma  se  ve  reafirmada  por  la  cita  — traída  y 
llevada  por  quienes  de  este  asunto  se  han  ocupado —  del 
historiador  Yanes,  la  cual  dió  como  nota  marginal  al  ejem- 
plar de  la  edición  de  1723,  encontrado  entre  sus  libros.  La 
mencionada  acotación  es  reproducida  por  Manuel  Segundo 
Sánchez''  al  ocuparse  de  las  ediciones  de  la  historia  y 
dar  algunos  datos  sobre  el  autor  Oviedo.  Sánchez  se  une  a 
la  creencia  de  que  fué  escrita  la  segunda  parte  y  refiere  lo 
sustancial  de  Rojas  que  ya  conocemos.  La  acotación  publi- 
cada por  Sánchez,  con  aseveración  de  que  fué  escrita  de 
«puño  y  letra»  por  Francisco  Javier  Yanes  en  la  última 
página  del  volumen  que  manejara,  es  la  siguiente:  «El  se- 
gundo tomo  de  esta  obra  nunca  se  imprió  por  consideracio- 
nes a  ciertas  familias  que  fueron  atrozmente  ofendidas  por 
el  Obispo  don  Fray  Mauro  de  Tovar,  del  orden  de  San  Be- 
nito, trasladado  al  Obispado  de  Chiapa  en  1654.  Los  que 
poséen  el  manuscrito  lo  ocultan  por  las  mismas  débiles  ra- 
zones. Hay  también  manuscrita  una  historia  eclesiástica  de 
la  provincia  de  Venuezuela,  escrita  por  el  P.  Tamerón».  De 
ella  deduce  don  Manuel  Segundo  que  Yanes  conoció  la  obra, 
y  Rojas,  que  fué  su  poseedor.  Nada  concreta  me  parece  la 
nota  en  cuestión,  que  reproduzco  a  pesar  de  ser  tan  cono- 
cida entre  los  "historiadores  venezolanos,  E>orque  estimo  debe 
leerse  con  más  cuidado  una  apostilla  semejante.  Puede  ser. 


90.  Arístides  Roja.s,  gran  escritor,  dejó  una  obra  gigantesca  y  básica  para 
el  estudio  de  las  tradiciones  históricas  venezolanas;  fué  uno  de  los  literatos 
e  investigadores  más  distinguidos  del  ochocientos  en  nuestra  República. 
Vivió  entre  1826  y  1894. 

91.  Ob.  cit.,  págs.  274  -  5. 
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en  efecto,  una  de  las  que  todo  lector  hace  para  su  uso  pri- 
vado y  a  veces  para  desahogo;  y  en  este  caso  puede  signi- 
ficar sólo  una  cosa :  que  esa  era  la  creencia  común  entre 
los  letrados  conocedores  de)  caso. 

Julio  Calcaño  apunta  un  dato  más,  también  de  manera 
impresionante  por  la  precisión  del  nombre,  cuando  aseve- 
ra: «y  cuya  segunda  parte,  aún  manuscrita  a  la  sazón,  fué 
substraída  al  señor  Coronel  don  Feliciano  Montenegro  y 
Colón,  y  s^gún  se  dice,  consumida  por  el  fuego»  ^.  Por  su 
parte,  Cesáreo  Fernández  Duro,  en  el  prólogo  a  la  edición 
de  la  Biblioteca  de  los  Americanistas,  expresa:  «No  se  im- 
primió la  2.*  parte  que  destinaba  a  los  sucesos  del  s.  xvii, 
ni  se  sabe  dónde  está  el  manuscrito» con  lo  cual  se  une 
al  grupo  de  los  que  creen  en  la  existencia  del  mismo,  toda- 
vía para  aquellas  fechas,  al  menos  en  España. 

El  biógrafo  por  excelencia  del  historiador  del  siglo  xviii, 
el  prologuista  de  la  edición  caraqueña  de  1935,  investigador 
minucioso,  de  pasos  seguros  en  cuanto  afirma,  escrupuloso 
en  la  observación  de  los  datos,  Caracciolo  Parra  León,  sos- 
tiene que  hay  mucha  vaguedad  en  cuanto  se  ha  dicho  sobre 
el  debatido  problema,  a  pesnr  de  los  datos  concretos  de 
Rojas.  La  opinión  de  Parra  ^  es  que  Oviedo  tuvo  en  mien- 
tes la  continuación  de  su  trabajo,  pero  que  no  llegaría  a  es- 
cribirlo. Respecto  a  las  personas  que  sostuvieron  haber  visto 
el  volumen  manuscrito  bien  pudieron  confundirse  con  el 
«Tesoro  General  y  Indice  de  Noticias»,  que  es  un  resumen 
hecho  por  Oviedo  acaso  por  el  año  de  1710,  de  Actas  del 
Cabildo  caraqueño  y  reales  Ordenes^''.  Formaría  Oviedo 
diversos  apuntes  que  bien  pudieran  ser  los  «2  tomos  de 
papeles  varios»  que  figuran  en  el  inventario  de  sus  libros  ^. 
No  es  raro  el  ofrecimiento  de  trabajos  posteriores  en  inves- 
tigadores o  en  escritores  de  cualquier  clase.  El  investiga- 
dor se  traza  un  plan,  todo  lo  ambicioso  que  su  capacidad 
le  parece  permitir,  sin  contar  con  las  dificultades  que  pue- 
dan impedirle  llevarlo  a  cabo,  y  por  eso  se  da  el  caso  de 
otaras  interrumpidas,  como  ocurrió  con  Juan  Bautista  Mu- 


92.  Re!.eña  histórica  de  la  literatura  venezolana,  Caracas,  tip.  de  El  Cojo, 
1888,  p.  10. 

93.  T.  I,  p.  II. 

94.  Prólogo,  p,  XLV,  nota  74. 

95.  Manuscrito  que  se  comenzó  a  publicar  en  BANHist.,  nútns.  22-25,  27, 
29,  3Í,  32,  en  que  .se  interrumpe. 

96.  Parra,  prólogo,  p.  XLV. 
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ñoz  en  España,  cuya  inmensa  preparación  documental  le 
4  hubiera  permitido  realizar  una  historia  de  las  Indias  fuera 
de  lo  común ;  no  obstante,  apenas  pudo  publicar  un  volu- 
men ^  y  dejar  borradores  para  el  segundo,  pero  el  material 
listo  para  los  demás.  De  allí  que  la  idea  de  Parra  parezca 
abonada. 

Pero  en  1941,  cuando  en  el  mes  de  marzo  se  incorporó 
a  la  Academia  de  la  Historia  Venezolana,  el  distinguido 
crítico  Julio  Planchart,  presentó  un  trabajo  acerca  de  Ovie- 
doen  el  cual  mantiene  la  creencia  de  que  el  manuscrito 
existe  todavía,  posiblemente  en  España.  Las  razones  de 
Planchart  aparecen  contradictorias,  pues  si  por  una  parte 
dice  que  sólo  por  conjeturas  puede  hablarse  y  que  se  entra 
en  el  campo  de  la  duda  cuando  se  refiere  a  ella,  asienta 
que  «una  búsqueda  intensa  y  bien  dirigida  daría  por  resul- 
tado el  hallarlos».  Una  de  las  bases  de  Planchart  para 
creer  que  no  fueron  quemados  los  originales,  tal  como  opina 
Rojas,  es  la  de  que  Oviedo  «era  persona  prudente  y  cuida- 
dosa del  buen  nombre  de  las  familias  notables  de  Caracas», 
razón  que  hace  suponer  en  él  tacto  suficiente  para  callarse 
los  sucesos  desagradables,  en  especial  los  referentes  a  la 
familia  Tovar.  Sin  embargo,  expresa  también  Planchart  que 
la  materia  a  tratar  no  se  prestaba  a  las  capacidades  de 
Oviedo  en  el  arte  de  narrar ;  pero  como  era  de  «carácter 
empeñoso»,  pues  no  s-a  detendría  ante  esa  dificultad.  No 
obstante,  estos  elementos  que  entran  en  la  vaguedad  a  que 
aludía  Parra,  su  opinión  no  es  desdeñable  y  antes  es  un 
aliciente  para  quienes  conservan  la  esperanza  de  que  un 
día  de  éstos  se  sorprenda  el  mundo  de  la  historiografía  his- 
pano-americana,  con  el  aparecimiento  del  manuscrito.  Fue- 
ra de  más  valimiento  la  observación  hecha  por  el  fino  crí- 
tico respecto  a  las  palabras  de  Mirones  y  Bsnavente,  quien 
en  la  aprobación  a  la  historia,  dice  que  en  el  «cuerpo»  de 
ella  se  ha  elogiado  a  los  antepasados  de  la  familia  con  quien 
el  autor  Oviedo,  «sa  halla  aliado»,  así  como  las  memorias 
del  Obispo  Baños.  Este  pasaje  lleva  a  Planchart  a  una  con- 
clusión, según  la  cual  Mirones  vería,  acaso,  y  leería  la  se- 
gunda parte,  aludiendo  así  sin  precisión  a  aquella  circuns- 
tancia, pues  que  en  la  primera  Oviedo  no  tiene  ocasión  de 
elogiar  a  los  antepasados  de  su  familia  ni  «las  piadosas  me- 


97.  Historia  del  ^^vt■^o  Mmido,  Madrid,  1793. 

98.  Ob.  cit.,  p.  207  ss. 
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morías  de  su  tío  el  Obispo».  Pero  sí  se  encuentra  ese  elogio 
al  tío,  en  la  referencia  a  la  Capíila  del  Pópulo  y  en  alguna 
otra  ocasión,  como  podrá  verse  en  su  lugar. 

Los  acontecimientos  relacionados  con  el  Obispo  Tovar  se 
mencionan  como  punto  fundamental  en  las  dificultades  para 
la  publicación  del  manuscrito.  Otro  historiador  se  ha  suma- 
do a  la  corriente  de  los  que  estiman  cierta  la  existencia 
de  aquél,  hasta  el  momento  en  que  se  hizo  desaparecer  por 
mano  de  un  interesado,  que  repugnaría  el  conocimiento  imi- 
versal  de  la  obra,  por  puntos  de  honor  familiar..  En  efecto. 
Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  en  la  nota  de  presentación 
de  un  estudio  sobre  el  Obispo  Fray  Mauro  ^  sostiene :  «De 
donde  es  fácil  deducir  que  de  veras  el  cuento  de  tales  su- 
cesos diese  lugar  a  la  incineración  de  los  manuscritos  del 
segundo  volumen  de  la  historia  de  Oviedo  y  Baños,  cual  nos 
lo  asegura  don  Arístides  Rojas  en  su  resolución  de  un  mito 
Bibliográfico».  De  esta  manera  son  más  quienes  militan  en 
la  convicción  de  que  el  manuscrito  ya  no  existe. 

Una  cita  que  ha  pasado  desapercibida  es  la  del  jesuíta 
Francisco  Javier  Lazcano,  la  cual  me  parece  ilumina  mu- 
cho el  problema  y  hasta  señala  una  de  las  fuentes  que  con- 
viene revisar  con  detenimiento.  En  su  biografía  del  Padre 
Oviedo  1"",  al  referirse  a  los  hermanos  del  renombrado  je- 
suíta, y  mencionar  a  nuestro  historiador  don  José,  expresa : 
«Este  cavallero,  aunque  casado,  fue  docto  en  Derechos,  y 
tan  aplicado  al  estudio,  que  compuso  dos  tomos  de  la  his- 
toria de  Caracas.  El  primero  se  imprimió,  dedicado  a  su 
Hermano  mayor,  el  señor  don  Diego  de  Oviedo :  y  el  segun- 
do se  conserva  manuscrito,  dedicado  a  su  amantísimo  Her- 
mano el  P.  Juan  Antonio». 

Estas  sí  me  parecen  palabras  definitivas  para  hacer 
creer  que  la  obra  fué  compuesta,  sobre  todo  atendiendo  a  la 
fecha  en  que  escribió  Lazcano  y  al  dato  de  que  el  volumen 
fué  dedicado  a  Juan  Antonio.  Acaso  se  conserven  aún  los 
numerosos  manuscritos  dejados  por  el  jesuíta  Oviedo  en  los 
Archivos  del  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  pasados 
luego  a  la  Universidad  mexicana,  como  hemos  visto  sostiene 
Beristaín  por  haberlos  visto  allí.  Nada  de  particular  ten- 
dría que  don  José  enviara  el  libro  a  su  hermano,  en  vista 


99.  n.iVNHist.,  niini.  113,  tncro  -  marzo  1946,  t  XXIX,  p.  1 
im).    (Ib.  cit.,  p.  4. 
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de  las  dificultades  para  publicarlo,  ya  que  a  él  estaba  dedi- 
cado. Señalo  esta  posibilidad  como  la  más  segura,  si  es  que 
no  se  ponen  también  en  duda  las  palabras  de  Lazcano,  a 
quien  no  parece  haber  podido  consultar  Parra;  escrupuloso 
como  era  éste  en  el  señalamiento  de  sus  fuentes,  indica 
siempre  la  ficha  bibliográfica  completa,  cosa  que  no  ocurre 
con  el  libro  de  Lazcano.  No  se  hubiera  escapado  a  la  saga- 
cidad de  Parra  León  esta  pista  indicada  por  el  jesuíta,  ni 
la  seguridad  con  que  habla  el  manuscrito,  como  si  lo  hubie- 
ra visto. 

Es  conveniente  tener  en  cuenta  que  la  obra  de  Diego 
Antonio,  «Notas  a  los  Cuatro  Tomos  de  la  Nueva  Recopila- 
ción», se  encontraba  entre  los  manuscritos  del  jesuíta,  pues 
que  si  éste  no  era  mayor  en  edad,  sí  lo  era  en  autoridad  y 
sobrevivió  en  años  a  aquél  y  al  propio  don  José. 

Me  parece  que  no  solamente  es  indudable  el  hecho  de 
que  Oviedo  planeó,  pensó  largamente  y  acumuló  materiales 
para  continuar  su  obra,  sino  que  efectivamente  la  escribió. 
Sus  palabras  finales  no  se  quedan,  pues,  en  el  aire:  «de- 
jando, con  el  favor  de  Dios,  para  materia  del  segundo  tomo 
los  acontecimientos  y  sucesos  de  todo  el  siglo  subsecuente». 
Si  aparece  el  manuscrito  o  no,  es  otro  cuento.  Mientras 
tanto,  resulta  importante  llenar  el  hueco  dejado  por  la  falta 
de  su  historia,  para  lo  cual  se  conocen  hoy  métodos  nuevos 
de  historiar  y  sistemas  de  investigación.  Quedemos  agra- 
decidos al  autor  dieciochesco  por  lo  que  dejó  publicado,  he- 
rencia intelectual  de  primer  orden  con  influencia  no  sólo 
en  la  historiografía,  sino  en  la  cultura  general  de  Vene- 
zuel<a  y  América. 


El  Obispo  Fray  Mauro 

Uno  de  los  momentos  históricos  que  narraría  Oviedo  en 
su  segundo  volumen  habría  de  ser,  sin  duda,  el  del  Obispo 
Fray  Mauro  de  Tovar,  que  se  relaciona  con  las  imposibili- 
dades de  darle  publicación.  Fué  este  benedictino  el  duodé- 
cimo Obispo  de  Caracas,  de  cuya  Sede  tomó  posesión  el  20 
de  diciembre  de  1640.  Diversos  sucesos  pusieron  a  prueba  la 
personalidad  de  don  Mauro,  no  solamente  en  ocasión  del 
terremoto  que  redujo  a  escombros,  en  1641,  a  la  ciudad, 

9  -  l.OS  CRONTSI  AS 


130 


GUILLERMO  MORÓN 


sino  en  otros  como  la  defensa  militar  de  la  provincia  cuan- 
do cierta  invasión  extranjera.  Además  de  que  fué  fundador 
del  Seminario  de  Caracas.  Más  juntamente  con  esas  pren- 
das personales,  propias  — en  parte  y  acaso  en  todo —  del 
ministerio  y  profesión  a  que  dedicó  la  vida,  convivían  otras 
poco  excusables  en  hombres  públicos. 

En  28  de  octubre  de  1637  se  hizo  cargo  de  la  Goberna- 
ción Ruy  Fernández  de  Fuenmayor,  quien  la  mantuvo  hasta 
1644.  Y  fué  precisamente  con  este  Gobernador  con  quien 
tuvo  las  diferencias  el  Obispo,  llegando  la  tirantez  a  los  des- 
afueros que  narra  Sucre  '"S  en  que  se  llega  a  verdaderos 
excesos,  a  escándalos  sociales,  mucho  más  abultados  si  se 
piensa  en  la  época  y  en  el  corto  vecindario  de  la  Caracas 
de  entonces,  con  excomuniones  injustas  por  una  parte,  re- 
presalias por  la  otra,  vejaciones  del  Obispo  y  arbitrarieda- 
des de  los  representantes  del  Poder  Civil.  No  corresponde  a 
este  lugar  reproducir  aquellas  hazañas.  El  historiador  Na- 
varro'"- ha  ilustrado,  con  documentación  precisa,  alguno  de 
los  hechos,  acaso  los  que  le  parecen  fundamentales,  y  pru- 
dente y  circunspecto  en  la  exposición,  no  ha  desmentido  las 
páginas  de  Sucre,  aunque  tampoco  se  refiere  a  la  parte 
dura  de  los  acontecimientos.  La  falta  de  tacto  del  Obispo 
don  Mauro  es  evidente,  a  la  luz  de  esos  documentos :  sobre- 
pasó los  límites  de  su  gobierno,  injurió  a  personas  de  dis- 
tinción y  dió  motivo  a  sucesos  desagradables,  que  son  los 
que  se  ponen  como  base  para  que  la  historia  de  Oviedo  no 
pudiera  publicarse,  según  afirma  el  propio  Navarro. 

El  Obispo  fué  trasladado  a  Chiapa,  por  su'  comporta- 
miento en  Caracas  y  allá  su  genio  le  puso  en  pleitos  tam- 
bién escabrosos  "2  en  los  años  de  su  gobierno,  1654  a  1666. 
Estas  palabras  de  Monseñor  Navarro  son  reveladoras :  «y  es 
para  quien  esto  escribe  harto  iienoso  el  no  poder  con  tes- 
timonios menos  adversos  a  la  índole  del  Prelado  en  la  Dió- 
cesis de  su  traslación,  contrarrestar  la  mala  nota  que  acerca 
de  ella  quedara  en  las  páginas  de  la  historia  venezolana». 


101.  Ob.  ext.,  p.  131  ss. 

102.  Navarro,  El  Duodécimo  Obispo  de  Venezuela,  BANHist.,  núm.  ll.t, 
enero -marzo  1946;  Anales,  p.  109  ss. 

103.  Fray  Francisco  Giménez,  Historia,  t.  11,  caps.  V  •  VIII,  ^cit.  por 
Navarro, 
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Sobre  las  ediciones 

En  la  sección  de  Raros  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, se  conservan  dos  ejemplares  de  la  primera  edición  de 
la  Historia  de  Oviedo  y  Baños,  cuya  descripción  o  simple 
mención  se  ha  hecho  por  varios  bibliógrafos,  asi  como  por 
los  prologuistas  de  las  ediciones  de  1885,  1935  y  la  repro- 
ducción facsimilar,  en  1940,  de  la  caraqueña  de  1824.  Creo 
que  en  algunas  bibliotecas  americanas  se  cuidan  y  estiman 
también  ejemplares  de  lo  que  constituye  hoy  una  joya,  se- 
gún el  lenguaje  de  los  bibliófilos.  Uno  de  los  dos  ejemplares 
en  cuestión  se  conserva  en  muy  buen  estado,  mientras  que 
el  otro  presenta  pequeñas  roturas  y  descalabros,  faltándole 
uno  de  los  folios  del  Indice.  La  signatura  correspondiente 
a  este  ejemplar  es :  R-14075.  He  utilizado  el  otro  para  co- 
tejar las  ediciones  posteriores.  Su  descripción  catalográfi- 
ca  es  la  siguiente: 

Historia  de  la  Conquista,  y  población  de  la  pro- 
vincia de  Venezuela.  Escrita  por  don  Joseph  de  Ovie- 
do y  Baños,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
León  de  Caracas.  Quien  la  consagra  y  dedica  a  su 
hermano  el  señor  don  Diego  Antonio  de  Oviedo  y 
Baños,  Oidor  de  las  Reales  Audiencias  de  Santo 
Domingo,  Guatemala  y  México,  del  Consejo  de  su 
Magestad  en  el  Real,  y  Supremo  de  las  Indias. 

Primera  parte.  —  Con  privilegio:  En  Madrid, 
en  la  imprenta  de  don  Gregorio  Hermosilla,  en  la 
calle  de  los  Jardines.  Año  MDCCXXIII.  Hallarase 
este  libro  en  dicha  imprenta. 

Signatura:  R-1229. 

Edición  folio  a  dos  columnas.  Hay  un  folio  en  blanco  des- 
pués de  la  cubierta  —pergamino —  y  en  seguida  la  carátula, 
orlada.  1  folio  con  la  dedicatoria ;  1  con  la  censura  de  An- 
tonio Dongo  y  principio  de  la  aprobación  de  Manuel  Isi- 
doro de  Mirones  y  Benavente,  que  abarca  un  folio  y  medio 
más ;  licencia  del  Ordinario,  fe  de  erratas,  suma  de  la  tasa ; 
cuatro  más  para  las  congratulaciones  en  verso  y  el  prólogo 
del  autor.  380  páginas  de  texto.  4  folios  con  Indice  y  uno 
más  en  blanco. 
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No  se  sabe  si  la  pobreza  material  de  la  provincia  de  Ve- 
nezuela, o  la  falta  de  iniciativa  de  sus  habitantes,  o  cual- 
quiera otro  impedimento,  tuvieron  a  Caracas  sin  imprenta 
hasta  entrado  ya  el  siglo  xix.  No  faltaron  hombres  de  pluma 
incluso  desde  el  siglo  xvi,  como  consta  por  el  ofrecimiento  del 
soldado  Ulloa  — de  quien  hablamos  más  adelante —  a  escri- 
bir, y  nada  menos  que  en  verso,  la  historia  de  la  provincia, 
que  ya  la  tenía  y  bien  honrosa,  sin  duda.  Además  de  que 
durante  los  dos  siglos  siguientes  surgieron  algunos  perso- 
najes que  escribieron  y  hasta  publicaron,  sus  obras.  Pero  la 
impresión  de  esos  escritos  se  hizo  en  España,  como  las  Cons- 
titiiciones  Sinodales  y  la  propia  Historia  de  que  tratamos 
ahora,  y  en  México,  como  el  librito  de  Herrera  y  Ascanio 
en  homenaje  al  Obispo  Baños  y  dedicada  al  que  pronto  iba 
a  convertirse  en  historiador  y  magnífico  escritor.  Durante 
mucho  tiempo  se  discutió  acerca  de  la  impresión  del  libro 
de  José  Luis  de  Cisneros,  pues  algunos  pensaron  que  hubo 
de  publicarse  en  Venezuela,  en  la  ciudad  de  Valencia,  en 
1764;  pero  la  cuestión  ha  sido  dilucidada  por  el  investiga- 
dor español,  .residenciado  en  Venezuela,  don  Pedro  Grases 
La  falta  de  imprenta  es  una  de  las  causas  por  las  cuales  no 
pueda  apreciarse,  con  mejor  criterio,  el  estado  de  la  cultura 
intelectual  en  Venezuela  durante  la  época  colonial,  y  causa 
de  la  dolorosa  impresión  de  pobreza  que  ha  producido  en 
las  generaciones  posteriores,  hasta  hoy. 

La  inmediata  influencia  del  libro  de  Oviedo  no  puede 
determinarse  hoy  por  falta  de  materiales.  Es  factible  hacer 
suposiciones  sin  duda,  a  la  manera  de  Díaz  Sánchez  y  de 
Julio  Planchart,  según  los  cuales  la  llegada  de  los  ejempla- 
res a  Caracas  sería  poco  menos  que  un  acontecimiento.  Sólo 
durante  el  siglo  xix,  cuando  una  conciencia  histórica  se 
manifestó  plenamente,  entró  en  juego  el  valor  de  la  obra, 
hasta  el  punto  de  convertirse  en  fuente  obligada  y  casi  úni- 
ca de  cuanto  historiador  nacional  escribía  sobre  los  oríge- 
nes venezolcinos.  Arístides  Rojas  se  quejaba  de  que  esto 
ocurriera,  en  su  tiempo,  sin  preocuparse  los  historiadores 
de  averiguar  otras  fuentes  que  completaran  y  aclararan 
los  datos  suministrados  por  Oviedo.  La  tendencia  de  Rojas 


104.  Temas  de  nibliogralía,  estudio  titulado  «El  Primer  l'roblema  lúblio- 
'■iríüco  venezolanou,  p.  17  ss. ;  Santiago  Key  Ayala,  El  Libro  de  Cisneros, 
BANHist.,  núm.  38,  abril -junio  1927,  t.  X,  págs.  123-  130. 

103.  Reconstrucción  de  lo  Historia  de  Venezuela,  colección  Blanco  y  Az- 
purúa,  t.  IV',  Caracas,  Imprenta  de  La  Opinión  Nacional,  1875,  p.  127  ss. 
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era  injusta,  en  cuanto  resulta  siempre  perjudicial  repetir 
a  un  autor  sin  una  previa  crítica  y  comprobación  de  fuen- 
tes. 

La  huella  de  Oviedo  puede  encontrarse  en  las  figuras 
más  prestantes  de  la  historiografía  venezolana,  como  Rafael 
María  Beralt,  autor  del  conocido  Resumen  que  dominara 
como  texto  indiscutible  durante  el  siglo  xix ;  y  también  en 
las  vigorosas  páginas  de  José  Gil  Fortoul,  el  gran  intérprete 
de  la  historia  venezolana  campeantes  aún  hoy,  cuando 
las  investigaciones  han  logrado  esclarecer  numerosos  pun- 
tos claves  de  la  historia  del  país.  Quiere  esto  decir  que  el 
valor  de  fuente  de  la  historia  de  Oviedo  continúa  en  vigor. 

Beristaín,  gran  bibliógrafo,  señaló  muy  mezquinamente 
la  ficha  correspondiente  a  la  primera  edición,  refiriendo  poca 
cosa  sobre  la  persona  del  autor:  «D.  José  Oviedo  y  Baños, 
natural  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  hermano  de  D.  Diego  arri- 
ba expresado.  Escribió  en  Caracas :  Historia  ée  la  Conquis- 
ta y  Población  de  la  Provincia  de  Venezuela.  Imp.  en  Ma- 
drid, por  don  Gonzalo  (sic)  Hermosilla,  1723,  en  fol.  Está 
dedicada  a  su  hermano  don  Diego».  Nada  indica  respecto 
al  segundo  volumen  manuscrito,  que  debiera  estar  entre  los 
papeles  del  jesuíta  Juan  Antonio,  mencionado  por  el  Padre 
Lazcano,  según  hemos  dicho. 


Segunda  edición 

Un  siglo  después  de  haberse  servido  la  provincia  con  el 
hermoso  libro  de  su  hijo  adoptivo,  será  cuando  se  publique 
una  nueva  edición,  esta  vez  salida  ya  de  prensas  caraque- 
ñas, que  si  bien  tendrán  apenas  historia  de  pocos  años,  han 
sido  capaces  de  progreso  suficiente  para  empresas  extraor- 
dinarias. Con  fecha  de  1824  aparece  esa  edición  caraqueña, 
que  reproduce  con  algunos  pequeños  defectos  la  primera. 

De  esta  edición  no  existen  ejemplares  ni  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  ni  en  la  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  pues  que  se  ha  hecho  obra  rara.  Pero  para  su 


106.  víase  txtición  de  í.-í  Academiíi  Nacional  de  1-a  Historia,  Ilruias- 
París,  1939. 

107.  HistmUi  Constitiu  ioiuü,  Caraca?,  editorial  Las  Kovedadcs,  1942^  3  \"o- 
lúroencs. 
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cotejo  he  utilizado  la  reproducción  facsimilar  de  1940.  Re- 
produjo aquella  la  carátula  de  la  primera  publicación,  agre- 
gando :  «Reimpreso  en  Caracas.  Imprenta  de  Domingo  Na- 
vas Spínola,  1824»  '"I  Manuel  Segundo  Sánchez  apostilla  las 
tres  ediciones  que  se  habían  hecho  — 1723,  1824,  1885 —  en 
su  renombrada  obra  Bibliografía  Venezolanista ;  la  se- 
gunda aparece  en  cuarto  menor  y  alcanzó  a  615  páginas 
Veo  que  Joaquín  Gabaldón  Márquez  señala  la  existencia  de 
un  ejemplar  en  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  de 
Venezuela,  bajo  la  signatura  A.  R.  23.313  Sin  duda  que 
en  varias  bibliotecas  privadas,  en  ciudades  interioranas  de 
Venezuela,  se  guardan  ejemplares  de  la  edición  caraqueña. 
El  historiador  Carlos  Felice  Cardot  conserva  uno  que  ob- 
tuviera en  Barquisimeto,  capital  del  Estado  Lara,  y  una 
de  las  poblaciones  más  importantes  del  país  por  su  prospe- 
ridad, por  el  número  de  habitantes  y  hasta  por  su  antigüe- 
dad, pues  que  ha  cumplido  ya  los  cuatrocientos  años  desde 
cuando  la  fundara  Juan  de  Villegas  en  1552. 

La  idea  de  publicar  la  historia  de  Caracas  no  fué  un 
simple  azar,  sino  que  obedecía  a  un  plan  editorial  y  de  em- 
puje de  la  cultura  en  la  reciente  República,  que  apenas  ter- 
minado el  fragor  de  la  guerra,  pretendía  empresas  de  alta 
cultura.  Pedro  Pablo  Díaz,  José  Luis  Ramos  y  Domingo  Na- 
vas Spínola,  tres  nombres  señeros  en  los  albores  del  siglo 
pasado,  son  los  patrocinadores  de  una  biblioteca  venezola- 
nista que  habría  de  comenzar  con  el  libro  de  Oviedo.  Así 
queda  demostrado  por  la  advertencia  que  los  editores  inser- 
tan en  la  edición  de  «Varios  discursos  del  ciudadano  Fran- 
ciso  Antonio  Zea»,  reimpreso  en  1825  en  la  imprenta  de 
Navas  Spínola,  en  la  cual  se  explica  cómo  la  historia  fué 
rescatada  «de  la  oscuridad  de  una  librería»  para  incluirse 
en  el  plan  editorial 

Esa  advertencia  — fechada  en  primero  de  septiembre  de 
1825 —  demuestra  que  si  bien  la  historia  conserva  como 
fecha  de  su  publicación  el  año  de  1824,  no  aparece  en  rea- 
lidad hasta  el  siguiente,  según  lo  observa  ya  el  investigador 


108.  Se  reproduce  portada  en  Grases,  ob.  cit.,  estudio  «La  Edición  Cara- 
queñíi  de  Oviedo  y  Baüos  de  1824»,  entre  páginas  132  y  133. 

109.  PáíTS.  274  -  5,  núms.  601  v  602. 

110.  Parra,  prólogo,  p.  XLVI. 

111.  Muestrario  de  Historiadores  Coloniales  de  Venezuela,  Caracas,  edi- 
ciones del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  194S,  p.  164. 

112.  Grases,  ob.  y  est.'  cit. 
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bibliográfico  Pedro  Grases  en  una  de  sus  simpáticas  notas 
de  erudición 

¿Quién  era  el  impresor  Navas  Spínola?  Unos  cuantos 
datos  son  recogidos  en  el  prólogo  que  el  señor  Paúl  Adams 
puso  a  la  reimpresión  facsimilar  de  1940,  hecha  en  Nueva 
York,  de  la  historia  de  Oviedo.  No  he  tenido  material  sufi- 
fiente  para  adelantar  una  investigación  personal,  sólo  en 
Caracas  podría  hacerse  y  cuando  más  completarla  en  las 
bibliotecas  extranjeras  que  guarden  impresos  venezolanos 
de  la  época.  Parece  que  Navas  Spínola  fué  hombre  de  bue- 
na cultura,  como  lo  indica  la  circunstancia  de  que  anduviera 
en  la  compañía  de  José  Luis  Ramos  y  en  una  empresa  edi- 
torial de  altura,  como  era  la  de  hacer  «pequeñas  coleccio- 
nes de  los  más  preciosos  escritos»  venezolanos,  según  apa- 
rece en  la  advertencia  antes  referida. 

En  el  catálogo  de  folletos  pertenecientes  a  la  Biblioteca 
de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  publicado  en  di- 
versos números  del  Boletín  de  aquella  institución  venezola- 
na, no  he  encontrado  ninguno  con  pie  de  imprenta  de 
Navas  Spínola,  si  bien  es  cierto  que  no  hay  en  las  biblio- 
tecas públicas  de  Madrid  una  colección  completada  de  esa 
publicación.  De  todas  maneras,  de  acuerdo  con  los  datos  de 
Adams  en  el  prólogo  mencionado  y  de  Grases  en  la  nota 
sobre  la  edición  de  Oviedo,  las  prensas  de  Navas  Spínola 
dieron  a  luz  varias  obras  entre  1823  y  1825 

La  generación  de  venezolanos  que  eran  ya  figuras  de 
relieve  para  cuando  se  produce  la  Independencia,  se  movía 
en  una  agitada  vida  intelectual,  según  los  más  diversos  tes- 
timonios conservados.  Ciertas  reuniones  en  casas  particu- 
lares pueden,  incluso,  considerarse  como  Academias,  como 
lo  recuerda  Gonzalo  Picón  Pebres  en  este  pasaje:  «Don 
Luis  y  Don  Francisco  Javier  de  Ustáriz,  amantísimos  de  la 
literatura,  se  constituyeron  en  mecenas  de  esos  hombres, 
entre  los  cuales  se  distinguía  por  su  ilustración,  por  su  ta- 
lento claro  y  por  su  ansia  incontenible  de  saber,  don  Andrés 
Bello.  Los  dos  ilustres  patricios  caraqueños  fundaron  en  su 
casa  la  academia  particular  a  que  se  refieren  casi  todos  los 
historiadores  que  he  citado,  y  en  ella  se  encuentran  los  ori- 


na.  Idem.  p.  132. 


114.  BBXdeCaraca.s,  núm.  4,  julio  de  1924,  mencionado  por  Adams,  pró- 
logo a  edición  de  1940,  p.  XXVI. 
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genes  de  nuestra  literatura,  en  el  cual  sobresalen  por  enton- 
ces don  Andrés  Bello  y  el  licenciado  Sanz»  Acaso  sean 
aún  reminiscencias  de  las  academias  literarias  que  en  Es- 
paña estuvieron  tan  de  moda  en  los  tiempos  de  Lope,  «cu- 
riosas entidades,  medio  eclesiásticas,  medio  mundanas,  en 
las  que  se  seguía  cultivando  el  arte  del  verso  cortesano  y 
de  escuela,  caballeresco,  humanístico  y  teológico» Versos 
clásicos  escribirá,  por  cierto.  Bello ;  solo  que  el  sabor  teo- 
lógico y  la  untura  caballeresca  se  han  ido  en  lomos  de  los 
recios  vientos  del  siglo  xviii,  que  también  en  las  costas  del 
Mar  Caribe  azotaron  con  fuerza,  penetrando  la  tierra  inte- 
rior. 

A  la  academia  de  los  Uztáriz  asistía  el  impresor  de  1824, 
como  dice  también  Picón  Febres :  «A  las  reuniones  o  ter- 
tulias de  la  referida  academia  concurrían  también,  impul- 
sados por  el  deseo  de  la  gloria,  Vicente  Tejera,  Domingo 
Navas  Spínola,  Vicente  Salías  y  José  Domingo  Díaz» 
Nombres  todos  de  la  mayor  significación  en  los  avatares 
revolucionarios  que  el  año  diez  dieron  comienzo  a  la  forma- 
ción republicana.  Díaz  es,  incluso,  un  personaje  pintoresco 
por  sus  actuaciones  atrabiliarias  de  escritor  y  de  traidor, 
como  le  han  calificado  los  historiadores.  Bien  merece  su  fi- 
gura un  estudio  detenido  que  tienda  a  clarificar,  histórica- 
mente, muchas  posiciones  Lo  digo  a  propósito  del  mismo 
Navas  Spínola,  que  me  parece  ha  de  ser  también  figura 
intrigante. 

Cuando  en  1815  llega  a  Caracas  Pablo  Morillo,  nombrado 
General  en  Jefe  del  Ejército  paciñcador  enviado  a  Vene- 
zuela por  Fernando  VII,  entre  otras  medidas  de  gobierno 
establece  una  Junta  de  Secuestros,  cuyo  objeto  era  dejar  sin 
bienes  a  cuantas  personas,  en  una  u  otra  forma,  militaron 
y  militaban  en  los  bandos  libertarios"'.  En  1816  figura  como 
secretario  de  esta  junta  nada  menos  que  Navas  Spílona, 
según  se  ve  por  el  aviso  al  público,  aparecido  en  la  Gaceta 
de  Caracas,   correspondiente  al    13   de  noviembre  de  ese 


115.  La  literatura  venezolana  en  el  síkIo  XIX,  Caracas,  imprenta  El  Cojo, 
)ftÜ6,  j).  109. 

lie.  Carlos  Vos.'íler,  I.ohe  df  Vega  y  su.  tiempo,  Madrid,  Revista  de  (X-ci- 

'.ícnfe,  1933,  p.  86;  trad.  de  Ramón  de  la  Serna. 

117.  Ob.  cit.,  p.  110. 

118.  Recuerdos  sobre  la  Rebelión  de  Coracas,  Sladrid,  1S29. 

119.  Gil  Fortoul,  ob.  cit.,  t.  111,  pigs.  335  .s.s. 
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año'^,  así:  «Se  avisa  a  todos  los  tenedores  de  los  vales  que 
dió  la  extinguida  tesorería  de  seqüestros  como  sobrantes  de 
los  créditos  pasivos  de  la  real  hacienda  recibidos  en  ésta  en 
pago  de  bienes  de  dicho  ramo,  que  dentro  del  término  de 
dos  meses,  contados  desde  esta  fecha,  deben  presentarse  con 
los  mismos  vales,  ó  pagarés  en  la  oficinas  generales  de  real 
hacienda  de  esta  capital,  para  que  examinados,  y  recono- 
cida su  legitimidad  por  los  señores  ministros  reales,  los  re- 
cojan y  franqueen  á  los  interesados,  equivalentes  certifica- 
ciones, precedidos  los  asientos  del  caso  en  los  libros  de  cuen- 
ta y  razón.  Caracas,  9  de  noviembre  de  1816. — Domingo 
Navas  Spínola,  secretario  de  seqüestros». 

De  esta  manera  se  aprecia  en  la  vaga  imagen  que  tengo 


120.  Caceta  de  Caracas:  iSib-iSiS,  vol.  IV,  p.  806,  reproducción  fotome- 
cánica de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  en  París,  1939.  Adaru  repro- 
duce el  .aviso.  Listos  ya  los  originales  del  presente  estudio  para  ser  entre- 
sados  al  director  de  estas  ediciones,  recilK)  dos  trabajos  inéditos  que  gene- 
rasamente  me  envía  Pedro  Grases,  a  quien  pedí  informaciones  sobre  el  par- 
ticular: uno,  iLa  Imprenta  y  la  Cultura  en  la  primera  República  (I8I0-I812)», 
conferencia  leída  en  la  ciudad  de  Valencia,  de  Venezuela,  el  26  de  abril  de 
este  año  de  1955,  en  que  estudia  ejemplarmente  las  manifestaciones  cultu- 
rales expresadas  en  publicaciones  de  aquellas  fechas.  El  otro,  «Domingo  Na- 
v.as  Spínola,  impresor,  editor  >■  autorn,  en  que  recoge  preciosos  datos  sobre 
este  personaje  de  verdadero  relieve  en  la  cultura  del  país.  Según  las  noti- 
cias de  Grases,  Navas  .Spínola  fue  realista,  con  José  Toraíís  Boves,  antes  de 
actuar  como  .secretario  de  la  Junta  de  Secuestros.  Pero  terminada  la  guerra, 
aiwrece  «entregado  a  la  tarea  republicana  con  todo  fervor»,  según  el  decir 
de  Grases.  En  1822  forma  parte  de  una  comisión  encargada  de  organizar 
cierto  plan  para  las  escuelas  primarias  del  país;  al  año  siguiente  es  secre- 
tario de  la  Junta  de  Educación  en  Caracas;  entonces  compra  la  imprenta 
<iue  fuera  de  Juan  Gutiérrez  Díaz;  en  1825  es  Juez  en  lo  relativo  a  1.a 
libertad  de  imprenta;  1826,  Alcalde  de  Caracas;  1827-28,  Director  de  la  Ad- 
ministración General  de  la  Renta  de  Tabacos;  1929,  miembro  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País,  y  en  1830  firma  la  constitución  por  la 
cual  Venezuela  se  hace  estado  independiente  de  la  Gran  Colombia.  Seis 
impresos  de  primer  orden  enumera  Grases  como  salidos  de  las  prensas  de 
Xavas  Spínola.  Escritor,  su  obra  Virginia,  tragedia  en  cinco  actos,  fue  es- 
trenada en  1824  con  lisonjero  éxito,  pues  inclu.so  Bello  la  alabará  en  1826 
desde  Londres;  1831,  tradvice  del  francés  Lecciones  de  Historia,  de  C.  F.  Vol- 
ncy;  ese  mismo  año  aparece  Lecciones  de  Aritmética  razonada,  dispuestas 
por  Domingo  Navas  Spínola,  para  enseñanza  de  los  niños;  1842,  .se  publica 
su  traducción  de  la  Oda  XXII,  libro  I,  de  los  Cantares  de  Horacio;  final- 
mente, fue  traductor  también  de  Ijigenia  en  Aulide,  de  Racine,  que  Grases 
alaba  sobremanera.  De  este  modo  queda  con  mejores  perfiles  la  figura  de 
Navas  Spínola,  hombre  de  letras,  animador  de  la  cultura  y  político.  -Agra- 
dezco al  profc»sor  Grases  la  comunicación.  Igualmente  expreso  mi  agrade- 
cinlitnto  al  historiador  Lino  Iribarren  Celis  por  sus  informaciones,  entre 
las  que  destaco  cómo  la  Historia  de  CKiedo  hubo  de  ser  copiada  en  1870  en 
la  ciudad  de  Mérida,  Venezuela,  por  don  José  Ignacio  Lares,  lo  cual  de- 
muestra la  escasez  de  ejemplares  de  la  edición  caraqueña. 
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del  personaje  tres  interesantes  momentos:  uno,  cuando  en 
compañía  de  los  más  distinguidos  caraqueños  se  entregaba 
al  cultivo  de  las  letras  en  los  días  prerrevolucionarios ;  otro, 
prestando  servicios  a  la  causa  contraria  en  que  se  empeña- 
ron sus  amigos,  con  pocas  excepciones ;  finalmente,  en  el 
seno  de  la  república  y  dado  de  nuevo  a  tareas  intelectua- 
les. ¡Era,  no  cabe  duda,  un  intelectual  nuestro  impresor  y 
secretario!  Tal  vez  un  día  haya  oportunidad  de  iluminar  su 
biografía  incitadora. 

La  imprenta  se  introdujo  en  Caracas  en  1808,  como  lo 
han  demostrado  diversos  investigadores,  especialmente  Héc- 
tor García  Chuecos,  en  un  estudio  sobre  los  intentos  hechos 
a  finales  del  siglo  xviii  para  organizar  un  establecimiento, 
gestiones  que  fracasaron  todas,  a  pesar  de  empeñarse  en 
ellas  hombres  e  instituciones  de  peso,  como  lo  eran  el  Co- 
legio de  Abogados  y  el  Consulado  de  Caracas Desde 
aquella  fecha  hasta  el  momento  en  que  se  publica  la  histo- 
ria de  Oviedo,  se  han  multiplicado  los  talleres  y  se  desarro- 
llaba una  activa  publicación  de  periódicos  y  obras  de  di- 
versa calidad,  aun  cuando  los  años  de  guerra  se  prolonga- 
ron 

La  imprenta,  con  sus  dueños  e  impresores  Mateo  Galla- 
gher  y  Diego  Lamb,  llegó  a  Caracas  el  23  de  septiembre  de 
1808,  procedente  de  la  Isla  de  Trinidad  y  ya  el  24  de  octu- 
bre siguiente  apareció  el  primer  número  de  la  Gaceta  de 
Caracas,  cuya  vida  habrá  de  prolongarse  entre  los  vaivenes 
de  los  cambios  políticos  — etapas  realistas  y  patriotas —  has- 
ta 18211=3. 

El  primer  libro  que  se  editó  fué  un  Calendario  Manual 
y  Guía  Universal  de  forasteros  en  Venezuela  para  el  año 
de  1810,  impreso  en  los  talleres  de  Gallagher  y  Lamb,  en 
que  aparece  un  resumen  de  la  historia  de  Venezuela,  obra 
de  Andrés  Bello      Desde  entonces  ya  puede  hablarse  de  edi- 


121.  Orígrncf  ¡le  la  Imprenta  en  Venezuela,  RNdeCult.,  núni.  74,  mayo- 
junio  1949,  pás-s.  102  -  112. 

122.  José  Toribio  Mcdin.n.  Contribución  a  la  Historia  de  la  ImprenUj  en 
Venezuela,  Caracas,  s.  f.  (1952).  ■ 

123.  García  Chuecos,  art.  cit.;  Francisco  J.  Avila,  La  Gaceta  de  Caracas: 
primer  periódico  de  Venezuela.  RNdeCult.,  núm.  30,  noviembre  -  diciembre 
1941,  págs.  32-  39,  artículo  polémico  más  que  de  investigación. 

124.  Grases,  El  primer  libro  impreso  en  Venezuela,  Caracas,  1952,  con  re- 
producción facsimilar  del  «Calendario  y  Guía». 
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toriales  y  de  impresores  Los  nombres  de  Juan  Baillio,  Juan 
Gutiérrez  Díaz,  junto  con  dos  extranjeros,  están  íntima- 
mente relacionados  con  los  primeros  pasos  de  la  imprenta 
caraqueña.  Luego  aparecerán  Tomás  Antero,  Devisme,  Fer- 
mín Romero,  Damiron  y  Dufouy,  George  Corser,  José  Nú- 
ñez  de  Cáceres,  por  los  mismos  tiempos  en  que  Navas  Spí- 
nola  hace  planes  tan  hermosos.  Ya  para  entonces  se  perfila 
el  nombre  de  Valentín  Espinal  (1803-1866)  que  llena  toda 
una  época  en  la  historia  de  los  libros  venezolanos  Los  pe- 
riódicos también  se  habían  multiplicado  en  la  antigua  pro- 
vincia, ahora  República,  hasta  convertirla  en  un  rumor 
continuo  de  letras  y  de  ideas  en  fervor.  Además  de  la  Ga- 
ceta, apareció  en  1818  el  famoso  Correo  del  Orinoco,  órga- 
no de  Bolívar  y  el  más  brillante  elenco  de  colaboradores 
— Francisco  Antonio  Zea,  Juan  Germán  Roscio,  Pedro  Gual, 
José  Luis  Ramos — ;  tendrá  vigencia  desde  28  de  junio*  del 
año  diez  y  ocho,  hasta  el  23  de  marzo  de  1822 


Tercera  edición 

En  1885  se  publicó  la  tercera  edición  de  la  ya  renombrada 
historia,  y  esta  vez  de  nuevo  en  Madrid.  Son  dos  volúmenes 
en  octavo,  cuya  ficha  correspondiente  es : 

Historia  de  la  Conquista  y  Población  de  la  pro- 
vincia de  Venezuela,  escrita  por  don  José  de  Oviedo 
y  Baños.  Ilustrada  con  notas  y  documentos  por  el 
capitán  de  navio  Cesáreo  Fernández  Duro,  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

Biblioteca  de  los  Americanistas,  vols.  III  y  IV. 
Madrid,  Luis  Navarro,  Editor.  •  Calle  de  la  Colegia- 
ta, núm.  6.  1885. 


125.  Key  Ayala,  Investigaciones  bibliográficas:  primicias  editoriales  de 
Caracas,  RXdeCult.,  núm.  27;  ampliaciones  sobre  las  primicias  editoriales 
de  Caracas:  Los  abalares  de  Baillio,  RNdeCult.,  núm.  29. 

126.  Grases,  Cuatro  varones  venezolanos:  Valentín  Espinal,  Arístides  Ro- 
jas, Manuel  Segundo  Sánchez,  Vicente  Lecvna;  Caracas,  A.  E.  V.,  cuader- 
no 79,  1953;  Juan  Francisco  Reyes  Baena,  Valentín  Espinal,  Caracas,  edi- 
ciones de  la  fundación  Eugenio  Mendoza,  1954. 

127.  Picón  Pebres,  ob.  cit.,  p.  110;  edición  fotomecánica  de  la  Academia 
2<racionaI  de  la  Historia,  Caracas,  1939. 
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Primer  tomo:  Introducción  I  a  XIX;  402  pági- 
nas. 

Se  reproducen  la  dedicatoria,  censura,  aproba- 
ción, licencia,  suma  de  privilegio  y  congratula- 
ciones. 

El  texto  de  los  cuatro  primeros  libros. 
Segundo  tomo:  Del  libro  V  al  VII;  las  notas  de 
Fernández  Duro  y  un  apéndice  documental. 

Se  utilizó  para  esta  edición  el  texto  de  la  primera,  de 
!723,  con  la  debida  modernización  ortográfica  y  ciertas  co- 
rrecciones en  la  puntuación.  El  prologuista  tuvo  en  sus  ma- 
nos un  ejemplar  de  la  edición  caraqueña,  en  que  ya  se  ha- 
bían introducido  modificaciones  de  esa  índole. 


Cuarta  edición 

El  espacio  de  tiempo  transcurrido  hasta  que  se  hace  una 
nueva  edición,  es  ahora  más  corto.  Desde  finales  del  si- 
glo XIX  hasta  bien  entrado  el  presente,  el  positivismo  cam- 
bió la  estructura  de  los  estudios  históricos  en  el  país,  un 
poco  retrasados  respecto  a  Europa,  donde  se  llevaron  a 
cabo  extraordinarios  progresos  en  este  sentido  desde  1850. 
Los  nombres  de  Lisandro  Alvarado,  José  Gil  Fortoul  y  Lau- 
reano Vallenilla  Lanz  están  ligados  a  la  concepción  positi- 
vista de  la  historia  y  son  autores  que  mueren  ya  avanzado 
nuestro  siglo.  Después  de  ellos,  pero  aún  en  su  vigencia,  fué 
cuando  se  puso  a  investigar  Caracciolo  Parra  y  a  escribir 
monografías  con  un  sentido  vital  del  documento,  menos 
atento  a  la  explicación  «fisiológica»  del  cuerpo  social  y  más 
cerca  del  ritmo  de  la  vida  general  de  la  cultura.  Y  fué  este 
historiador  quien  se  ocupó  de  echar  a  luz  la  tercera  edición 
de  la  historia  de  Oviedo,  organizando  al  efecto  una  obra  de 
conjunto  para  agrupar  cuatro  nombres  clásicos  de  la  histo- 
riografía nacional.  Esa  obra  monumental  es: 

Analectas  de  Historia  Patria.  Oviedo  y  Baños: 
Historia  de  Venezuela.  Caulín :  Historia  de  la  Nue- 
va Andalucía.  Aguado:  Población  de  Mérida  y  San 
Cristóbal.  Pebres  Cordero:  «Décadas»  Merideñas. 
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Edición  de  Parra  León  Hermanos  en  el  duodé- 
cimo aniversario  de  la  fundación  de  la  Editorial  Sur- 
América.  Prólogo  de  Caracciolo  Pcirra.  Caracas,  Pa- 
rra León  Hermanos,  Editorial  Sur-América,  1935. 

Tamaño:  32  +  23  1/2  cm. 

Páginas:  CXIII  -I-  582. 

El  texto  de  Oviedo,  dado  sobre  la  segunda  edición,  corre 
en  las  188  primeras  páginas,  reproducida  igualmente  la  ca- 
rátula paraqueña ;  no  lleva  notas.  Respecto  al  prólogo,  cons- 
tituye un  verdadero  ensayo  acerca  de  los  cuatro  autores, 
deteniéndose  Parra  especialmente  en  la  figura  de  Oviedo, 
que  estudia  pormenorizadamente  en  cuanto  a  las  actuacio- 
nes del  personaje  en  Caracas  y  haciendo  observaciones  so- 
bre la  histoi-ia,  como  hemos  visto  y  veremos  en  diversos  lu- 
gares. 


Quinta  edición 

Ya  la  hemos  mencionado.  Es  una  reproducción  facsimi- 
lar  de  la  caraqueña  de  1824,  por  Domingo  Navas  Spinola, 
impresa  en  Nueva  York  en  1940,  a  iniciativa  del  señor 
Paúl  Adams  y  como  «Homenaje  de  la  colonia  americana  a 
Venezuela»  y  en  memoria  del  Señor  Willam  Tecumseh  Sher- 
man  Doyle,  que  al  parecer  fué  como  un  hijo  adoptivo  del 
país.  Consta  de  31  páginas  de  Introducción,  firmada  por 
Adams  en  Santamé,  a  primero  de  agosto  de  1940,  más  667 
de  texto,  con  cuatro  láminas  — escudo  de  Oviedo  y  Baños ; 
lápida  rememorativa  al  mismo  en  la  Capilla  del  Pópulo,  de  la 
Catedral  caraqueña ;  un  aspecto  de  dicha  Capilla,  y  la  estatua 
orante  del  Obspo  Baños  y  Sotomayor —  y  un  mapa  con  las 
.rutas  de  los  conquistadores  y  exploradores  de  los  actuales 
territorios  venezolanos  y  colombianos.  Lleva  Índices:  de 
personas,  de  lugares  y  datos  geográficos,  de  materias.  Pue- 
de considerarse  como  una  edición  de  lujo,  sin  base  crítica. 


La  presente  edición 

Para  llevar  a  cabo  la  presente  edición  se  ha  utilizado  el 
texto  de  la  tercera,  sometido  a  minucioso  cotejo  con  la  re- 
impresión facsimilar  y  la  primera  de  1723.  Debo  advertir 
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que  los  textos  de  1824,  1935  y  1940  (que  es,  como  dije,  fac- 
similar  del  texto  de  1824)  son  coincidentes,  como  que  se  re- 
producen sin  correcciones  de  fondo;  el  de  1885  tiene  peque- 
ñas variantes  y  hasta  alguna  que  otra  transposición.  Con- 
serva la  presente  la  ortografía  de  Fernández  Duru,  por 
corresponder  con  la  actual.  En  1824  y  1935  se  escribe  «jente» 
e  igualmente  se  usa  j  en  palabras  que  hoy  emplean  g.  Este 
es  un  ejemplo  que  tomo  al  azar.  Pero  si  en  la  moderniza- 
ción de  la  ortografía  anda  correcto  el  editor  español,  hay 
algunos  descuidos  en  la  corrección  del  texto.  También  puedo 
señalar  un  ejemplo,  en  la  misma  entrada,  libro  I,  cap.  I,  en 
la  frase  «principios  de  su  descubrimiento»,  que  se  convierte 
en  plural  en  1885. 

Podría  parecer  que  exagero  la  pretensión  de  llevar  el 
texto  a  la  pureza  primitiva.  Sin  embargo  he  estimado  con- 
veniente, en  lo  posible,  revisar  los  errores.  El  adjetivo  «alti- 
vo», que  Oviedo  aplica  con  frecuencia  a  caudillos  indígenas, 
se  convierte  en  «activo»  en  la  edición  de  Fernández  Duro ; 
pero  no  de  manera  accidental,  sino  en  forma  sistemática, 
por  lo  cual  no  puede  considerarse  como  una  simple  errata 
sino  como  criterio  del  revisor,  pues  que  aparece  el  cambio 
en  todas  las  oportunidades  en  que  se  ofrece  la  ocasión.  Es 
igualmente  interesante  el  cambio  de  los  tiempos  verbales, 
cosa  que  ocurre  con  frecuencia,  de  modo  que  donde  Oviedo 
escribió  «lleva»  se  convierte  en  «llevaba»,  y  no  se  me  nega- 
rá que  va  mucho  entre  el  presente  de  indicativo  y  el  pre- 
térito imperfecto. 

Pequeñas  correcciones  han  sido  necesarias  en  cuanto  a 
la  ortografía  de  los  nombres,  que  ya  son  hoy  ñjos,  pero  que 
aún  fluctuaban  en  el  siglo  pasado.  A  este  respecto  fué 
muy  sensato  Fernández  Duro.  Hube  de  atender,  también,  a 
minucias  como  ésta :  para  él  en  lugar  de  al,  alteraciones 
producidas  seguramente  en  el  momento  de  corregir  prue- 
bas. Pero  sería  inútil  enumerar  aquí  esas  pequeñas  inter- 
venciones. Baste  con  decir  que  del  cotejo  de  los  textos  han 
resultado  desigualdades  diversas,  así:  lib.  1  =  58;  lib.  11  =  26; 
Ub.  111  =  30;  lib.  IV  =  27;  lib.  V=14;  lib.  VI=19;  lib. 
VII  =  15.  Valía,  pues,  la  pena  hacer  el  cotejo  debidamente, 
a  prueba  incluso  de  fastidio. 

No  he  creído  necesario  hacer  notas,  ni  conservar  las  de 
de  Fernández  Duró,  pues  que  esta  historia,  si  bien  mantie- 
ne su  valor  documental,  ha  sido  superada  por  las  modernas 
investigaciones.  Anotarla  sería  abultar  enormemente  el  vo- 
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lumen,  pues  incluso  las  de  Fernández  Duro  requieren  hoy 
aclaraciones.  Preferible,  entonces,  aliviar  al  lector  de  toda 
sujeción,  hecha  la  advertenciá  necesaria  y  revisadas  las 
fuentes  que  utilizara  Oviedo  para  la  confección  de  su  libro. 


Valor  literario 

Aparte  el  valor  en  el  campo  de  la  historiografía,  el  libro 
de  Oviedo  es  también  una  excelente  muestra  de  literatura 
en  el  siglo  xvm  americano,  cuya  producción  está  íntima- 
mente relacionada  con  las  modas  y  corrientes  peninsulares. 
Se  estaba  en  plena  época  barroca  y  el  gongorismo  producía 
muchas  confusiones,  aunque  estimulada  también  a  una 
aoundante  producción. 

No  obstante  la  influencia  del  oropel,  de  la  opulencia  ver- 
bal, del  peso  de  las  palabras  hinchadas  y  los  títulos  extra- 
vagantes, Oviedo  produce  una  obra  llena  de  temperancias 
y  bellezas  literarias,  que  puede  leerse  con  gusto  incluso 
en  los  pasajes  en  que  el  remilgo  intelectual  se  le  escapó  de 
las  manos. 

Mariano  Picón  Salas  ha  enjuiciado  a  este  respecto  el 
libro  de  nuestro  interés,  catalogándolo  como  una  «de  las 
historias  particulares  de  más  encanto  literario  escritas  en 
nuestra  época  barroca»,  lo  considera,  incluso,  como  poeta 
idílico,  entretenido  en  pintar  las  cosas  amables  que  los 
hombres  hicieron  en  momentos  especiales,  a  pesar  de  la 
«épica  grandeza»  de  las  acciones  llevadas  a  efecto  por  los 
españoles  en  la  provincia  venezolana.  Le  llama  «ameno  na- 
rrador», hasta  en  la  descripción  de  hazañas  llenas  de  cruel- 
dad, de  sangre,  de  locura,  como  lo  fueron  las  de  Alfinger  y 
las  de  Lope  de  Aguirre,  en  que  el  empalamiento  estaba  a 
la  orden  del  día.  Mas  «su  arte  literario  se  realiza  mejor  en 
episodios  poéticos»,  como  en  el  caso  de  Martín  Tinajero,  que 
pasa  i>or  las  páginas  del  libro  con  aureola  de  santo ;  y  así 
«estos  temas  de  ingenua  hagiografía  y  la  plácica  vida  de  la 
ciudad  de  Caracas  a  comienzos  del  siglo  xviii  con  su  abun- 
dancia de  conventos  y  jardines,  es  lo  que  describe  con  ma- 
yor emoción  y  gracia  Oviedo  y  Baños» 


128.   Picón  Salas,  De  la  ConQiiista  a  ¡a  Independencia,  púgs.  156-7. 
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Julio  Planchart  estima  que  las  dos  cualidades  sobresa- 
lientes en  la  prosa  son,  de  una  parte  la  musicalidad  y  de  la 
otra  su  calidad  pictórica ;  condiciones  ambas  bien  apropia- 
das al  gusto  por  las  descripyciones  bélicas  que  sentía  Ovie- 
do, y  que  parece  considerar  como  defecto  el  crítico.  En  el 
uso  de  ciertas  reflexiones  de  índole  moral  — que  por  otra 
parte  con  comunes  a  los  historiadores  del  tiempo  e  incluso 
a  los  del  siglo  anterior  y  del  siglo  xvi —  encuentra  Plan- 
chart oportunidad  para  decir:  «Cabe  en  la  clasificación  de 
Gracián :  agudeza  por  semejanza».  Ciertamente  que  las  obras 
de  Gracián  se  encontraban  en  la  biblioteca  de  Oviedo 

Se  ha  considerado  como  una  característica  venezolana 
la  «tendencia  de  darle  más  valor  al  estilo  que  al  fondo», 
lo  cual  puede  ser  cierto  en  algunos  momentos,  como  lo  fué 
también  en  España  en  muchos  períodos.  Planchart  — de 
quien  es  la  opinión —  ha  creído  que  desde  Oviedo,  primer 
autor  nacional  según  asienta,  esa  característica  ha  sido  vá- 
lida hasta  el  siglo  xix.  Nos  interesa  la  opinión  completa : 
«Ella  aparece  desde  la  primera  obra  nacional  en  el  siglo  xviii, 
nacional  aunque  su  autor  fuese  nativo  de  Bogotá :  Oviedo  y 
Baños,  en  cuyo  estilo  influencias  culteranas,  puesto  que 
ellas  predominaban  en  la  literatura  española  de  la  época 
en  que  él  vivió.  Consecuente  con  esas  influencias,  es  pro- 
sista estilizador  que  busca  y  logra  complacer,  además  del 
intelecto,  g1  oído  y  el  gusto  por  la  elegancia.  Para  tener  la 
oportunidad  de  expresarse  de  tal  modo,  solicita  la  de  descri- 
bir batallas  y  combates  singulares  y,  a  veces,  porque  la 
ocasión  es  sumamente  propicia,  se  entretiene  en  tejer  leyen- 
das áureas  como  la  de  Martín  Tinajero,  para  melificar  más 
el  estilo,  que,  abundante  en  mieles,  parécele  de  no  suficien- 
te dulcedumbre»  ™. 

Como  se  ve,  son  casi  opuestas  las  ideas  de  los  dos  críti- 
cos venezolanos  al  considerar  el  estilo  de  Oviedo.  Uno  esti- 
ma principal  el  impulso  del  autor  hacia  las  formas  de  la 
vida  pacífica  y  el  otro  las  que  tienden  a  la  narración  de  los 
hechos  épicos.  Pero  concuerdan  en  la  estimación  del  valor 
de  la  prosa.  Yo  considero  que  las  influencias  culteranas  en 
Oviedo  no  son  tantas  que  pueda  incluirse  su  obra  en  la 
plenitud  barroca,  y  más  tengo  la  impresión  de  que  el  autor 
hizo  gran  esfuerzo  para  volcarse  hacia  los  clásicos.  La  des- 


129.    Ob.  cit.,  p.  241. 

1.3Ü.   Ob.  cit.,  píigs.  86  -  7. 
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cripción  de  batallas  es  un  elemento  que  se  presta  a  la  plas- 
ticidad y  no  podía  evitarlo  el  autor,  pretencioso  de  dar  ame- 
nidad a  su  narración ;  sin  duda  que  el  tono  iba  a  variar  en 
la  segunda  parte,  y  variaría,  pue^  que  la  escribió.  Pero  ya 
tenemos  algunas  muestras  en  las  pasajes  dedicados  al  tiem- 
po en  que  Osorio  organiza  el  gobierno  de  la  provincia. 

Se  siente  una  doble  corriente  en  las  influencias,  como 
lo  apunta  Parra,  al  endilgar  al  estilo  de  Oviedo  los  más 
varios  adjetivos  — sereno,  sonoro,  fácil,  flexible,  rico,  ele- 
gante, vivo,  noble,  majestuoso — :  «no  tan  terso,  sin  embar- 
go, que  oscuridades  y  desaliños  en  partes  no  lo  enturbien : 
ni  tan  apacentado  en  los  ricos  graneros  de  los  clásicos,  que 
el  gongorismo,  capital  epidemia  de  la  época,  a  vieces,  aun- 
que levemente,  no  lo  invada»  Clásico,  en  cuanto  presen- 
ta con  claridad  toda  circunstancia ;  en  cuanto  delimita  las 
ideas  y  es  capaz  de  dominar  el  párrafo.  Gongorino  sólo  en 
algunos  aspectos,  cuando  para  elogiar  sopla  la  frase  y  hace 
algún  circunloquio  con  intento  de  adornar. 

Picón  Febres,  al  contradecir  la  opinión  de  Calcaño  acer- 
ca de  la  falta  de  buenos  escritores  en  la  época  llamada  co- 
lonial, se  expresa  de  esta  manera:  «Conste  que  en  esta  opi- 
nión no  estoy  de  acuerdo  en  absoluto  con  el  señor  Calcaño, 
porque  en  la  obra  de  Oviedo  y  Baños,  verbigracia,  hay  pá- 
ginas enteras  que  son  dignas,  por  la  brUlantez  del  colorido, 
por  la  expresión  correcta  y  por  la  manera  elegante  de  la 
forma,  de  los  mejores  y  más  gustosos  hablistas  castellanos 
del  siglo  de  oro»  Juicio  que  coloca  bien  en  alto  el  valor 
general  de  la  historia,  ya  no  una  simple  primera  pieza  de 
la  literatura  nacional,  sino  un  ejemplo  de  ia  universal,  en 
cuanto  encaja  en  la  hispánica.  Por  cierto  que,  para  respon- 
der a  Picón  Febres  una  acusación  posterior  — el  anterior 
elogio  es  de  1906 —  habla  Edgar  Sanabria  con  estas  pala- 
bras: «Aparte  de  su  labor  histórica,  hemos  además  de  agra- 
decer a  Oviedo  el  que  su  obra,  escrita  en  lenguaje  ameno, 
aunque  algo  pomposo,  sea  de  fácil  y  atractiva  lectura,  su- 
perando en  esto  a  los  historiadores  anteriores» 

Pero  sería  alargarse  demasiado  reproducir  otras  opinio- 
nes acerca  del  tema.  Es  innegable  que  el  libro  merece  un. 


131.  Prólogo,  p.  XLII. 

132.  Ob.  cit.,  p.  88,  nota  16. 

133.  BBNCaracas,  núm.  41. 
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puesto  de  honor  en  la  literatura  castellana,  por  una  parte, 
así  como  reclama  el  de  primer  libro  en  el  aspecto  puramen- 
te nacional. 


Valor  histórico 


La  revisión  crítica  del  texto  de  Oviedo  comenzó  cuando 
Arístides  Rojas  descubrió  las  JVoíickis  del  Padre  Simón,  de  las 
cuales  toma  el  primero  gran  parte  del  material  para  construir 
su  narración.  Escribió  Rojas  en  diversos  lugares  insistiendo' 
sobre  la  fuente  que  Oviedo  utilizara  y  corrigiendo  varios  pa- 
sajes de  la  obra  en  lo  relativo  a  datos  exactos  o  al  sumi- 
nistro de  nombres.  Insiste  el  tradicionalista  del  pasado  siglo 
en  la  necesidad  de  acudir  a  los  acervos  en  que  se  guardan 
los  documentos,  para  comprobar  si  los  escritores  pasados 
— que  no  han  señalado  esas  fuentes —  se  equivocan  o  no, 
sin  darles  absoluto  crédito  desde  el  primer  momento.  Com- 
paró el  texto  de  Oviedo  con  el  de  Simón  y  sostiene,  en  1876, 
que  «Oviedo  y  Baños  no  es  el  historiador  primitivo  de  Ve- 
nezuela sino  un  compilador  del  verdadero,  que  es  Fray  Pe- 
dro Simón.  Oviedo  y  Baños,  para  la  elaboración  de  su  his- 
toria no  tuvo  necesidad  de  apelar  a  los  archivos,  en  los  cua- 
les nada  podía  hallar  respecto  a  la  conquista  de  Venezuela, 
sino  a  la  lectura  y  estudio  de  su  predecesor»  hasta  el  ex- 
tremo de  que  en  la  historia  «hai  poco  original»,  siendo  lo 
único  propiamente  de  Oviedo  la  descripción  de  Caracas  du- 
rante el  sglo  XVIII,  las  pocas  noticias  sobre  Barcelona  y  el 
capítulo  acerca  de  Osorio"'.  Fija  a  Simón  como  el  primer 
historiador  de  Venezuela,  para  quitar  la  primacía  a  Oviedo 
y  se  detiene  en  comparar  el  relato  que  hacen  ambos  de  la 
invasión  a  Caracas  en  1595  por  piratas  ingleses,  para  demos- 
trar que  Oviedo  se  equivocó  al  afirmar  que  fuera  Drake, 
cuando  en  realidad  se  trataba  de  Amias  Preston.  Simón 
habla  de  «un  corsario  inglés».  La  parte  original  de  Oviedo 
estaría  en  la  segunda,  extraviada :  «A  Frai  Simón  pertene- 
ce la  historia  de  la  conquista  desde  1498  hasta  1622.  A  Ovie- 
do y  Baños  la  historia  de  la  Colonia  durante  el  siglo  si- 
guiente (1595  a  1723)». 


1J4    Blanco  y  Azpurua,  t.  IV,  p.  127. 
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Si  Rojas  hubiera  conocido  al  Padre  Aguado  modificara 
en  su  favor  toda  la  anterior  concepción  acerca  de  la  origi- 
nalidad de  Simón,  a  quien  tuvo  por  el  primer  «cronista  que 
nos  ha  dejado  narración  de  los  sucesos»  venezolanos,  como 
msiste  en  otros  trabajos 

Parra  destaca  igualmente  la  presencia  de  Simón  en  el 
libro  de  nuestro  autor,  advirtiendo  que  le  siguió  tan  de 
cerca  que  incluso  en  la  ordenación  de  las  materias  le  es 
fiel;  sintetizó  por  una  parte  y  a  veces  «sin  disimulo  de  pa- 
labras» y  se  sirvió  de  él  como  guía,  por  la  otra.  La  mayor 
parte  de  los  cuatro  primeros  libros  es  materia  tratada  por 
Simón.  Dice  Parra:  «de  tal  modo  que  si  con  cuidado  se 
comparan  los  dos  textos,  se  hallará  que  lo  más  de  los  cua- 
tro primeros  libros  de  Oviedo  resume  lisa  y  llanamente ; 
y  a  veces  sin  disimulo  de  palabras,  diversos  capítulos  del 
Provincial  franciscano:  el  último  de  la  primera  Noticia, 
por  ejemplo,  los  nueve  primeros  de  la  segunda  y  la  tercera, 
con  los  diez  más  que  en  ésta  siguen,  del  xi  al  xix  de 
la  cuarta,  casi  toda  la  quinta  y  la  sexta  y  aún  algo  de  la 
séptima.  Y  hasta  algunos  datos  accidentales  se  calcan  sobre 
el  mismo  P.  Simón  en  los  tres  últimos  libros,  que  son  la 
parte  propiamente  original  de  Oviedo,  primer  historiador 
que  ciñó  la  frente  de  Caracas  con  el  heroico  laurel  de  sus 
orígenes» 

Fué  también  Arístides  Rojas  quien  habló  por  vez  pri- 
mera de  una  crónica  en  verso  de  un  cierto  jxreta  que  vivie- 
rara  en  Caracas  por  los  tiempos  de  Osorio.  Creyó  Rojas  que 
aquel  cronista  hizo  su  historia  y  que  Oviedo  tomó  de  él 
también  y  de  manera  principal  los  datos  para  su  narración. 
A  este  respecto  habla  Rojas :  «Ete  los  manuscritos  de  Ulloa 
que  Oviedo  y  Baños  no  cita,  tomó  este  historiador  cuanto 
se  refiere  a  los  episodios  de  la  gran  conquista,  así  como  de 
los  cronistas  castellanos  y  de  Fray  Simón  todo  cuanto  se 
refiere  a  la  historia  de  los  pueblos  del  Occidente  de  Caracas. 
Del  manuscrito  de  Ulloa  sólo  conocimos  en  1846  dos  hojas, 
copia  sin  duda  del  original  que  tuvo  Oviedo  y  Baños  en  su 
poder.  Como  entonces  ignorábamos  que  existiese  tal  ma- 
nuscrito, y  más  aún,  que  un  soldado-p)oeta  hubiera  escrito 
en  verso  la  historia  de  la  conquista  de  los  Caracas,  nada 


135.  Estudios  históriros,  segunda  serie,  Caracas,  lit.  y  tip.  del  Comer- 
cio, 1927,  págs.  292  -  94;  ídem,  serie  tercera,  Caracas,  1927,  págs.  52  y  157. 

136.  Prólogo,  p.  XLI, 
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nos  sorprendió  al  leer  una  escena  que  ya  conocíamos  por 
la  obra  de  Oviedo.  Nos  pareció  en  esta  ocasión  que  alguno 
había  puesto  en  verso  lo  que  había  escrito  en  prosa  el  histo- 
riador. ¡  Quién  nos  hubiera  hecho  entonces  que,  33  años 
más  tarde,  encontraríamos  comprobado  esto  por  los  Archi- 
vos y  Actas  del  Cabildo  de  1593!  Es  de  sentirse  que  el  tra- 
bajo de  Ulloa,  en  el  cual  tomaron  parte  los  actores  princi- 
pales como  Riveros,  Infante,  Becerril,  González  de  Silva,  etc., 
etc.,  se  haya  perdido  por  completo»  La  severa  crítica  de 
Rojas  tiene  fundamentos  sólidos,  en  parte,  pero  aventurados 
en  otros  aspectos,  pues  que  no  se  sabe  si  efectivamente  los 
versos  que  él  vió  correspondían  a  la  crónica  de  Ulloa,  y  en 
el  caso  de  que  ésta  existiera  procedía  fijar  las  partes  que  de 
ella  tomara  Oviedo.  Me  inclino  a  creer  que  éste  no  hubo 
a  las  manos  esa  crónica,  si  es  que  se  escribió,  porque  la 
hubiera  citado,  como  hizo  con  otros  cronistas,  aunque  en 
mínima  proporción.  Pero  es  aventurado  afirmar  sobre  un 
problema  del  cual  no  se  tienen  elementos  a  la  mano,  sufi- 
cientes para  una  prueba  siquiera  elemental. 

Respecto  a  la  crónica  de  Ulloa  supo,  eso  sí,  Oviedo,  como 
que  vió  y  resumió  el  acta  del  Cabildo  en  que  se  trató  del 
asunto.  El  acta  en  cuestión  es  de  1593 ;  transcribo  la  parte 
correspondiente  al  tema,  desglosada  de  los  otros  negocios 
que  en  ese  mismo  Cabildo  se  trataron: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  León,  provincia  de  Cara- 
cas, governacion  de  Beneguela,  Indias  y  Tierra  Firme  del 
mar  ocea(no)  y  beynte  y  seys  dias  del  mes  de  novienbre  de 
mili  y  quinientos  y  nobenta  y  tres  años,  se  juntaron  a  ca- 
bildo, según  lo  an  de  uso  y  costumbre,  conviene  a  saver: 
don  Diego  Ossorio,  governador  y  capitán  general  en  esta 
governacion,  y  Diego  Díaz  Bezerril,  alcalde  hordinario,  y  el 
capitán  Francisco  de  Olalla  y  Baltasar  Muñoz  y  Gines  Fer- 
nandez, regidores;  y  lo  que  en  este  cabildo  se  proveyó,  por 
ante  mi  el  presente  escrivano,  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  se  propuso  por  don  Diego  Ossorio,  go- 
vernador y  capitán  general  en  esta  governacion,  que  por 
quanto  en  esta  ciudad  esta  un  soldado  llamado  UUoa  el  cual 
es  poeta  y  se  a  ofrescido  que  comporná  la  corónica  e  historia 
de  la  conquista  destas  provincias  de  Caracas  y  travajos  he- 


137  Cit.  por  .'Ndanis  eii  .su  Introducción.  1.a  opinión  de  Adams  acerca  de 
que  Rojas  fue  un  «arqueólogo  resentido»  resulta  desconsiderada  e  irres- 
petuosa. 
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ches  que  en  elia  an  subcedido,  y  que  sera  justo  que  se^  le 
de  alguna  cossa  por  los  conquistadores  y  bezinos  desta  ciu- 
dad por  el  travajo  que  a  de  tener  en  hazer  la  dicha  coro- 
nica  ;  y,  comunicado  con  el  dicho  cabildo,  justicia  y  regi- 
miento sobre  lo  suso  dicho,  se  acordó  que  es  cossa  justa 
que  se  acuda  a  lo  suso  dicho  para  que  quede  memoria  de 
la  dicha  conquista  y  loa  de  los  que  la  hicieron  para  todo 
tiempo ;  y  se  acordó  que  se  comete  a  Juan  de  Ribero  y  a 
el  capitán  García  Gonzales  de  Silva,  vezinos  desta  ciudad, 
para  que  tomen  a  cargo  este  negocio  y  hablen  a  los  con- 
quistadores y  demás  vezinos  desta  ciudad  para  que  acudan 
a  este  negocio,  y  hagan  memoria,  ansi  de  los  que  están  en 
esta  ciudad  como  en  las  de  la  tierra  adentro,  para  que  se 
premie  al  dicho  Ulloa  del  travajo  que  a  de  tener»  ™. 

El  resumen  de  ese  acta  hecha  por  Oviedo  es  el  siguiente : 
«En  cavildo  de  veinte  y  seis  de  Nobre.  se  determinó  que  un 
soldado  llamado  Ulloa  que  estaba  en  esta  Ciudd.  y  era  Poe- 
ta esciribiese  la  Conquista  y  Poblacn.  de  la  ciudad,  y  qe. 
para  ello  se  le  diese  ayuda  de  costa  entre  todos  los  conquis- 
tadores...»'*'. Según  el  título  que  encabeza  •  los  resúmenes, 
consultó  Oviedo  los  Archivos  capitulares  para  llevarlos  a 
cabo  en  1703,  de  orden  del  Cabildo.  La  recopilación  se  lia-" 
ma :  «Tesoro  de  noticias  y  Indice  general  de  las  cosas  más 
particulares  que  se  contienen  en  los  Libros  Capitulares 
desta  ciudad  de  Caracas  desde  su  fundación  hecho  por  el 
Theniente  general  don  Joseph  de  Oviedo  y  Baños  siendo 
Regidor  de  ella,  el  año  de  mil  setectos.  y  tres,  habiendo  por 
orden  del  muy  noble  e  Ilustre  Cavildo  de  esta  dha.  Ciudad, 
reconocido  y  visto  los  libros  y  papeles  de  su  Archivo» 

Sin  duda  que  en  la  narración  de  Oviedo  es  relativamen- 
te fácil  fijar  algunos  errores,  propios  en  quien  trabajó  más 
con  criterio  literario  que  con  tino  científico,  ni  estaba  el 
tiempo  capacitado  para  proceder  de  otra  manera.  La  ínr 
vestigación  histórica  no  atendía  aún  a  criterios  técnicos, 
cosa  que  solamente  ha  logrado  imponerse  en  nuestros  días,' 


!38.  Actas  del  Cabildo  de  Caracas,  t.  I,  1573-1600,  Caracas,  1943,  pági- 
na.s  298  -  300,  publicación  cUl  Consejo  Municipal-  del  Distrito  l''cderal  en 
conmemoración  del  tr.'islado  de  los  restos  del  Libertador  a  la  ciudad  de 
Caracas  el  17  de  diciembre  de  1842.  • 

139.  EANHist.,  núm.  32,  diciembre  1925,  t.  IX,  pígs.  65-69. 

140,  Explica  el  boletín  que  se  trata  de  un  cuaderno  de  notas,  autógrafo 
de  Oviedo,  y  propiedad  del  académico  Jiménez  Arráiz;  B.'VNHist.,  núm.  22, 
diciembre  1923,  t.  IV.  ... 
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cuaíido  se  diferencian  las  monografías  de  las  narraciones. 
Todavía  en  tiempos  de  Rojas,  crítico  de  Oviedo,  no  se  so- 
lían fijar  bien  las  fuentes  y  el  vicio  perdura  incluso  hasta 
hoy.  No  cabe  duda  de  que  además  de  las  fuentes  escritas, 
utilizó  Oviedo  los  documentos  inéditos,  también  en  las  par- 
tes correspondientes  a  la  conquista.  Una  fijación  exacta  de 
esas  fuentes  se  me  hace  ahora  imposible,  debido  al  espacio 
disponible;  pero  las  diversas  referencias  de  Oviedo,  así  como 
los  datos  que  agrega  a  Simón  y  las  rectificaciones  que  le 
hace,  como  también  a  Gil  González  y  a  Herrera,  bien  lo 
prueban.  El  «Tesoro»  es  otra  muestra  irrefutable  de  sus 
excursiones  por  los  archivos. 

Las  acusaciones  han  sido  a  veces  exageradas,  como  en 
el  caso  de  Gonzalo  Picón  Febres,  quien  le  llamó  lisamente 
plagiario,  basado  en  los  datos  de  Rojas  y  en  las  fuentes 
que  éste  señala :  Simón,  Ulloa,  Piedrahita,  Gil  González 
Dávila.  La  defensa  fué  hecha  en  su  tiempo  por  Edgar  Sa- 
nabria 

No  puede  aplicarse  el  concepto  de  plagio  a  esas  histo- 
rias que  hasta  el  siglo  xviii  se  toman  las  unas  de  las  otras, 
siguiendo  una  vieja  norma  que  hoy  parece  inescrupulosa. 
Y  menos  si  la  repetición  se  hace  en  forma  de  compendio. 
Otra  cosa  resulta  con  quienes  han  escrito  en  el  siglo  xx, 
tomando  también  sin  citar  y  al  pie  de  la  letra  a  autores  del 
siglo  pasado.  De  acuerdo  con  el  criterio  moderno  Oviedo 
plagió,  en  parte,  a  Simón ;  pero  Simón  habia  plagiado  al 
Padre  Aguado,  como  iban  haciendo  unos  a  otros  muchos 
cronistas. 

Mejor  sería  tratar  de  delimitar  las  cosas,  hablando  de 
fuentes  y  apartada  ya  la  E>olémica  que  ha  conducido,  acaso, 
a  la  conciencia  de  que  es  menester  someter  a  crítica  los 
materiales  para  hacer  historia,  como  lo  estimaba  ya  Aristi- 
des  Rojas,  y  como  en  parte  lo  hacía  el  propio  Oviedo,  que 
huyó  de  la  abundancia  de  sucesos  fantásticos,  dejando  aque- 
llos que  la  tradición  respetaba  y  que  no  repugnaban  en  su 
siglo.  Juicioso  se  muestra  en  el  pasaje  relativo  a  la  hazaña 
de  Garci-González,  que  parecía  increíble,  por  lo  cual  ad- 


141,   Próloeo,  p.  XXXVIII,  nota  60. 
■   H2.    Picón   Febres,   El   Historiador  O-jUdo  y  .Baños  ítu  mi  ¡ylagiario, 
BArch.  (le(  E.stado,  Mcrida,  núm.  !,  19  diciembre  de  1935,  aunque  el  escrito 
es  <lc  1913;  .Sanabrin,  ¿F.l  Historiador  Oviedo  y  Dafíos  fue  un  plagiarloT 
BBNCaracas,  u6m.  41,  págí.  67-71. 
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vierte  Oviedo  que  él  mismo  hubo  de  dudar  y  aceptarlo  sólo 
cuando  «diferentes  instrumentos  auténticos»  lo  corrobora- 
ron — Lib.  VI,  cap.  XII — ;  e  igualmente  al  relatar  la  pre- 
sencia de  ciertos  fenómenos  naturales,  en  que  hace  obser- 
vaciones a  la  manera  de  Feijóo,  a  quien  no  leerá  sino  pos- 
teriormente — Lib.  V,  cap.  XrV — . 
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giario, BArch.  del  Estado  Mérida,  núm.  1,  diciembre  1935. 
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FRAY  ANTONIO  CAULIN 


Escrito  como  estudio  preliminar 
para  la  edición  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles  ;  pero  utilizado  en 
la  critica  que  de  la  Historia  ejecuta 
la  Universidad  Católica  «Andrés  Be- 
llo» de  Caracas. 

Madrid,  agosto  de  1955. 


Literatura  e  historia 


La  literatura  venezolana  anterior  al  siglo  xix  está  rela- 
cionada íntimamente  con  la  historia.  A  este  respecto  son 
clásicos  los  nombres  de  Fray  Pedro  de  Aguado,  Fray  Pedro 
Simón  y  José  de  Oviedo  y  Baños  \  cuyas  obras  respectivas 
se  suceden  cronológicamente  y  se  complementan,  conser- 
vando cada  una  su  originalidad.  Cuando  se  realice  una  edi- 
ción crítica  y  de  conjunto  de  aquellas  tres  historias,  se  ha- 
brán echado  los  cimientos  sólidos  de  la  historiografía  y  de 
la  literatura  de  Venezuela. 

La  labor  realizada  en  el  siglo  xviii  en  el  campo  de  la 
cultura  intelectual,  en  las  diversas  regiones  que  integra- 
rían la  actual  República,  puede  considerarse  ingente,  si  se 
toma  en  cuenta  no  sólo  las  obras  escritas  y  publicadas,  sino 
aquéllas  que  como  la  segunda  parte  de  la  historia  de  Ovie- 
do y  Baños  ^  no  se  han  dado  a  luz,  así  como  las  numerosas 
relaciones  inéditas  sobre  los  más  variados  problemas  histó- 
ricos, sin  desatender  la  labor  en  el  campo  de  la  enseñanza". 
Entre  los  autores  más  distinguidos  el  nombre  de  Antonio 
Caulín  reclama  puesto  de  privilegio,  tanto  cor  su  obra  de 
historia  referente  a  la  porción  oriental  del  país,  extensa  y 
de  numerosa  población,  cuanto  por  las  realizaciones  vivas 
que  hubo  de  llevar  a  cabo  en  su  labor  misional. 


1.  Aguado,  Historia  de  Venezuela,  ed.  de  Jerónimo  Becker,  2  veis.,  Ma- 
drid, 1918;  Simón,  Kolicias  Historiales,  Bogotá,  1882;  Oviedo  y  Baños,  His- 
toria de  la  Conquista  y  Población  de  la  Provincia  de  Venezuela,  ed.  de  Fer- 
nández Duro,  Madrid,  1885. 

2.  Véase  el  estudio  anterior. 

3.  Caracciolo  Tarra  León,  La  Instrucción  en  Caracas  (¡567 -¡7^5),  Cara- 
cas, 1932.  , 
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A)    SOBRE  LA  VIDA 

La  biografía  del  Padre  Caulín  es  una  de  las  más  emo- 
cionantes por  ejemplares  en  la  corriente  cultural  hispano- 
venezolana,  como  que  su  actuación  no  se  redujo  a  la  misión 
creadora,  al  contacto  con  los  indios  que  habitaban  las  re- 
giones de  la  Nueva  Andalucía,  durante  diez  y  seis  años  de 
consagración  a  la  enseñanza  de  las  prácticas  de  vida  en 
sociedad  cristiana,  sino  que  el  resto  de  su  larga  existencia 
fué  de  actividad  prodigiosa  en  la  provincia  Franciscana  de 
Granada,  a  la  cual  pertenecía.  Tres  períodos  bien  determi- 
nados pueden  establecerse  en  la  vida  de  Caulín.  Con  el  au- 
xilio de  las  fuentes  que  en  cada  oportunidad  serán  señala- 
das, vamos  a  determinarlos  en  un  bosquejo  general. 


La  patria  española 

Si  se  exceptúan  los  disparates  de  la  Enciclopedia  Espa- 
sa *  en  la  breve  nota  que  dedica  al  historiador  de  Nueva 
Andalucía,  los  biógrafos  dieron  noticias  acertadas,  en  la  ge- 
neral, acerca  de  Caulín.  El  año  de  nacimiento,  no  obstante, 
se  fijaba  en  1718,  tanto  por  Gallardo^,  como  por  Ramírez 
de  Arellano*,  hasta  que  Parra  León  publicó  la  fe  de  bau- 
tismo, según  la  cual  Antonio  nació  en  Bujalance,  el  17  de 
abril  de  1719  ^  No  por  dudar  de  tan  auténtico  documento, 
sino  a  objeto  de  saber  algunas  cosas  más  en  torno  a  la  fa- 
milia Caulín,  abrí  de  nuevo  investigación  con  el  resultado 
generoso  de  localizar  algunos  hermanos  de  Fray  Antonio. 
Como  la  fe  dada  por  Parra  no  es  reproducción  a  la  letra, 
entrego  aquí  el  texto  tal  como  aparece  en  el  folio  17,  nú- 
mero 65  del  Libro  30  de  Bautismos,  conservado  aún  en  el 


4.  Tomo  XII,  p&z.  641. 

5.  Bartolomé  José.  Gallardo,  Ensayo  de  nna  Biblioteca  Española  de  l.i- 
fcros  Raros  y  Curiosos,  Madrid,  1889,  t.  II,  págs.  360  -  61,  núm.  I74I. 

6.  Rafael  Ramírez  de  Arellano  y  Díaz,  Ensayo  de  un  Catálogo  Biográíicn 
de  Escritores  de  la  Pro'Jincia  y  Jiiócesis  de  Córdoba,  Madrid,  1922,  pág.  129, 
núm.  375. 

7.  Caracciolo  Parra  León,  Analectas  de  Historia  Patria,  Caracas,  1935, 
Prólogo,  pág.  XLVII. 
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archivo  parroquial  de  la  ciudad  de  Bujalance,  provincia  y 
diócesis  de  Córdoba,  según  la  certificación  de  su  actual  Cura 
Ecónomo  Fray  Ladislao  de  Jesús  María,  Carmelita  Descal- 
zo, que  me  envió  el  seis  de  septiembre  de  este  año  de  1955. 
Es  el  siguiente : 

<iEn  la  Ciudad  de  Bujalance  en  veinte  días  del 
mes  de  Abr^l  de  mil  setecientos  diez  y  nueve  años. 
Yo  el  licenciado  D.  Benito  Antonio  de  Priego  y 
Alcoba,  Rector  y  Cura  de  la  Parroquial  de  esta 
Ciudad.  Bautice  en  eUa  solemnemente  a  un  niño 
que  nació  a  diez  y  siete  del  corriente.  Hijo  de 
Juan  Caulín  y  de  Francisca  Aguazil  su  mujer  al 
cual  puse  por  nombre  Antonio,  fué  su  compadre 
D.  Pedro  de  Porcuna  y  Linares,  advertile  el  pa- 
rentesco espiritual  que  había  contraído  y  sus  obli- 
gaciones, testigos  Francisco  Benitez,  y  Alonso  de 
Rojas  todos  vecinos  de  esta  Ciudad  de  que  doy  fe. 
Benito  Antonio  de  Priego  Alcoba».  (Rubricado). 

Hermanos  de  Antonio  fueron  Ana,  nacida  el  día  19  de 
abril  de  1721  y  bautizada  el  23  del  mismo  mes  (Libro  30, 
folio  175v.);  Ana  Francisca  Marina  Juana,  nacida  el  10  de 
diciembre  de  1725  y  bautizada  el  18  (Libro  31,  folio  231v.) ; 
y  Juan,  nacido  el  26  de  enero  de  1723  y  bautizado  el  29 
(Libro  31,  folio  35v.).  Como  se  ve,  Antonio  fué  el  hermano 
mayor.  En  el  asiento  sobre  Juan  se  menciona  a  la  madre 
con  el  ai>ellido  Pérez,  antepuesto  al  de  Aguazil.  No  parece 
— a  lo  que  deduzco  de  la  vida  posterior  de  Fray  Antonio — 
que  fuera  familia  muy  principal  la  de  Caulín,  aunque  sí  de 
arraigo  tradicional  en  el  vecindario.  Ninguna  noticia  he 
podido  recoger  a  este  respecto. 

Bujalance  es  una  pequeña  ciudad  perteneciente  al  anti- 
guo reino  de  Córdoba,  situada  «en  lo  más  fértil  de  la  cam- 
piña», en  la  región  que  ya  Plinio  «nombró  mediterránea», 
en  sitio  elevado  desde  donde  puede  divisarse  horizonte  en 
cuarenta  leguas  a  la  redonda.  De  temperamento  frío  y  seco, 
atemperado  por  «las  mareas  de  los  Ríos  Guadalquivir  y 
Guadahar,  que  la  dejan  en  medio  a  no  muy  largas  distan- 
cias» ;  asi  la  va  describiendo  otro  franciscano  también  su 
natural.  Fray  Salvador  Laín  y  Rojas,  quien  con  cáustica 
pluma  escribió  una  historia  de  su  provincia  religiosa,  en  la 
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cual  Caulín  tendrá  mucha  actuación  Anota  Laín  otros 
rasgos  de  la  Ciudad  de  Bujalance,  ya  en  el  orden  interno: 
«Son  los  bujalanceños  naturalmente  orgullosos,  y  por  lo 
tanto  se  dedican  con  repugnancia  a  oficios  serviles.  Por 
esto  y  por  ser  muy  corto  el  término  de  la  ciudad  hay  en 
ella  pocos  propietarios,  y  ésta  es  la  causa  principal  porque 
muchos  se  dedican  al  estado  regular  en  el  que  han  logra- 
do, y  logran  reputación  en  cualquiera  de  las  Religiones  a 
donde  van.  Pero  más  que  todas  lo  ha  exp^erimentado  nues- 
tra provincia  de  Granada,  llena  en  todos  tiempos  de  hijos 
de  Bujalance,  útiles  para  todo  por  la  mayor  parte» Ha- 
blaba, sin  duda,  por  sí  el  agudo  historiador,  pues  que  algu- 
nas vocaciones  habría  y  acaso  valga  suponer,  por  las  obras, 
que  entre  esas  figuró  Caulín. 

La  desaparición  de  los  archivos  de  los  Conventos,  du- 
rante la  época  de  la  exclaustración  en  el  siglo  pasado,  ha 
impedido  el  restablecimiento  de  muchos  hechos  en  relación 
con  varones  de  mérito  excepcional,  y  la  historia  en  gene- 
ral. Así  ocurre  con  Simón  y  Aguado,  de  cuyas  vidas  poco 
se  conoce.  Precisamente  en  el  siglo  pasado,  según  las  noti- 
cias verbales  que  me  ha  suministrado  el  historiador  P.  Fray 
Fidel  Lejarza,  dejó  de  subsistir  el  convento  franciscano  de 
Bujalance  y  sus  archivos  andan  perdidos  definitivamente 
o  acaso  entre  los  restos  que  se  conservan  en  fondos  del  Es- 
tado. Esta  circunstancia  hace  inútil  una  investigación  para 
localizar  datos  sobre  la  fecha  en  que  Caulín  profesara.  He 
de  suponer  que  fué  en  el  mismo  Bujalance,  Convento  para 
el  cual  trabajará  con  afecto  cuando  llegue  a  ser  Provincial. 
El  Convento  se  fundó  en  1530,  por  provisión  de  Carlos  V, 
en  casas  regaladas  al  efecto,  de  limosna,  por  el  vecino  Alon- 
so Pérez'".  Laín  observa  la  contradicción  existente  entre 
Gonzaga  y  Wadingo "  respecto  a  la  Bula  fundacional,  que 


8.  Historia  de  la  Provincia  de  Cyaiiada  de  les  Frailes  Menores  de  N.  P.  S. 
Francisco ;  escrita  por  el  P.  I-'r.  Salvador  Laín  y  Rojas,  .su  cronista.  Ma- 
nuscrito de  807  fs.  existente  en  la  Provincia  de  Andalucía,  Convento -de 
San  Buenaventura  de  Sevilla.  La  dedicatoria  al  Padre  Fr.  Cirilo  Alameda 
está  fechada  en  Bujalance  el  1."  de  abril  de  I8I9;  explica  cómo  tenía  e.scrita 
la  Crónica  desde  hacía  18  años.  Agradezco  al  Reverendo  Padre  Fr.  Gtnnáti 
Rubiz  las  facilidades  que  me  dio  para  revi.sar  la  Historia  de  Laín. 

9.  Idem,  Centuria  4,  cap.  10,  fs.  341  -  2. 

10.  Fray  Alonso  de  Torres,  Chroiiica  de  la  santa  provincia  de  Granada, 
Madrid,  1683,  cap.  XX,  pág.  125. 

11.  Gonzaca,  De  Origine  SeraliliiCiic...,  Roma,  1587;  Wadingo,  Anuales...,  '■ 
Lutrduni,  1625. 
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el  primero  atribuye  a  Clemente  VII  y  el  segundo  al  VIII  deí 
mismo  nombre. 

Para  la  época  en  que  Laín  escribe  — entre  1800-1818 — 
existían  los  archivos,  pero  éstos  no  le  son  franqueados:  «La 
Cofradía  de  la  Concepción  guarda  misteriosamente  sus  pa- 
peles, y  aunque  he  hablado  sobre  la  revisión  de  esta  Bula 
con  su  Hermano  Mayor,  no  he  logrado  v^rla.  Tampoco  los 
superiores  ayudan  aJ  lucimiento  de  nuestra  historia...» 
Este  celo  exagerado  es  un  mal  que  todavía  en  nuestros  tiem- 
pos surte  efecto,  al  menos  en  ffiuchos  lugares  de  una  y  otra 
de  las  patrias  de  nuestro  biografiado.  En  1530  no  se  había 
fundado  la  provincia  franciscana  de  Granada,  sino  que  el 
reino  pertenecía  a  la  de  Andalucía,  comenzada  desde  1212, 
cuando  el  catolicismo  era  una  forma  de  vida,  real  y  efec- 
tivamente. El  19  de  febrero  de  1583  se  celebró  en  el  Con- 
vento de  S.  Francisco  de  Baeza  el  capítulo  que  dividió  a  la 
Andalucía  en  dos  provincias,  una  conservando  el  nomhfe 
primitivo  y  otra  la  de  Granada,  cuyo  primer  Provincial 
fué  Fray  Juan  Ramírez 

Debió  Caulín  ingresar  a  los  15  años  en  el  Convento,  si 
se  toma  en  cuenta  que  para  1739  figura  ya  entre  los  sacer- 
dotes que  se  reúnen  en  el  Convento  de  Cádiz  para  viajcir  a 
las  misiones  de  Píritu,  en  Nueva  Andalucía.  Supongo,  pues, 
que  en  1733  comenzó  su  noviciado  en  el  Convento  buj  alan- 
ceño  y  allí  permaneció  en  cumplimiento  de  sus  estudios  has- 
ta ordenarse  y  ser  escogido  entre  los  diez  misioneros  asig- 
nados al  Comisario  Delegado  Fray  Francisco  del  Castillo,  en 
la  provincia  granadina.  Desde  1739  a  diciembre  de  1741  es- 
tuvo en  Cádiz,  como  él  mismo  dice  en  su  historia y  repite 
Laín  . 

£1  misionero  de  Píritu 

El  joven  franciscano  se  convierte,  pues,  en  misionero  con 
destino  a  tierras  venezolanas.  Las  costas  orientales  habían 
visto,  desde  los  comienzos  del  siglo  xvi,  frailes  empeñados 
en  establecerse  en  la  región.  En  1515,  fray  Pedro  de  Cór- 
doba ,  realiza  esfuerzos  para  conseguirlo,  desde  Santo  Do- 


12.  Laín,  Cent.  3,  cap.  tO,  f.  241. 

13.  Torres,  Chronica,  v&S. 
H.  Lib.  ni,  cap.  XXVIl. 

15.  Laín,  Cent.  6,  c.ip.  10,  f.  671. 
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mingo,  como  se  ve  por  el  informe  de  aquella  Audiencia  y 
los  Oficiales  Reales,  de  5  de  agosto,  al  Rey  Don  Fernando 
Fray  Pedro  se  prepara  a  marchar  para  la  costa  y  pide  diez 
maestros  albañiles  seglares.  Para  1520  han  sucedido  ya  los 
sangrientos  acontecimientos  que  narran  todos  los  cronistas, 
cuando  la  justificada  cólera  de  los  indios  se  ceba  en  los 
Padres.  Los  hechos  son  expuestos  en  la  comunicación  de 
14  de  noviembre  de  1520,  desde  Santo  Domingo,  por  el  pro- 
pio Almirante  y  Virrey,  juntamente  con  los  Oficiales  Villa- 
lobos, Matienzo,  Figueroa  y  Pasamonte El  20  de  noviem-^ 
bre  de  1532  una  Real  Cédula,  dada  en  Madrid,  ordena  pasa- 
jes para  dieciocho  franciscanos  a  Nicaragua,  Santa  Marta 
y  Venezuela De  manera  que  los  antecedentes  son  largos. 
En  realidad  para  cuando  Caulín  ponga  los  pies  en  Nueva 
Andalucía  — 1.°  de  septiembre  de  1742 —  otros  misioneros 
han  fundado  pueblos  en  la  región  que  sirvió  de  escenario  a 
ciertas  inútües  conquistas.  Esta  historia  será  narrada  pre- 
cisamente por  el  novel  misionero  que  en  aquel  año  abrió 
asombrado  los  ojos  al  ver  a  la  Nueva  Barcelona,  después 
de  un  accidentado  viaje 

En  sus  tareas  misioneras  de  Píritu  permanece  Caulín 
diez  y  seis  años,  pues  en  1758  pasa  de  nuevo  a  España,  donde 
fija  su  habitación.  En  la  dedicatoria  de  su  libro,  El  perfec- 
to cristiano,  al  Rvdmo.  P.  Fray  Pedro  Juan  de  Molina,  dice 
Caulín  que  pasó  a  «aquellas  dilatadas  regiones,  donde  la  ex- 
periencia de  veinte  años  me  ha  hecho  ver  la  suma  necesi- 
dad de  Operarios  Evangélicos».  Es  una  exageración  inge- 
nua, ya  que  él  mismo  sostiene,  al  referirse  a  los  Padres  Ob- 
servantes: «a  quienes  he  acompañado  diez  y  seis  años  en 
su  apostólico  empleo»  Y  Laín  expresa  muy  claramente 
que  en  1758  murió  en  Orinoco  Fray  Francisco  Antonio  Bo- 
rrego: «y  este  mismo  año  pasó  a  España  el  P.  Fray  Anto- 
nio Caulín,  llevando  consigo  la  historia  de  la  Nueva  An- 
dalucía» 

La  única  fuente  conocida  para  seguir  los  pasos  de  nues- 
tro autor  en  los  años  que  vivió  en  las  misiones  orientales  de 


16.  Colección  de.Docnnicntos  Inéditos,  2.'  serie,  t.  36,  pág.  377,  publicada 
por  la  Academia  de  la  Historia  Española, 

17.  Colección  Muñoz,  Academia  de  la  Historia,  t.  76,  £s.  213  -  215. 

18.  Idem,  79,  f.  332. 

19.  Lib.  III,  cap.  XXVII. 

20.  lib.  I,  cap.  I. 

21.  Cent.  6,  cap.  10,  f.  671. 
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Venezuela  -,  es  la  propia  historia  que  escribiera  durante  los 
últimos  de  su  permanencia  entre  aquellas  gentes.  Las  nu- 
merosas notas  autobiográficas  permiten  conocer  las  varias 
gestiones  a  que  se  entrega.  No  sólo  se  dió  Caulín  de  lleno 
a  la  tarea  propia  del  evangelizador  entre  indios  — enseñar 
la  doctrina  mediante  predicación  y  atracción  a  poUcía  cris- 
tiana—  sino  que  fundó  pueblos ;  esa  ruda  labor  no  le  impi- 
dió escribir  sus  libros  ni,  durante  año  y  medio,  servir  a  la 
expedición  de  límites,  presidida  por  Iturriaga. 

Vamos  a  seguir  sus  huellas  en  las  tierras  orientales,  des- 
de Píritu  a  Barcelona,  en  la  parte  Norte,  hasta  Muitaco,  al 
Sur,  guiados  por  sus  propias  palabras.  Una  vez  llegado  a 
Nueva  Barcelona  — hoy  es  Barcelona,  capital  del  Estado 
Anzoátegui —  juntamente  con  sus  compañeros,  28  en  total, 
a  que  se  redujo  el  número  de  cuarenta  reunidos  en  Cádiz, 
empieza  el  aprendizaje  de  la  lengua  aborigen,  cuyo  maestro 
fué  Fray  Pedro  Cordero,  a  quien  apellida  como  tal  Eii 
las  labores  preparatorias  permanecería  todo  el  resto  del  año 
1743,  desde  septiembre ;  para  el  aprendizaje  de  la  lengua 
caribe  dispuso  de  seis  meses,  por  lo  que  calculo  que  fuera 
en  febrero-marzo  del  43  cuando  se  le  destinara  a  una  ex- 
ploración por  el  Sur  del  Orinoco,  a  cuya  margen  pretendían 
los  Observantes  llegar  a  objeto  de  establecerse  más  en  lo 
hondo  del  territorio.  La  comisión  no  se  llevó  a  efecto;  le 
iban  a  acompañar  Fray  Alonso  Hinistrosa  y  Fray  Cristó- 
bal Martínez  -* ;  habla  en  este  tiempo,  de  sequía,  de  estirili- 
dad  y  es  posible  que  la  escasez  produjera  una  especie  de 
«hambre»,  como  suele  llamarse  en  nuestro  pais  a  tales  perío- 
dos en  que  las  cosechas  no  rinden  lo  suficiente.  En  1744  está 
ya  en  plenas  tareas  evangelizadoras  y  en  desempeño  de  fun- 
ciones delicadas ;  en  efecto,  fué  comisionado  para  recorrer 
la  costa  y  penetrar  en  territorios  — haciendas —  de  la  colin- 
dante provincia  de  Venezuela^  para  recoger  a  los  indios  fu- 


22.  Véase  «Xotas  para  la  más  pronta  comprensión  del  mapa  general  de 
la  Govemación  de  Cumaná»,  escritas  por  José  Diguja  Villagómez  en  1761. 
La  Nota  7  se  refiere  a  las  Misiones  de  los  Reverendos  Padres  Franciscanos 
Observantes  de  Píritu.  En  Biblioteca  de  Palacio,  Miscelánea  Ayala,  t.  IX, 
fe.  141  ss.  Fue  publicado  incompleto  por  Antonio  B.  Cuervo  en  sn  Colección 
de  Documentos  Inéditos,  Bogotá,  1891,  t  III. 

23.  Lib.  III.  cap.  XXVIII. 

24.  Lib.  m,  cap.  XXIX. 

25.  La  Capitanía  General  de  Venezuela  se  crea  en  ilTl.  Véase  Héctor 
Garda  Chuecos,  Lji  Capitanía  Genera!  de  X'cnezueta,  Caracas,  1945. 
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gitivos  y  traerlos  a  ios  pueblos  de  misión ;  le  acompañaría 
Antonio  de  Costa,  Corregidor  de  Doctrina,  puestas  de  acuer- 
do la  autoridad  política,  representada  por  el  Gobernador  de 
Cumaná  y  la  misional  en  la  persona  del  Comisario  P.  Cas- 
tillo^. Ese  mismo  año  entró  como  cura  doctrinero  en  el  pue- 
blo de  S.  Juan  Evangelista  del  Tocuyo  y  en  el  de  S.  Juan 
Capistrano,  a  los  cuales  asistió  doce  en  calidad  de  tal  doc- 
trineco,  de  acuerdo  con  el  Patronato  Real^.  En  1745  deter- 
minó evangelizar  a  los  indios  Tomuzas,  para  lo  cual  se  hizo 
acompañar  de  tres  religiosos  más  y  de  indios  prácticos,  em- 
prendiendo la  jornada  en  el  mes  de  junio,  que  fracasó,  si 
bien  logró  anexar  a  sus  doctrinas  de  Tocuyo  y  Puruey  los 
indios  que  antes  habitaban  el  de  Chupaquire^. 

Es  de  suponer  que  durante  todo  el  1746  y  el  47  dedicó 
sus  fuerzas  a  la  ilustración  de  sus  neóñtos.  Ninguna  alusión 
concreta  hace  a  esos  dos  años.  En  1748  pide  licencia  al  Vi- 
rrey de  Santa  Fe,  de  donde  era  jurisdición  la  Nueva  Anda- 
lucia,  para  cambiar  de  lugar  el  pueblo  del  Tocuyo,  sin  lograr 
nada  efectivo  a  pesar  de  obtener  la  licencia  5°;  aparece  lue- 
go como  Presidente  del  Hospicio  de  Barcelona  donde  per- 
manece, al  parecer,  hasta  1750,  cuando  son  convocados  los 
misioneros  a  Capítulo  para  tratar,  entre  otras  cosas  ordina- 
rias, de  la  «nueva  Conversión  del  Orinoco»  Para  1752  está 
en  Barcelona,  donde  predicó  misión,  a  súplica  del  Obispo 
Francisco  Julián  Antolino  ^,  misión  que  predicó  también  en 
la  Villa  de  Aragua^. 

Encuentro  un  poco  oscuro  el  pasaje  en  que  se  refiere  al 
Hospicio  de  Barcelona,  pues  si  ha  sostenido  que  en  1748 
era  su  Presidente,  afirma  luego  que  el  Hospicio,  concedido 
desde  1702,  sólo  se  comenzó  en  1744,  habiéndose  construido 
una  Capilla,  una  Sacristía,  dos  celdas,  un  altar  y  un  reta- 
blo, hasta  1753  en  que  el  Padre  Comisario  General  de  In- 
dias, Fray  Matías  de  Velasco,  «lo  puso  a  mi  cuidado»,  ha- 
biendo trabajado  en  él  «hasta  dejarlo  en  el  cuarto  claustro. 


26.  Lib.  ni,  cap.  XXIX. 

27.  Lib.  IV.  cap.  XI. 

28.  Lib.  III,  cap.  XVII. 

29.  Lib.  ni,  cap.  XX. 

30.  Lib.  III,  cap.  XVI. 

31.  Lib.  II,  cap.  XVI, 

32.  Lib.  III,  cap.  XXIX. 

33.  Lib.  n,  cap.  XVI;  Lib.  I,  cap,  XIV. 

34.  Lib.  III,  cap.  XXV. 
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cuando  el  año  de  cincueata  y  cinco  fui  destinado  a  la  Real 
Expedición»  ^.  Pareciera  que  el  cargo  de  Presidente  no  le 
obligaba  tanto  como  esa  otra  responsabilidad  de  1753.  Ese 
mismo  año  se  reúne  Capítulo  a  que  acude  Cauiin  ^  y  sin 
duda  fué  entonces  nombrado  Padre  Discreto,  pues  lo  era 
para  el  siguiente  de  1754  5".  Este  último  año  es  enviado  ha- 
cia los  Tlanos,  rumbo  al  Orinoco,  a  visitar  pueblos  de  mi- 
sión y  acaso  a  inspeccionar  el  terreno  acerca  de  la  preten- 
sión de  los  Observantes  de  fundar  la  parte  Sur  del  gran 
río.  Estuvo  en  Santa  Cruz  de  Cachipo,  en  las  cercanías  del 
Pao,  pueblo  acjuél  con  120  habitantes,  ya  cristianados  la 
mitad  de  ellos  y  llegó  hasta  Guazaiparo,  antes  del  mes  de 
agosto,  que  era  el  pueblo  m.ás  remoto  al  otro  lado  — Sur — 
del  Orinoco.  Allí  se  encontraba  Fray  Francisco  Antonio  Bo- 
rrego como  misionero,  quien  se  preparaba  a  tornar  a  su 
provincia  española,  bien  por  haberse  cumplido  su  tiempo  o 
acaso  por  sentirse  viejo  y  cansado.  Caulín,  en  obediencia  al 
Comisario,  le  disuade  de  la  pretensión  ^. 

El  i  5  de  febrero  de  1754  saHa  de  Cádiz  la  expedición 
destiiiada  al  Orinoco  para  delimitar  las  posesiones  de  la 
Monarquía  española  respecto  a  la  de  portugueses  en  la  des- 
conocida región  de  la  Guayana ;  el  9  de  abril  llega  al  puer- 
to de  Cumaná  la  flotilla  equipada  al  efecto  y  comandada 
por  José  de  Iturriaga  ^.  Era  Gobernador  de  Cumaná  Mateo 
Gual cuya  actitud  resi>ecto  a  la  expedición  de  Umites  apa- 


.15.    l.ib.  III,  cap.  XXVTI. 

36.  IJb.  III,  cap.  XXIX. 

37.  Lil).  III,  cap.  XXX. 

38.  rib.  III,  cap.  XXVIII. 

39.  Lib.  III,  cap.  XXX. 

44  ITna  monografía  moderna,  bas.ida  en  ia  documentación  dt!  Archi\-o 
<t<;  Simanca.";,  es  la  de  Demetrio  Ramos  Pérez,  la  mejor  investigación  sobre 
el  particular  hecha  h.-ista  hoy:  El  Tratado  de  Límiies  de  7750  y  ta  Expedi- 
ción de  Iturriaga  al  Orinoco,  Madrid,  1946 

41.  Mateo  Gual  pfobemó  la  Provincia  de  Cumaná  desde  el  I."  de  agosto 
de  1753  al  7  de  diciembre  de  1757,  cuando  le  sustituyó  Nicolás  de  Castro. 
Era  Teniente  General  de  !os  Ejércitos  españoles,  con  una  brillante  carrera 
militar.  El  1.'  de  febrero  de  1753  dio  poder,  en  Madrid,  a  los  señores  José 
Giménez  de  Larrea  y  Pedro  Marentes  por  «quanto  tengo  que  pasar  a  los 
'ÜÓnos  de  .Vmérica  diligencias  del  Real  Ser\-icio  en  derechura  a  la  Pro- 
vincia de  Caracas».  Su  gestión  administrativa  fue  buena,  como  se  desprende 
de  la  Residencia  que  le  tomó  Alonso  del  Rio  y  Castro,  Góbemador  de  la 
Isla  Margarita,  quien  se  presentó  en  Cumaná,  para  cumplir  su  oficio  de 
Juei;  General,  el  14  de  íebrero  de  1759,  habiendo  dejado  en  Margarita  por 
su  sustituto  a  Pedro  Marcano,  a  quien  correspondía  el  cargo  en  su  ausencia 
como  Alcalde  Ordinario  de  primera  elKXión.  Este  juicio  se  hizo  en  un 
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rece  contradictoria;  presentó  inconvenientes  para  los  prepa- 
rativos necesarios  de  aquélla  antes  de  penetrar  hacia  la 
Guayana,  según  las  acusaciones  del  Jefe  de  la  misma;  pero 
en  la  Residencia  no  se  le  hace  cargo  alguno  que  nos  asegure 
en  semejante  imputación.  Iturriaga  hubo  de  permanecer  en 
la  ciudad  un  año,  entregado  a  diversas  gestiones.  Este,  como 
jefe  de  la  expedición,  debía  proveerse  en  la  provincia  de  los 
tres  Capellanes  que  proveía  la  Real  Cédula  dada  en  Aran- 
juez  el  19  de  junio  de  1753  y  al  efecto  los  solicitó  entre  los 
franciscanos  de  Píritu,  seguramente  basado  en  los  justos 
presupuestos  de  que  los  misioneros  eran  grandes  conocedo- 
res de  la  geografía  y  de  los  aborígenes,  con  quienes  estaban 
en  continuo  contacto.  Los  tres  nombres  que  aparecen  des- 
tinados por  los  superiores  a  acompañar  a  Iturriaga  son: 
F.  Francisco  Antonio  Borrego,  P.  Pedro  Díaz  Gallardo  y 
F.  Antonio  Caulín.  Estos  iban,  pues,  solamente  como  Capella- 
nes y  no  en  calidad  de  otra  cosa,  como  se  ha  supuesto  de 
Caulín.  Laín  dice,  incluso,  que  la  historia  fué  un  «resultado 
de  la  comisión  que  le  confió  el  Gobierno  para  demarcar  la 
Nueva  Andalucía,  y  deslindar  sus  límites  con  los  dominios. 


tiempo  muy  breve,  pues  para  el  3  de  agosto  ya  se  encontratia  del  Río  en 
su  Gobernación  y  comunicaba  haber  dado  fin  a  su  encargo.  Contra  Gual 
resultaron  cargos  de  poca  importancia:  I)  no  haberse  electo  personas  en 
empleos  políticos  desde  17.55;  2)  no  poner  arancel;  3)  no  tener  ordenanzas: 
4)  no  haber  cárcel  ni  prisiones;  5)  faltar  una  carnicería;  6)  falta  de  cultivo 
en  los  campos.  A  todo  se  justifica  Gual,  alegando  no  haber  sujetos  idóneo.-! 
para  lo  primero;  achacando  culpabilidad  al  Teniente  de  Gobernador  sobre 
los  aranceles  y  el  haber  gastado  el  tiempo  en  diligencias  para  la  Expedición 
de  Límites  en  todo  lo  démás.  Se  le  condenó  a  68  maravedís  sólo  por  la 
falta  de  cárceles  y  resultó  absuelto  en  las  otras  acusaciones.  Gual  fundó  el 
pueblo  de  Carey,  a  orillas  de  dicho  río,  en  el  camino  para  la  Guayana. 
Sus  encuentros  con  Iturriaga  no  se  ventilan  en  la  Residencia,  y  antes  hay 
una  certificación  de  los  Padres  del  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Aguas, 
de  la  Orden  de  la  Observancia  Regular,  de  Cumauá,  fechada  el  2  de  eaero 
de  1758,  que  elogia  la  lalxir  de  Gual  frente  a  su  Gobierno  y  se  refiere  a  la 
armonía  que  reinó  en  su  tiempo  entre  los  iwderes  civil  y  eclesiástico  y  de- 
dica un  párrafo  a  los  servicios  prestados  a  la  Expedición  de  Límites,  «para 
lo  que  no  sólo  concurrió  con  dar  las  providencias  de  goletas,  lanchas.  Pa- 
trones, Indios,  gente  de  la  tropa  arreglada  que  se  le  pidieran,  asta  empla- 
sar  los  que  desertaron,  y  demás  providencias  necesarias  a  dicha  Real  Expe- 
dición, si  también  con  dineros  de  su  propio  sueldo».  Las  ciudades  de  la 
Nueva  Andalucía,  para  la  fecha,  eran:  Cum'aná,  Santo  Thomé  de  Guayana, 
Nueva  Barcelona,  San  Felipe  de  Austria,  San  Baltasar  de  los  Arias  .v  Ara- 
gua,  más  el  Pao,  llamada  villa  o  fundación  en  los  papeles  de  la  Residencia. 
Ref.  «Memorial  ajustado  de  la  Residencia  que  se  tomó  a  du.  Matheo  Gual, 
Governor.  dcsta  provincia,  por  dn.  Alonso  del  Río  y  Castro,  que  lo  era  de 
la  Isla  de  la  Jlargarita».  Hay  otro3  legajos  con  autos,  cargos  y  descar- 
gos, etc.,  de  las  actuaciones  en  toda  la  Provincia.  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, Consejo  de  Iudia.s,  I-eg.  20532. 
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que  en  aquellos  parages  poseen  los  portugueses»  La  su- 
posición ha  tenido  como  base  el  hecho  de  que  Caulín  tenía 
conocimientos  geográficos  y  cartográficos,  como  veremos; 
pero  de  la  documentación  expuesta  por  Ramos  resulta  claro 
que  su  oficio  en  la  expedición  era  la  de  simple  Capellán, 
como  la  de  Borrego  — gran  experimentado  en  el  trato  con 
los  .caribes  y  conocedor  palmo  a  palmo  de  los  territorios  de 
una  y  otra  margen  orinoquense —  y  Díaz  Gallardo. 

La  petición  de  Iturriaga  fué  atendida,  pues,  por  los  mi- 
sioneros y  hubo  de  ser  hecha  entrado  el  1755.  El  Goberna- 
dor Gual  hizo  oposición  a  esa  escogencia  de  Capellanes,  aun- 
que luego  se  avino  hasta  el  punto  de  que  recibe  en  su  casa  a 
los  Padres;  pero  les  hace  esperar  «cerca  de  un  mes»  en  Cu- 
maná,  a  donde  habían  venido  sustituidos  ya  de  sus  labores 
normales  en  las  misiones.  A  la  hora  de  marchar  Iturriaga 
con  destino  a  Trinidad,  para  de  allí  continuar  hacia  el  Ori- 
noco y  Guayana  — 22  de  abril  de  1755 —  los  tres  Capellanes 
no  le  acompañan  por  la  empedernida  negativa  de  Gual 
De  acuerdo  con  un  pasaje  de  Caulín,  relativo  a  la  fundación 
del  pueblo  de  Platanar  o  San  Francisco  Solano,  deduzco 
que  la  incorporación  de  los  tres  Capellanes  a  la  expedición 
fué  posterior  al  24  de  julio.  En  esta  fecha  celebró  Caulín 
en  Platanar  una  misa  e  hizo  predicación  y  dejó  como  Pre- 
sidente de  la  conversión  al  P.  Fray  Francisco  Cuervo,  en 
sustitución  del  P.  Gallardo,  «quien  con  el  P.  Borrego  salió 
este  mismo  año  en  mi  compañía,  para  la  real  expedición 
que  nuestro  Rey  Católico  destinó  a  estos  parages,  cerca  de 
la  línea  divisoria  de  los  territorios  correspondientes  a  las 
dos  Coronas  de  España  y  Portugal»  La  fundación  de  San 
francisco  Solano  la  llevó  a  efecto  Caulín,  el  5  de  julio,  en 
el  sitio  de  Itacua,  que  luego  trasladan  los  Observantes  a  las 
cercanías  de  la  boca  de  Marapiche En  junio  había  salido 
en  comisión  para  visitar  los  pueblos  del  Orinoco,  enviado 
por  el  Definidor  y  Comisario  Apostólico  En  cumplimiento 
de  ello  va  a  los  pueblos  de  Mucuras  y  Atapiniri,  cerca  de 
la  villa  del  Pao,  pueblos  fundados  en  1754 ;  es  entonces 


42.  Laín,  Cent.  6,  cap.  10,  í.  671. 

43.  Cartas  de  Iturriaga:  Simancas,  listado,  leg.ijos  7390  y  73.97,  citados 
por  Kamos,  púgs.  116-18  y  177. 

44.  Lib.  III,  cap.  XXXI. 

45.  Lib.  I,  cap.  X. 

46.  Lib.  III,  cap.  XXXI. 
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cuando  lleva  consigo  al  P.  Borrego,  que  atendía  dichos  pue- 
blos". Sin  duda  ya  sabía  el  P.  Caulín  que  habían  sido  nom- 
brados Capellanes  de  la  expedición.  En  otro  lugar**,  sostiene 
que  estaba  encargado  del  Hospicio  de  Nueva  Barcelona,  ese 
año  de  1755,  cuando  «fui  destinado  a  la  real  expedición». 
Dónde  ni  qué  mes  hubo  de  incorporarse  CauIIn  a  la  expe- 
dición, en  compañía  de  dos  frailes  más,  no  es  posible  de- 
terminarlo. Parra  cree  que  en  Muitaco  y  en  1756 "  i>or  el 
pasaje  en  que  Caulín  habla  de  la  llegada  a  esa  fundación 
de  don  José  de  Iturriaga.  Pero  las  expresas  palabras  del 
historiador  indican  que  después  de  julio  de  1755  partieron  a 
incorporarse,  más  probablemente  en  Caroní,  de  donde  sal- 
drá Iturriaga  para  Muitaco  el  27  de  junio  de  1756"'.  Allí 
permanecerá  cinco  meses  el  Jefe  expedicionario,  a  la  espera 
!ie  que  pase  el  tiempo  de  aguas.  Es  entonces  cuando,  llama- 
dos a  Capítulo  en  el  mes  de  julio  todos  los  misioneros,  hu- 
bieron de  acudir  los  Capellanes;  Iturriaga  uíilizó  a  los  in- 
dios de  las  misiones  en  construcción  de  chozas  para  guare- 
cerse durante  el  tiempo  en  que  había  de  permanecer  en 
Muitaco,  sin  previa  consulta  con  los  Padres,  quienes  a  su 
regreso,  celosos  de  su  autoridad,  amonestaron  a  los  indios 
que  habían  obedecido  a  Iturriaga  y  les  prohibieron  seguir 
en  los  trabajos;  estas  diferencias  — supongo  sin  comproba- 
ción documental —  originan  el  retiro  de  los  misioneros  como 
Capellanes.  Ocurre  esto  en  1756;  posiblemente  permaneció 
Caulín  hasta  finales  del  año  o  principios  del  siguiente;  lo 
cierto  es  que  en  la  primera  fecha  — 1756 —  afirma:  «he 
acompañado  año  y  medio»  a  la  expedición''.  De  modo  que 
estuvo  todo  el  56  más  los  meses  desde  agosto  a  diciembre 
del  55,  según  me  parece  observar  por  sus  confesiones  y  por 
las  pocas  noticias  de  Ramos Para  el  8  de  mayo  de  1757 
'36  encontraba  en  Muitaco,  en  compañía  de  dos  soldados, 
cuando  ocurre  la  huida  de  los  indios  de  las  misiones"  y  ya 
antes  se  había  producido  su  retirada  de  la  expedición,  como 
lo  expresa  de  manera  muy  clara:  «El  siguiente  año  de  mü 
setecientos  cincuenta  y  s^fte  por  el  mes  de  abril,  estando 


17.  Lib.  m,  cap.  XXX. 

48.  Lib.  III,  cap.  XXVU. 

49.  Prólogo  citado,  pág.  LUI. 
-W,  Ramos,  pág.  193. 

51.  Lib.  I,  cap.  X. 

52.  Oh.  cit.,  págs.  193  .sk, 

53.  Lib.  in,  cap.  XXXI. 
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yo  en  la  Casa  Fuerte  de  Muitaco,  de  vuelta  de  la  real  expe- 
dición...» Si  se  acepta  su  incorporación  en  Muitaco,  en 
julio  de  1756,  como  supone  Parra,  no  podría  hablar  Caulín 
de  año  y  medio ;  ha  de  considerarse,  pues,  esta  razón  para 
fijar  la  fecha  de  1755  como  la  correcta.  Borrego  acompañó 
a  Eugenio  de  Alvarado  durante  el  56  en  las  visitas  a  mi- 
siones de  Guayana Arístides  Rojas  dice  que  en  1760  fué 
nombrado  Caulín  corógrafo  de  la  real  expedición  ^,  error 
repetido  por  el  Conde  de  la  Viñaza  en  su  bibliografía  -".  No 
debe  extrañar  la  presencia  de  Caulín  en  el  Caroní,  pues  él 
mismo  sostiene  que  en  la  Iglesia  de  San  Antonio  había  ce- 
lebrado «más  de  treinta  misas»  ^\  Desde  luego,  en  enero  del 
55  estaba  Caulín  en  Barcelona,  ocupado  en  el  Convento, 
cuya  fimdación  adelantaba,  y  precisamente  el  20  recibe  no- 
ticias de  la  llegada  de  la  misión  que  de  España  traía  el  P. 
Nistal  a  quien  sale  a  recibir  al  río  Neverí.  Ese  año  fué 
sustituido  en  las  labores  del  Hospital  barcelonés,  por  uno 
de  los  recién  llegados.  Fray  Ignacio  Gil  de  Parga,  quien 
después  de  ser  Presidente  de  aquella  Institución,  regresó  a 
España  en  compañía  de  Fray  Juan  Antonio  García.  A  estos 
dos  frailes  menciona  apenas  Caulín,  silenciando  sus  activi- 
dades que  son  conocidas  por  un  memorial  manuscrito,  cita- 
do por  López,  quien  cree  hubo  rivalidades  entre  Caulín  y 
el  nuevo  Presidente  ^. 

El  año  de  1757  marca  el  fin  de  las  actividades  de  Caulín 
en  las  misiones  de  Píritu,  pues  en  febrero  del  siguiente  se 
encuentra  en  Caracas,  donde  le  alcanza  carta  de  Iturriaga, 
según  propia  confesión  ^.  Este  hecho  indica  cómo,  a  pesar 
de  las  diferencias  que  hicieron  separarle  de  la  expedición,, 
continuó  en  contacto  con  Iturriaga,  principal  jefe  de  ella. 
Ese  mismo  año  pasa  a  España,  para  no  regresar.  Nueva  y 
azarosa  vida  llevará  en  su  Provincia  religiosa  de  Granada, 
cuyos  principales  accidentes  vamos  en  seguida  a  delimitar. 


54.  Idem. 

."iS.    Cuer%o,  Colección,  t.  III,  págs.  465  -  6. 

Estu-iios  [ndisencs.  Literatvira  de  las  Lenguas  Indígenas  de  Vene- 
2:Krla,  Caracas,  1878,  páe.  177. 

¿7.  Conde  de  la  \  iaaza,  IHblioiíTafia  Espajiola  de  Lengu^is  Inslígenas 
de  América.  Madrid,  jS92,  uúm.  I03I. 

18.  lib.  III,  cap.  XXVI. 

19.  Lib.  ni,  cap.  XXX. 

6(1.    Anastasio  López,  Historiadorex  de  Venezuela  y  Colcmbia:  Ff.  Anto- 
7i¡'i  Caulín,  Arcüvo  Ibero  -  Americano,  t.  X%",  1921,  páss.  360  •  76. 
61.    Lib.  III,  e-ap.  XXXI. 
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En  la  provincia  de  Granada 

Para  este  tercer  período  de  la  vida  del  P.  Caulín  sólo 
disponemos  de  una  fuente  conocida,  la  ya  mencionada  his- 
toria de  la  Provincia  de  Granada,  de  Lain  y  Rojas.  Fué  es- 
crita por  historiador  que  le  conoció  de  cerca  y  cuyas  activi- 
dades tuvieron  que  ver  con  las  del  propio  Caulín,  pertene- 
cientes como  eran  ambos  a  la  misma  Orden  y  Provincia  y 
los  dos  naturales  del  mismo  pueblo.  Estas  circunstancias  in- 
fluyen mucho,  además  del  natural  carácter  agrio  y  severo 
de  Laín,  en  la  opinión  que  expresa  varias  veces  acerca  de 
Caulín,  como  veremos  más  adelante. 

En  Gallardo  apenas  se  dan  unos  brevísimos  datos con 
la  noticia  de  que  un  don  Fermín  Clemente  tenía  un  retrato 
con  leyenda  al  pie  donde  se  señala  a  nuestro  fraile  como 
predicador  general  y  apostólico,  escritor  cronólogo,  secreta- 
rio general  de  la  Orden  y  Ministro  provincial,  párrafo  que 
reproduce  Medina  al  señalar  la  historia".  Es  de  suponer 
-que  a  su  llegada  a  España  se  incorporó  a  uno  de  los  Con- 
ventos de  su  Provincia,  acaso  a  Buj  alance  o  Granada  mis- 
mo. Laín  registra  sólo  el  hecho  de  que  en  1758  pasó  a  la 
Península  con  deseo,  al  parecer,  de  publicar  la  Historia,  aun- 
que ya  desprendido  de  las  misiones ;  también  dice  Laín 
cómo  en  1759  se  presenta  Caulín  en  Madrid  «y  entabló  la 
pretensión  de  que  se  imprimiese  a  costa  del  Rey  la  referida 
Historia».  Los  resultados  de  las  gestiones  en  Madrid  son  nu- 
los por  entonces,  pero  logra  el  autor  atraer  sobre  sí  la  aten- 
ción del  Rmo.  Molina,  quien  lo  agregó  a  su  familia  «en  ca- 
lidad (sic)  de  Amanuens-e».  Sin  duda  permaneció  en  Madrid 
hasta  1766,  cuando  ya  es  Secretario  del  P.  Molina. 

Las  relaciones  de  Caulín  con  Fray  Pedro  Juan  de  Moli- 
na, Ministro  General  de  la  Orden,  reelecto  el  12  de  octu- 
bre de  1754,  datan  seguramente  desde  el  tiempo  en  que  es- 
taba aún  en  Venezuela,  dado  a  las  tareas  de  escribir  sus 
'libros.  Su  nombramiento  como  Secretario  General  debe 
haberse  producido  entre  1759,  cuando  Caulín  pasa  a  Ma- 
drid, y  1760.  El  único  documento  que  conozco  firmado  por- 
Caulín  como  Secretario  General  es  la  circular  de  5  de  marzo 


62.  En.sayo,  t.  U,  págs.  360  -  61,  núm.  1741. 

63.  José  Toribio  Medina,  /í(t>!ti)fiTa  Híspanoamt'rícaria,  t.  \',  Saiitiuk'o  ílc 
Chile,  I90Ü  -  1907.  p.'i8.  141. 
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de  1765,  en  que  el  P.  José  Marín  participa  cómo  el  Rmo. 
P.  Molina  le  ha  dejado  el  gobierno  de  la  Orden,  por  tener 
necesidad  de  ausentarse,  a  fin  de  tomar  parte  en  el  Capí- 
tulo a  celebrarse  en  Monte  Alverne.  El  nombramiento  de 
Ministro  Comisario,  recaído  en  Marín,  es  de  fecha  20  de 
febrero  del  mismo  año  y  Caulín  era  ya  Secretario,  cargo 
en  el  que  continúa.  Su  oficio  le  retenía  en  Madrid^*. 

Para  el  Capítulo  Provincial,  celebrado  en  Granada  el  20 
de  septiembre  de  1766,  asistió  el  P.  Molina,  en  compañía  de 
su  Secretario  Caulín.  Según  Laín,  de  quien  son  todas  estas 
noticias,  fué  el  Ministro  General  quien  negoció  el  nombra- 
miento de  Caulín  como  Ministro  Provincial  de  Granada,  pre- 
lacia que  alcanzó  en  este  Capítulo.  Una  amarga  frase  de 
Laín  parece  indicar  que  fué  impuesto  por  el  P.  Molina,  pués 
dice  que  éste  «negocio  fuese  electo»  y  Caulín  comenzó  sus 
prelacias  por  el  provincialato.  Luego  añade  Laín,  las  frases  de 
desprecio  hacia  el  valor  intelectual  de  Caulín,  que  han  re- 
producido sus  biógrafos  López  y  Parra.  Para  entenderlas  es 
necesario  saber  cómo  los  estudios  en  los  Seminarios  de  la 
Orden  y  sin  duda  en  toda  España,  estaban  en  grave  crisis, 
y  en  cuanto  a  los  filosóficos  el  hecho  de  rechazar  toda  in- 
fluencia europea  los  había  reducido  a  suma  indigencia.  Laín 
dedica  unos  párrafos  a  este  problema,  condenando  a  los  filó- 
sofos de  su  siglo.  Se  intentaban  reformas  en  la  Orden,  res- 
pecto a  los  estudios,  para  lo  cual  previno  el  P.  Molina  un 
mandato  relativo  a  las  procedentes  en  Filosofía,  como  su 
predecesor  lo  hiciera  en  cuanto  a  la  Teología.  Caulín  tenía 
que  enfrentarse,  en  su  provincia  de  Granada,  con  ese  deli- 
cado problema  de  reformar  y  estimular  los  estudios.  Laín 
comienza  por  negarle  capacidad  y  tiempo  para  la  tarea: 
«El  P.  Caulín,  ya  por  su  falta  de  literatura,  como  que  había 
pasado  al  Orinoco  de  Corista,  ya  porque  ocupó  toda  su  aten- 
ción en  dirigir  obras  en  varios  conventos,  nada  hizo  por  en- 
tonces sobre  la  reformación  de  los  estudios».  Miente  Laín 
respecto  a  que  Caulín  pasara  de  Corista  y  se  contradice  en 
lo  demás,  pues  a  renglón  seguido  asienta  «aunque  no  se 
olvidó  de  obligar  a  los  lectores  y  estudiantes  a  que  no  des- 
perdiciaran el  tiempo,  y  a  cumplir  cuanto  sobre  su  asisten- 
cia a  la  clase,  conclusiones  y  sabatinas  estaba  dispuesto». 


64.  Serie  de  los  Ministros  Proz'inclales  de  la  Prm'lncla  Seráfica  de  Car- 
tagena (>5¡q-ig¡5),  por  el  Padre  Antonio  Martín,  Murcia,  1915. 
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Se  había  celebrado  Congregación  en  Bu j  alance  el  30  de 
enero  de  1768,  de  cuya  junta  salieron  esas  disposiciones. 

Pero  no  sólo  la  atención  a  mejoras  en  la  fábrica  del 
Convento  de  su  ciudad  — «el  magnífico  galeón  de  oficinas  y 
enfermería» —  preocupó  a  Caulín.  En  el  Capítulo  de  Va- 
lencia, de  21  de  mayo  de  ese  año,  se  resolvió  erigir  Colegio 
Seminario  en  Baeza,  para  cuyo  efecto  escribió  Caulín  al 
Ministro  General,  tomando  la  iniciativa  por  su  cuenta,  hasta 
lograr  las  letras  patentes  de  8  de  marzo,  por  las  cuales 
se  autorizaba  la  erección.  Caulín  las  recibe  con  la  comisión 
de  elegir  él  mismo  al  nuevo  Guardián  y  Oficiales.  Entrete- 
nido en  estas  cuestiones,  retardó  su  viaje  al  Capítulo  valen- 
ciano, al  cual  asistió  déjando  en  su  sustitución  al  P.  Lazo. 
En  el  Capitulo  de  Valencia  dió  votos  al  P.  Fray  Pascual  de 
Vares,  Lector  meritorio  de  la  provincia  reformada  de  Mi- 
lán, quien  fué  electo  Ministro  General,  y  al  P.  Fray  Antonio 
Abian,  Lector  jubilado.  Doctor  teólogo  de  la  Universidad 
de  Zaragoza  y  ex-Provincial  de  Aragón,  quien  «fué  promo- 
vido a  la  Comisaría  General  de  esta  familia» Inmediata- 
mente después  de  su  regreso  a  Valencia,  se  dispuso  Caulín 
a  llevar  a  efecto  su  proyectado  Colegio.  El  19  de  noviembre 
de  ese  año  de  1768,  se  trasladó  a  Baeza  desde  su  residencia 
de  Granada,  para  nombrar  Guardián  y  organizar  todo  lo 
pertinente  a  la  erección,  reforzada  con  nuevas  patentes  del 
sucesor  del  P.  Molina,  el  Rmo.  P.  Abian.  Hechas  las  dili- 
gencias y  nombramientos  respectivos,  llamó  Caulín  para 
encargarles  de  los  estudios  a  Fray  Antonio  Gil  y  a  Fray 
Joaquín  Romero,  quienes  se  hallaban  en  el  Seminario  de 
Arcos,  ambos  doctores  y  experimentados  en  la  enseñanza; 
Gil  fué  nombrado  Guardián,  aunque  sólo  duró  un  año,  pues 
habiendo  muerto,  le  sustituyó  Romero.  El  poco  afecto  de 
Laín  por  el  P.  Caulín  se  observa  en  estas  noticias,  pues  le 
tacha  de  iletrado  y  casi  irresponsable,  si  bien  le  ha  visto 
ocuparse  con  tanto  celo  de  obras  de  aliento.  Todavía  el  6 
de  abril  de  1769,  en  la  junta  de  Bujalance,  ha  de  trabajar 
Caulín  en  una  cuestión  importante,  como  fué  la  nueva  or- 
ganización de  la  Provincia,  a  la  cual  se  le  asignaron  sólo 
950  individuos,  cuyo  reparto  en  Conventos  hubo  de  estable- 
rer  el  Ministro  Provincial. 

El  14  de  octubre  de  este  año,  por  Capítulo  celebrado 


(S.    Laín,  trir.t.'e,  cap.  10,  fs.  674  -  5. 
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en  Granada,  dejó  Caulín  su  ministerio,  electo  como  fué  el 
P.  La20,  para  el  cargo  de  Ministro  Provincial.  En  la  elec- 
ción de  23  de  mayo  de  1772,  también  en  Granada,  sustituye 
a  Lazo,  fray  Antonio  de  Blancas.  Debía  concurrir  este  Mi- 
nistro al  Capítulo  General  convocado  para  el  21  de  mayo 
de  1774,  por  lo  cual  se  eligió  para  sustituirle  al  P.  Caulín 
en  la  Congregación  de  Granada  de  23  de  octubre  de  1773 ; 
mas  no  se  llevó  a  efecto  porque  Blancas  no  «verificó  la 
salida».  Esto  demuestra  la  importancia  de  la  persona  de  Cau- 
lín en  los  medios  de  su  Orden,  y  es  de  suponer  que  sus 
actividades  orientaban,  en  cierta  medida,  el  funcionamien- 
to de  la  vida  monástica  de  la  provincia  granadina.  El  20 
de  mayo  de  1775  se  hizo  Capítulo  en  Granada,  presidido 
por  el  Comisario  General  Abian,  y  en  él  quedó  electo  Cau- 
lín, segunda  vez  Ministro  Provincial,  demostrando  que  eran 
sus  personales  valores  los  que  coadyuvaban  a  ponerle  de 
relieve  y  no  sólo  los  favores  de  los  Prelados,  pues  ya  no 
está  de  por  medio  su  protector  el  P.  Molina.  Acompañan 
a  Caulín  como  Custodo  el  P.  fray  José  González,  y  como 
Definidores,  el  P.  fray  Francisco  González  Lima,  fray  Pedro 
de  Quesada,  fray  Antonio  García  y  fray  Cristóbal  de  To- 
rres, todos  letrados,  lectores  y  doctores  por  varias  universi- 
dades. «En  este  segundo  provincialato  se  portó  el  P.  Caulín 
con  la  misma  política  que  en  el  primero,  y  siguió  los  im- 
pulsos de  su  genio  inclinado  a  obras,  mandando  hacer  va- 
rias en  los  conventos  de  Bujalance,  Jaén  y  S.  Buenaventu- 
ra, y  repartiendo  algunos  sagrados  ornamentos,  que  distri- 
buyó por  la  Provincia.  Oportunamente  se  hizo  en  este  tiem- 
po la  torre  del  convento  de  Bujalance,  con  lo  que  se  dió 
trabajo  a  muchos  pobres,  que  perecían  de  hambre  por  la 
calamidad  general  de  Andalucía»  No  obstante,  también 
vuelve  a  ocuparse  Caulín  de  los  estudios  y  es  menester  re- 
conocer en  su  actividad  la  realización  de  las  reformas  de 
fondo  y  forma  que  se  llevaran  a  cabo  en  esos  tiempos  en 
los  Colegios  franciscanos.  Fué  Caulín,  mal  que  pese  al  P. 
Laín,  el  espíritu  y  la  mano  diligente  aplicada  a  tales  pro- 
gresos. 

El  19  de  octubre  de  1776  se  celebra  congregación  en  Bu- 
jalance y  se  trae  a  cuento  la  reforma  en  la  enseñanza.  Se 
prohibe,  de  una  parte,  el  que  se  escriban  las  lecciones  que 


66.   Idem,  f.  681. 
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luego  se  recitan  sin  provecho  — el  apuntismo  y  los  cuader- 
nos de  profesores  tan  en  boga  aun  hoy — ,  y  se  recomienda, 
por  la  otra,  el  uso  de  ciertos  textos:  la  Filosofía  del  P.  José 
Antonio  Ferrari la  Teología  del  P.  Francisco  Henno y 
a  los  Lectores  de  Prima  que  usen  otros  varios.  Laín  critica 
esa  recomendación  por  creer  que  los  autores  no  eran  «com- 
petentes» y  dice  cómo  debiera  sustituirse  a  Henno  por  Car- 
vajal. 

Fué  entonces  cuando  se  nombró  Cronista  áe  la  provin- 
cia a  fray  Gabriel  Pérez  Valdivia,  elección  errada  según  el 
decir  de  Laín,  no  sólo  por  la  vejez  del  designado  sino  por 
vivir  éste  en  Málaga,  donde  no  se  puede  estudiar  — asegu- 
ra—  debido  al  temperamento  El  provincialato  de  Caulín 
duró  hasta  el  13  de  junio  de  1778,  cuando  celebrado  Capí- 
tulo en  Buj alance,  fué  electo  para  sustituirle  fray  Pe- 
dro de  Quesada.  Por  estas  fechas  era  Laín,  biógrafo  y  de- 
tractor, novicio  en  Córdoba 

Entre  Granada  y  Bujalance  viviría  Caulín  durante  el 
interregno  de  sus  dos  períodos  de  gobierno  y  después  de 
1778  Su  intervención  se  deja  apreciar  por  largos  años, 
aunque  supongo  que  lo  calló  en  muchas  partes  Laín,  como 
ocurrió  con  su  muerte,  de  la  cual  nada  dice.  Escritor  y  ami- 
go de  las  letras  como  era  Caulín,  en  contra  de  la  opinión  de 
iletrado  en  que  le  tuvo  el  historiador  de  la  Orden,  se  pre- 
ocupó mucho  por  los  estudios,  no  solamente  durante  su  go- 
bierno, sino  que  también  en  todo  otro  tiempo. 


67.  No  he  localizado  el  texto  de  Ferrari. 

68.  R.  P.  Fr.  Francisci  Henno  ord.  Minor.  Recoll.  Provinciae  D.  Andreae 
lector.  Jubil.  Theolosia  Dogmática,  moralis  et  .scholastica.  Opus  Principis 
Thomisticis,  et  .Scotistici.s,  quantumlicuit,  accomodatum.  complectensque  Ca-  , 
fius  omnes  obvios  ex  firmis  .Scripturae,  Conciliorum,  Canonum.  et.  ss  Pa- 
tnim  Sententiis  resolutos.  Prodiit  in  Gratiam,  et  juvamen  studiosae  Juventu- 
tis.  Franciscanae  FF.  Minorum  RecoUectorum.  Editio  in  Germania  Prima 
novis  Rerum  Indicibus  adomata.  Tomus  Primu«;.  Siimptib.  Wilhelmi  Metter- 
nich  Bibliop.  Sib.  Signo  Gryphi.  Anno  MDCCXVIII. 

69.  Lafn,  {.•685. 

70.  Idem,  cap.  XI,  f.  685. 

71.  En  el  Mapa  de  la  Provincia  de  Granada,  publicado  en  el  Plan  de 
Estudios  del  Padre  Trujillo,  se  señalan  los  Prelados  de  la  Orden  en  los 
diversos  tiemiMS  y  bajo  el  núm.  48  a  Caulín  de  esta  manera:  «R.  P.  F.  An- 
tonio Caulln,  Predicador  General  y  Apostólico,  escritor  CronAlogo  en  1766, 
segunda  vez  en  1775»,  con  lo  cual  se  refieren  a  sus  Provincialatos.  Granada 
—como  provincia  franciscana—  se  creó  en  1583,  según  la  leyenda  del  Mapa, 
por  autoridad  de  Gregorio  XII.  El  territorio  abarcó  los  reinos  de  Granada, 
Córdoba  y  Jaén.  Constaba  de  38  Conventos  de  Religiosos  y  26  de  Monjas; 
26  de  Observantes,  10  de  Recoletos  y  2  Seminarios;  entre  ellos  5  Colegios, 
5  Ca.9as  de  Moral  y  7  de  Gramática. 
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El  1.'  de  octubre  de  1763  se  mandó,  por  el  Capítulo  de 
Granada,  que  se  habilitasen  «los  tres  años  de  lección  de  Fi- 
losofía, por  equivalentes  a  otros  tantos  de  predicación  en 
casa  grande,  tanto  para  la  observancia,  como  para  la  reco- 
leccón» y  se  dió  acuerdo  para  transformar  el  método  a 
seguir  en  las  oposiciones  «no  por  percusiones  en  el  texto  de 
Aristóteles  como  hasta  entonces  se  había  usado,  sino  esco- 
giendo todas  las  cuestiones  magistrales  de  Lógica,  Metafí- 
sica, Física  y  Aritmética,  las  cuales  se  escribirían  separada- 
mente en  una  cédula,  cada  cual  y  puestas  cada  una  en  una 
bolilla,  se  meterían  en  un  cántaro,  del  cual  sacaría  tres 
bolillas  el  opositor,  y  echadas  fuera  las  tres  cédulas, 
que  contendrían,  escogería  la  que  más  le  acomodaba,  que- 
dando a  su  arbitrio  la  cuestión  que  en  la  cédula  estuviese 
escrita,  por  la  parte  afirmativa  o  negativa  para  que  de  esta 
manera  ninguna  cuestión  de  importancia  quedara  fuera  de 
la  suerte,  y  se  evitase  reducir  las  oposiciones  a  un  corto 
número  de  cuestiones  prevenidas  de  antemano,  y  tal  vez 
trabajadas  por  otros  y  heredadas  de  tiempo  antiguo,  como 
se  había  experimentado,  siguiendo  el  método  antes  usado» 
Curioso  método  que  seguramente  se  prolongó.  En  los  exá- 
menes de  bachillerato  se  empleaba  uno  semejante  en  los 
colegios  venezolanos.  A  pesar  de  todo  se  hacía  fraude,  dice 
Laín,  y  creo  que  habla  con  resentimiento,  pues  asegura  que 
lo  hubo  cuando  él  se  presentó  a  oposiciones. 

El  21  de  julio  de  1781  fué  electo  Provincial  el  P.  Manuel 
María  Trujillo,  quien  decidió  continuar  y  llevar  a  cabo  de 
un  todo  la  reforma  en  los  estudios  en  que  antes  se  ocupó 
Caulín.  Las  ideas  fueron  concretadas  en  un  plan,  publicado 
en  1782'*.  Laín  sostiene  que  Trujillo  usó  el  propuesto  por  el 


72.  Laln,  Cent.  6,  cap.  10,  f.  670. 

73.  Idem,  f.  670  -  71. 

74.  Piíiit  de  Estudios  de  la  Provincia  de  Observantes  de  S.  P.  S.  Francis- 
ío  de  Graiiadii.  —  Madrid,  MDCCLXXXII.  —  Por  don  Joachin  Ibarra,  impre- 
sor de  C'imara  de  S.  M.  con  las  licencias  necesarias.  —  Demostración  que 
hace  a  la  Santa  Provincia  de  Granada  de  la  regular  observancia  de  nuestro 
Padre  San  Francisco  .sobre  la  ruina  de  su  literatura,  y  medios  más  oportu- 
nos para  su  reparo,  Fr.  Manuel  María  Truxillo,  indigno  provincial  de  ella. 
(Me  parece  éste  un  curioso  y  excelente  documento  en  la  historia  de  la."} 
luchas  pedagógicas  del  siglo  xviii  en  E^spaña.  Muchas  ideas  apuntan  allí, 
inclinadas  hacia  la  Ilustración,  sobre  las  huellas  de  Feijóo.  Se  hacen  críticas 
y  se  insinúan  cambios,  bien  que  en  la  práctica  nada  pudo  realizarse:  venció 
la  tradición  derrotista.  «La  Naturaleza,  cuyos  arcanos  y  producciones  deben 
ser  el  objeto  de  exploración  para  un  Filósofo,  ha  sido  hasta  aquí  lo  más 
oculto  para  nosotros.  ¿Qué  es  lo  que  se  enseña  de  Física  Experimental, 
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P.  Lucas  de  Córdoba,  adoptando  aquél  dicho  plan  «como 
parto  de  su  entendimiento».  Los  verdaderos  «autores  del 
plan»  serían  fray  Antonio  Montiel  y  fran  José  Cantarero. 
Resulta  curioso  ver  cómo  Laín,  encontrando  otro  sujeto  en 
el  P.  Trujillo  en  quien  desahogar  sus  furias,  exalta  ahora 
la  figura  de  Caulín :  «Por  lo  demás,  ni  el  P.  Trujillo  trató 
de  ejecutarlo,  ni  los  religiosos  a  quienes  correspKDndia  par- 
cialmente su  ejecución,  hicieron  más  que  surtirse  de  algu- 
nos libros  que  el  plan  indicaba,  ni  la  provincia  regenerada 
por  el  P.  Cauiín  a  impulsos  del  Rmo.  Molina,  necesitaba  de 
tanto  aparato  para  poderse  instruir  suficientemente»  Las 
reformas,  en  efecto,  habían  comenzado  con  Caulín,  como  lo 
expresa  Laín  sin  ambajes :  «ya  el  P.  Caulín  había  comen- 
zado a  ejecutarla»".  El  plan  estuvo  vigente  hasta  1793, 
cuando  electo  Ministro  fray  Francisco  Podadera,  decidió 
que  los  cursos  de  Filosofía  de  las  Casas  Grandes  pasaran  a 
las  pequeñas,  en  cuya  novedad  fué  asistido  por  el  P.  Cau- 
lín Parece  que  no  se  entendió  Caulín  con  el  P.  Trujillo, 
resentido  acaso  por  no  usar  sus  servicios  en  el  plan,  del 
cual  era  Caulín  práctica  y  teóricamente  un  precursor.  Para 
la  celebración  del  Capítulo  de  Granada  de  11  de  mayo  de 
1793  había  Caulín  quedado  solo,  muertos  los  Padres  Lazo, 
González  y  Frías  y  trasladado  Trujillo  a  un  Obispado.  Cau- 
iín, como  único  ex-Provincial,  había  de  presidir  el  Capítulo. 
Pero  el  P.  Lucas  de  Córdoba  quedó  como  Padre  más  anti- 
guo, ya  que  se  consideró  a  los  ex-Secretarios  Generales  de 
Indias  — lo  era  Córdoba —  con  los  mismos  privilegios  que 
ios  ex-Secretarios  Generales  de  la  Orden  — lo  era  Cau- 
lín— 

El  24  de  mayo  de  1790  hubo  oposiciones  a  Cátedras  de 
Filosofía,  a  las  cuales  supuso  Parra  que  asistiera  Caulín, 
inclinado  por  las  noticias  de  Anastasio  López.  He  leído  con 
detenimiento  el  pasaje  en  Laín "  y  deduzco  que  Caulín  no 
hizo  oposición  sino  que  favoreció  a  un  su  ahijado.  El  mismo 


Hidrost'itica,  Hirlráiilka,  .Vstiononi ía,  Oeosrraíía,  Cronología,  Etica,  Critica, 
Historia  y  demás  ramos  que  abraza  el  estudio  de  las  bellas  letras?»,  exclama 
Trujillo  (pág.  9).  I,a  Historia  prueba  el  amor  de  CauHn  por  las  ciencias  y 
esa  obra  me  hace  supdin  r  que  un  Plan  semejante  sería  de  su  aprobación; 
Lafn  lo  pone  en  contra,  hasta  el  extremo  de  colaborar  a  su  ruina.) 

7,i.    Líun,  Cent.  6,  cap.  12,  £s.  688-9. 

7G.    Idem,  f.  688. 

77.  Idem,  cap.  15,  f.  707. 

78.  Idem,  f.  706. 

79.  Idem,  cap.  13,  f.  699. 
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Lain  sí  que  tuvo  intervención  como  opositor.  Los  oposito- 
res fueron  divididos  en  trincas  y  clases,  a  objeto  de  no  mez- 
clar los  adelantados  con  los  atrasados.  «El  R.  P.  fray  Anto- 
no  Caulín  tomó  muy  a  mal  esta  determinación,  que  decía 
era  calificar  a  los  opositores  antes  de  hacer  oposición».  Los 
jueces  sostenían  que  ellos  conocían  a  sus  discípulos.  Un  opo- 
sitor «endeble  fué  preferido  a  algunos  de  los  del  mérito  ex- 
celente, por  ser  ahijado  del  R.  P.  Caulín».  Es  decir,  que 
Caulín  no  hizo  oposiciones,  sino  que  se  valió  de  su  influen- 
cia, para  favorecer  a  otro  fraile. 

El  24  de  marzo  de  1784  hubo  también  oposiciones  en 
Granada,  convocadas  por  el  P.  Trujillo,  pero  no  consta  que 
Caulín  tomara  parte  en  ellas.  Más  aún,  para  entonces  Cau- 
lín no  tiene  buena  amistad  con  el  Ministro,  «desairado  por 
el  ruidoso  proyecto  de  que  se  hacía  ostentación»  ^o.  El  6  de 
noviembre  del  siguiente  del  85,  es  nombrado  Trujillo  Co- 
misario General  de  Indias,  llevándose  como  Secretario  a 
Lucas  de  Córdoba. 

Queda  de  todo  aquello  en  claro  que  Caulín  alcanzó  dos 
altos  cargos :  Secretario  General  de  la  Orden  y  Provincial 
de  Granada.  En  esta  provincia  fué  reformador  de  los  estu- 
dios antes  de  que  Trujillo  concretara  el  plan,  atribuido  a 
Córdoba  y  a  otros  dos  más,  como  hemos  dicho.  La  activi- 
dad de  Caulín  alcanzó  también  a  la  organización  en  los 
conventos.  ¿Porqué  no  publicó  otros  Hbros  sino  aquéllos 
que  en  Venezuela  escribiera?  Es  una  pregunta  que  no  puede 
contestarse.  Acaso  sus  ocupaciones  no  le  dieron  margen. 


La  muerte 

Desde  1793  no  vuelve  a  ser  mencionado  Caulín  en  la 
historia  del  P.  Laín,  aunque  ocasión  tuviera  para  hablar  de 
su  muerte,  pues  que  escribió  todavía  en  1818.  Ya  viejo  el 
P.  Caulín,  debió  retirarse  al  Convento  de  Buj alance,  que 
tanto  quería  y  al  cual  mucho  favoreció  cuando  pudo,  o  aca- 
so permaneció  en  Granada.  Puede  señalarse  como  fecha 
de  su  muerte  el  año  de  1802,  según  se  desprende  de  la  ano- 
tación en  el  «Diario  de  misas  que  se  celebran  en  este  Con- 
vento de  Sancta  María  de  las  Huertas  de  la  ciudad  de  Lor- 


80.   Idem,  cap.  12,  f.  691. 
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ca»,  correspondiente  al  19  de  octubre  del  año  mencionado, 
que  dice:  «N.  M.  R.  P.  fray  Antonio  Calín,  Bujalance».  Eso 
indica  que  se  celebró  misa  por  su  alma,  como  es  costumbre 
hacerlo ;  la  circunstancia  de  que  fuera  en  Lorca  nada  ex- 
plica, pues  le  correspondía  por  su  dignidad  que  se  celebrara 
en  todos  los  conventos.  El  señalamiento  de  Bujalance  puede 
referirse  al  lugar  de  donde  era  natural  el  P.  Caulín,  aunque 
también  puede  demostrar  el  lugar  de  su  muerte,  que  es  lo 
que  me  inclino  a  creer.  Indiscutible  me  parece,  eso  sí,  fijar 
el  año  1802  como  el  de  su  muerte,  amparado  en  esa  anota- 
ción Lorca  fué  convento  franciscano  desde  1466  En  el 
convento  de  Lorca,  pues,  se  celebró  misa  por  el  descanso 
del  Padre  Caulín,  muerto  a  los  83  años  de  edad. 


B)    EN  TORNO  A  LA  OBRA 

Dos  son  los  libros  conocidos  de  fray  Antonio  Caulín: 

1.  —  Historia  corográfica  natural  y  evangélica 
de  la  Nueva  Andalucía,  provincias  de  Cumaná,  Gua- 
yana  y  vertientes  del  Río  Orinoco;  dedicada  al 
Reí  N.  S.  D.  Carlos  III.  Por  el  M.  R.  P.  fray  An- 
tonio Caulín,  dos  vezes  Provl.  de  los  observantes 
de  Granada.  Dada  a  luz  de  orden,  y  a  Expenss.  de 
S.  M.  Año  de  1779. 

En  Madrid:  Por  Juan  de  San  Martín,  impresor 
de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Univer- 
sal de  Indias.  Año  de  1779  (este  pie  de  imprenta 
figura  en  el  último  folio).  480  págs.  de  texto,  más 
los  folios  del  Indice,  Dedicatoria,  etc.  1  mapa  y 
3  láminas. 

La  edición  presenta  la  particularidad  de  que  se  hizo  do- 
ble, unos  ejemplares  en  folio  y  otros  en  gran  papel,  como 
podrá  comprobarse  por  los  cuatro  que  se  conservan  en  la 


81.  El  distinguido  historiador  franciscano  P.  J.  Mesaguer  Fernández  pu- 
blica la  referencia  en  su  estudio  «Notas  para  la  Historia  de  la  Provincia  de 
Cartagena.  Siglos  xvii  -  xix»,  AIA,  segunda  época,  t.  XI,  1951,  pág.  312. 

82.  Fray  Pablo  Manuel  Ortega,  Clironica  de  la  Santa  Provincia  de  Car- 
tagena, Primera  parte.  Murcia,  1740,  Lib.  II,  cap.  IX. 
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Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (Signaturas:  2/20087,  2/18520, 
2/53181  y  3/8295). 

2.  —  El  Perfecto  Cristiano  moralmente  instruí- 
do  en  sus  principales  obligaciones:  Conforme  a  los 
Decretos  Pontificios,  y  autoridades  de  la  sagrada 
escritura,  Santos  Padres  y  theologos  de  nuestra 
Madre  la  Iglesia.  En  claro  método  para  cualquiera 
persona,  Eclesiástica  y  Secular;  especialmente  para 
alivio  de  Párrocos,  Misioneros,  Confessores,  Padres 
de  familia,  y  demás  personas,  que  tienen  cargo  de 
almas.  —  Escrito  por  fray  Antonio  Caulín,  Hijo  de 
la  Santa  Provincia  de  Granada,  Predicador  Genera! 
y  Apostólico,  Examinador  Synodal  del  Obispado  de 
Puerto  Rico,  Ex-Discreto  y  Chronista  de  las  Apos- 
tólicas Misiones  de  la  Concepción  de  Pirita,  de  la 
Regular  Observancia  de  N.  P.  S.  Francisco.  Dedica- 
do a  N.  Reverendisimo  Padre  Fr.  Pedro  Juan  de 
Molina,  Lector  Antiguo  de  Sagr.  Theologia,  Theolo- 
go  de  S.  M.  Catholica  en  la  Real  Junta  de  la  Inma- 
culada Concepción,  Ex-Ministro  General  del  Orden 
de  los  menores  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  en  esta  Fa- 
milia Cismontana  Ex-Comisario  General,  Visitador 
Apostólico,  etc. 

Con  licencia  del  Real  Consejo.  —  En  Valencia, 
por  Joseph  Thomas  Lucas,  plaza  de  las  Comedias. 
Año  1761. — En  4.',  pergamino,  452  págs.  Ejemplar 
en  BNM.  Sig. :  3/78367.  (En  el  primer  folio,  ma- 
nuscrito: «Este  livro  me  lo  dio  su  autor  el  Pe.  Kau- 
lin,  y  esta  para  mi  uso  solamte.  simple.— Fr.  Benito 
de  Leganiel»). 

Otra  obra  de  Caulín  sería  la  señalada  por  Arístides  Ro- 
jas*', quien  la  tuvo,  inédita,  en  sus  manos,  la  cual,  según 
mis  noticias,  está  extraviada.  Se  titula:  «Doctrina  christia- 
na,  traducida  del  castellano  al  cumanagoto,  para  el  uso  de 
las  misiones,  y  Doctrina  de  la  Concepción  de  Píritu,  que 
están  del  cargo  de  los  Misioneros  de  la  Regular  Obser- 
vancia de  N.  S.  P.  S.  Francisco.  Dedicado  al  Rei  N.  S.,  en 
su  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias  por  frai  Antonio 
Caulín,  predicador  general  apostólico,  examinador  sinodal 


83.    Ob.  cit.,  pág.  177. 
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del  Obispado  de  Puerto  Rico,  y  chronista  que  fue  de  dichas 
Misiones.  Un  cuaderno,  18  páginas».  Es  la  única  información 
sobre  tal  libro,  de  donde  toman  la  indicación  Sánchez  ^  y 
de  la  Viñaza  que  también  copian  los  errores  de  Rojas,  re- 
lativos al  año  en  que  escribió  su  historia  y  a  su  función  en 
la  Exi>edición  de  Límites. 

López  cree  que  esa  doctrina  es  diferente  a  un  diccio- 
nario y  Catecismo  Cumanagostos,  que  también  escribiría 
nuestro  autor,  según  la  afirmación  de  Laín,  cuando  dice  «y 
el  Diccionario  y  Catecismo  Cumanagotos  que  publicó  el  mis- 
mo P.  Caulín...» 

La  historia  Corográfica 

La  más  importante  de  esas  obras,  tanto  por  la  calidad 
literaria  como  ixir  su  intrínseca  significación,  es  la  Historia. 

Las  peripecias  porque  hubo  de  pasar  en  los  años  que 
dedicó  a  su  confección,  nos  son  comunicadas  por  el  mismo 
autor,  quien  utilizó  fuentes  de  primera  mano,  documenta- 
les, así  como  una  extensa  bibliografía,  sin  recatarse  de  ser- 
vicios misionales.  En  1756,  cuando  Caulín  puso  la  mano  so- 
bre el  papel  para  dar  comienzo  a  su  Historia,  se  cumplía 
un  siglo  desde  la  fecha  — 1656 —  en  que  llegó  a  la  región 
de  Píritu  la  primera  misión  organizada.  En  1650  pasó  el 
Padre  Francisco  Pamplona  a  la  isla  de  Granada,  encabe- 
zando una  misión.  Invadida  esta  posesión  por  los  franceses, 
se  ven  obligados  los  frailes  a  refugiarse  en  Margarita,  frente 
a  las  costas  de  Cumaná.  El  ex-Gobernador  de  la  isla,  Fran- 
cisco Santillana  y  Argote,  les  da  noticias  acerca  de  los  cu- 
managotos. indios  habitadores  de  la  costa  venezolana,  al 
occidente  de  Cumaná ;  les  anima  y  a3njda  a  aquella  con- 
quista, por  lo  que  Pamplona  decide  pasar  el  pequeño  es- 
trecho. Se  radican  en  la  costa  y  fundan  el  convento  fran- 
ciscano, dedicándose  a  la  misión,  bajo  la  protección  de  los 
gobernadores  de  las  provincias  de  Cumaná,  Guayana  y  Tri- 
nidad     Un  siglo,  pues,  será  el  tiempo  en  que  ha  de  mo- 


84.  Manuel  .Sfiíiindo  .Sánchez,  l¡lhl¡o.i^nt/ia  l't'ne:.oUiii¡sta,  C.'iracas,  1914, 
pás-  48. 

85.  ilb.  cit.,  p:i','.  281,  núiii.  I.03I. 

86.  E.st.  cit.,  lág.  364. 

87.  Cent.  6,  cap.  9,  f.  G68. 

88.  Anguiano,  Fr.  Mateo  de,  Vida  y  Virtudes  de  el  Capuchino  cspiiñol, 
jM,ndri<l,  17(14,  I.ib.  II,  cap.  XI,  piigs.  173  ss. 
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verse  la  trama  histórica  por  entre  la  cual  camina  el  histo- 
riador franciscano. 

En  1753  empieza  a  recopilar  los  materiales,  pues  fué  en- 
tonces cuando  recibió  orden  para  escribirla  y  acaso  fuera 
nombrado  oficialmente  Cronista.  El  P.  Alonso  de  Hinistrosa 
le  encomendó  la  tarea  Dos  años  más  tarde  está  ya  em- 
E>eñado  en  la  redacción,  como  se  deja  ver  por  lo  que  dice 
en  el  cap.  IX  del  Jib.  III:  «...en  que  corre  la  pluma. ..» 
Sin  embargo,  el  pensamiento  debió  ser  anterior,  ya  que  en 
1752  está  recogiendo  listas  de  los  habitantes  de  los  pueblos, 
como  se  obseva  cuando  habla  de  Chamariapa Pero  no 
será  hasta  1754  cuando  pide  expresamente  certificaciones 
«para  esta  descripción» Durante  tres  años  estaría  en  la 
labor  de  reunir  materiales'^-',  aunque  creo  que  desde  1750  ya 
había  comenzado,  y  la  redacción  no  tuvo  principio  en  1756, 
sino  el  año  anterior  de  1755.  En  el  prólogo  asegura  nuestro 
autor  que  para  1759  concluyó  la  redacción;  sin  embargo, 
en  1758,  al  pasar  a  España,  ya  llevaba  el  libro,  según  el 
decir  de  Laín.  Debió  en  la  fecha  de  1759  darle  los  toques 
finales  para  presentarlo  al  Consejo  y  pedir  su  publicación. 
En  20  años  no  pudo  hacerlo  acaso  por  razones  relativas  a 
los  límites  y  a  la  política  de  la  expedición,  cómo  puede  en- 
tenderse eso  de  las  «razones  de  estado»  aludidas  por  Laín. 
Escribió,  pues,  su  Historia  estando  aún  en  Venezuela.  Igual 
cosa  puede  afirmarse  de  El  Perfecto  Cristiano,  siguiendo  sus 
palabras  en  la  dedicatoria  de  este  libro  al  P.  Molina,  en 
que  afirma  cómo  compuso  la  obra  pensando  en  las  misio- 
nes y  en  la  falta  de  «libros  cathequisticos  y  doctrinales» ;  se 
dió  a  la  tarea  «en  el  modo  que  por  aora  me  permite  la  larga 
distancia».  No  cabe  duda  que  fué  escrito  en  Píritu,  lo  cual 
se  reafirma  por  la  fecha  de  su  publicación,  1761,  cuando  sólo 
hacía  años  que  había  regresado ;  además  de  que  ya  estaba 
escrito  el  año  anterior  como  que  la  aprobación  de  los  Padres 
fray  Antonio  Vicente  de  Madrid  y  fray  Juan  de  Aliaguilla, 
está  fechada  en  10  de  junio  de  1760.  No  sólo  trajo  la  His- 
toria, en  sus  maletas,  sino  también  El  Perfecto  Christiano  y 
cuidado  si  aún  la  Doctrina,  aunque  no  tengo  bases  en  este 


89.  Lib.  III,  cap.  XXIII,  parág.  II. 

90.  Véase  el  punto  correspondiente  en  este  estudio. 
.91.  Lib.  III,  cap.  XXVII,  parág.  IV. 
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Último  caso,  pues  ni  siquiera  se  conserva  el  manuscrito  que 
fuera  propiedad  de  Rojas. 

La  edición  de  1779  fué  acompañada  de  un  «Mapa  coro- 
gráfico  de  la  Nueva  Andalucía,  provincias  de  Cumaná  y 
Guayana,  Vertientes  del  Orinoco,  su  cierto  origen,  comuni- 
cación con  el  de  las  Amazonas,  situación  de  la  Laguna  Pa- 
rime  y  Nuevas  Poblaciones»,  el  cual  fué  construido  por  Luis 
de  Surville,  oficial  segundo  del  archivo  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Indias,  en  1778.  Cautín 
dice  cómo  ese  plano  fué  reducido  de  los  dos  primeros  le- 
vantados por  éP*  ya  en  1756.  Habla  de  «cierto  cosmógra- 
fo», que  no  he  podido  identificar,  aunque  muy  posiblemente 
se  refiere  a  Solano,  deducción  que  hago  de  sus  palabras  res- 
pecto al  uso  de  las  mediciones  hechas  en  1756  por  aquél'*; 
dice,  en  efecto,  que  de  José  Solano  ha  tomado  las  medicio- 
nes utilizadas  en  la  descripción  y,  sin  duda,  en  los  mapas. 

La  Historia  — conviene  repetirlo —  no  fué  escrita  como 
una  consecuencia  de  la  Expedición  de  Límites,  sino  por  un 
propósito  personal  de  Caulín,  inclinado  por  vocación  a  los 
estudios.  El  encargo  que  se  le  hiciera,  por  parte  de  los  su- 
periores de  la  misión,  de  preparar  una  obra  en  torno  a  los 
trabajos  evangelizadores  de  los  Padres  Observantes,  tam- 
poco se  ha  de  considerar  arbitrario ;  debió  llamar  la  aten- 
ción las  cualidades  estudiosas  de  Caulín  y  es  de  creer  que 
fueran  éstas  las  que  le  incitaron  a  iniciar  las  gestiones, 
según  me  parece  entrever  por  la  dedicación  a  recoger  ma- 
teriales que  el  mismo  Caulín  señala  desde  1750,  tres  años 
antes  de  que  se  le  drera  nombramiento  para  el  caso.  Laín 
estima  que  la  Historia  fué  un  producto  del  cargo  que  se  le 
diera  en  la  Real  Expedición  de  Límites  y  Arístides  Rojas 
— que  no  tuvo  noticia  de  Laín,  según  hemos  visto,  por  estar 
la  obra  de  éste  aún  hoy  inédita —  asienta  taxativamente 
que  Caulín  «fué  nombrado  corógrafo  de  la  expedición  de 
límites,  entre  España  y  el  Brasil,  bajo  las  órdenes  de  Itu- 
rriaga»  ^.  El  propio  Caulín  habla  de  que  fué  agregado  a  la 
Expedición  en  1755.  Pero  los  documentos  que  ya  conoce- 
mos, gracias  a  la  monografía  de  Ramos  Pérez,  dejan  bien 
en  claro  que  sólo  fué  capellán. 

Aprovechó,  eso  sí,  Caulín  su  contacto  con  los  miembros 


94.  Lib.  I,  cap.  IX. 

95.  Lib.  I,  cap.  X,  parág.  II. 
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de  la  expedición,  para  asegurar  sus  conof>iinientos  geográ- 
ficos y  sospecho  que  de  sus  relaciones  con  Solano  obtuvo 
las  necesarias  bases  científlcas  para  trazar  los  dos  mapas 
de  1756,  que  habría  de  dibujar  técnicamente  en  1758,  pro- 
bablemente ya  en  Madrid,  aunque  no  puedo  asegurarlo. 
Conviene  tener  en  cuenta  que  uno  de  los  resultados  geo- 
gráficos de  la  expedición  fué  el  afianzamiento  de  las  noti- 
cias sobre  la  comunicación  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas, 
problema  que  enfoca  de  frente  Caulin  y  que  delimita  con 
amplio  criterio  en  uno  de  sus  trazados,  frente  a  la  opinión 
de  Gumilla.  A  Cautín  habría  que  darle  primacía  en  esta 
cuestión,  que  quedaba  entonces  resuelta,  así  como  otro  pro- 
blema en  tomo  a  las  fuentes  del  Orinoco,  en  el  cual  avanza 
el  geógrafo  de  Nueva  Andalucía,  de  manera  asombrosa  en 
relación  a  su  tiempo.  El  mapa  de  Surville,  de  1779,  sigue 
los  dos  planos  de  Caulín  de  1758,  precisando  en  algunos 
puntos,  pero  en  líneas  generales  es  una  reducción.  A  \'eces 
creo  que  los  criterios  geográficos  de  Caulín  fueron  causa 
para  retardar  la  publicación  de  su  libro ;  conviene  tener 
presente  los  resultados  de  la  expedición,  cuyos  pormenores 
no  pueden  ser  expuestos  aquí  ni  a  grandes  rasgos  Los  es- 
pecialistas podrán  dar  su  opinión  al  respecto  y  rectificar  un 
criterio  en  punto  a  historia  geográfica  de  Venezuela  en  el 

siglo  XVIII. 

La  preocupación  de  Caulín  por  su  obra  queda  patente 
en  las  notas  conque  la  ilustra  cuando  ve  llegada  la  hora 
de  publicarla,  deseoso  de  que  estuviera  precisa  en  los  datos 
y  hechos  más  recientes.  Acaso  el  mapa  de  Surville,  más  que 
una  necesidad  cartográfica,  fuera  una  concesión  para  no  re- 
tardar más  el  publicarla.  No  debe  esta  opinión  ser  del  todo 
peregrina,  si  se  toma  en  cuenta  que  tampoco  usó  de  las  ilus- 
traciones que  tenía  ya  preparadas  en  dos  láminas  desde 
1758.  La  circunstancias  de  existir  dos  tipos  de  ejemplares 
— folio  y  gran  papel —  parece  robustecer  la  idea  de  aligerar 
la  publicación,  evitando  cualquier  otro  retardo. 

La  preparación  de  nuestro  autor,  en  lo  que  concierne  a 
las  bases  historiográficas,  es  un  punto  sobre  el  cual  se  han 
hecho  insinuaciones  por  parte  de  su  biógrafo  Laín  y  Ro- 
jas, con  ánimo  de  negarle  ya  no  originalidad,  sino  incluso 
la  paternidad  de  la  obra.  Textualmente  dice:  «También  co- 


97.  Remito  de  nuevo  a  Kanios  Pérez  j  a  F.  Michelcn.T  y  Roja';,  Ex¡>U"-'i- 
cián  Oficial,  Bruselas,  1S67. 
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rre  entre  los.  parientes  del  P.  Borrego  la  noticia  de  ser  obra 
suya  la  Historia  arriba  citada  y  el  Diccionario  y  Catecismo 
Cumanagotos,  que  publicó  el  mismo  P.  Caulín ;  y  esto  no 
es  increíble  para  los  que  conocimos  que  el  talento  de  dicho 
editor  no  era  suficiente  para  componer  aquella  obra  Esta 
opinión  se  explica  si  consideramos  el  genio  agrio  y  resen- 
tido de  su  autor,  quien  en  la  historia  de  su  provincia  suele 
llamar  plagiario  a  cuantos  no  le  son  simpáticos,  como  he- 
mos visto  ocurrió  con  el  P.  Trujillo,  autor  del  Plan  de  Es- 
tudios, en  cuyas  disputas  intervino  también  Caulín.  En 
cuanto  al  Padre  Borrego,  se  entenderá  mejor  la  insidiosa 
insinuación  de  Laín,  cuando  se  sepan  estos  pormenores  por 
él  mismo  narrados.  Fué  el  P.  fray  Francisco  Antonio  Bo- 
rrego natural  también  de  Bujalance,  como  Caulín  y  Laín; 
profesó  en  Granada :  fué  hijo  de  Pedro  Giménez  y  María 
de  Borrego;  sus  abuelos  maternos  Juan  Borrego  y  Antonia 
de  Castro ;  este  abuelo  Borrego  «fué  hermano  entero»  de 
Antonia  de  BoiTego,  casada  con  Manuel  Laín,  bisabuelo  de 
Laín  y  Rojas.  Como  se  ve  ya  hay  motivo  para  la  parciali- 
dad, no  solamente  de  tipo  familiar,  sino  de  campanario, 
acaso  de  tipo  social.  Caulín  alcanza  elevados  puestos  en  la 
Orden  que  no  logra  Laín.  Entre  franciscanos  es  lo  normal 
que  no  priven  las  cuestiones  de  orden  externo,  para  el  logro 
de  las  dignidades,  sino  las  puramente  de  virtud  y  capaci- 
dades. En  este  caso,  al  menos,  es  evidente.  Lo  que  sí  no 
suelen  templarse  son  las  pasiones,  como  lo  pone  de  mani- 
fiesto Laín  en  sus  diatribas. 

Borrego  pasó  a  Píritu  en  la  misma  misión  de  Caulín  y 
hemos  visto  que  éste  fué  comisionado  para  disuadirle  de  su 
regreso  a  España,  así  como  sabemos  de  la  designación  de  am- 
bos para  capellanes  de  la  Expedición  de  Límites.  Laín  inventa 
una  historia  en  torno  a  Borrego,  según  la  cual,  «habiendo 
cumplido  el  tiempo  de  sus  misiones  determinó  volverse  a  Es- 
paña y  ya  estaba  en  el  puerto  para  embarcarse.  Pero  como 
allí  le  rogasen  sus  recién  convertidos  que  no  los  desampa- 
rase reanimado  de  la  caridad,  se  volvió  con  ellos  diciendo: 
Si  mi  asistencia  puede  ser  útil  a  estos  pobres  indios,  prefie- 
ro su  bien  espiritual  a  mi  propia  conveniencia ;  cansado  es- 
toy ya  y  enfermo  y  por  eso  pensaba  retirarme ;  pero  si  Dios 
quiere  que  todavía  le  sirva  en  estas  misiones,  cúmplase  su 
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voluntad  santísima».  Según  Caulín.  hubo  de  ser  la  fuerza 
del  Superior  la  que  disuadiera  a  Borrego  de  su  proposito 
Si  se  tiene  en  cuenta  que  para  la  fecha  en  que  Caulín  pensó 
publicar  su  Historia  y  aun  cuando  efectivamente  salió  a 
luz,  vivían  testigos  de  sus  actos,  será  fácil  dar  más  crédito 
a  sus  palabras,  especialmente  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
muerte  de  Borrego,  que  Laín  discute,  con  una  nueva  histo- 
ria de  su  invención,  con  mucho  de  felonía.  Léase :  «Sobre 
su  muerte  hay  dos  opiniones :  la  una  publicada  por  el  P. 
Caulín  y  la  otra  conservada  p>or  tradición  entre  sus  parien- 
tes. Me  decía  dicho  Padre,  que  murió  ese  venerable  misio- 
nero de  hidropesía  en  el  Colegio  de  la  Nueva  Barcelona ; 
y  sus  parientes  y  míos  referían  su  muerte  de  otra  manera. 
Decían  que  cuando  estaba  por  volver  a  España  el  P.  Cau- 
lín quiso  ver  lo  que  el  P.  Borrego  había  trabajado,  y  para 
lograrlo  a  satisfacción,  trató  con  él  de  cambiar  misiones  por 
ocho  o  quince  días,  pasando  el  uno  a  la  del  otro,  porque  no 
quedase  alguna  de  ellas  sin  Ministerio  por  el  tiempo  que 
era  necesario  para  {xjder  informar  bien  del  estado  de  am- 
bas. Cambiáronse  con  efecto  los  misioneros  y  estando  di- 
ciendo misa  el  P.  Borrego  en  la  misión  del  P.  Caulín,  los 
indios  de  ésta,  estrañando  al  Padre,  lo  atravesaron  con  sus 
saetas  en  el  mismo  Altar  donde  ofrecía  el  Santo  Sacrificio. 
Algo  me  inclinó  a  tener  esta  noticia  por  más  cierta  que  la 
que  me  daba  el  P.  Caulín.  Porque  si  hubiera  m.uerto  en  el 
Colegio  de  la  Nueva  Barcelona  se  habría  dicho  esto  en  la 
carta  que  se  envió  a  la  provincia  avisando  su  fallecimiento, 
para  que  en  ella  se  le  hicieran  los  sufragios  acostumbrados, 
y  según  el  estilo  de  nuestra  provincia  se  había  especificado 
en  el  aviso  el  lugar  donde  falleció,  lo  que  no  se  hizo  como 
el  P.  Caulín  decía,  sino  de  este  modo :  el  P.  fray  Francisco 
Antonio  Borrego,  predicador  apostólico,  Orinoco  (patente 
del  P.  Provincial  fray  Francisco  de  Vila  del  12  de  diciem- 
bre del  año  de  1758),  prueba  a  mi  ver  de  que  no  murió  en 
Nueva  Barcelona,  sino  en  algvma  misión  de  las  vertientes 
del  Río  Orinoco.  Tratando  el  P.  Caulín  de  este  venerable 
misionero  en  su  Historia  Corographica  Natural  y  Evangé- 
lica de  la  Nueva  Andalucía,  folio  363,  y  esto  después  de 
muerto  dicho  misionero,  pudo  haber  declarado  el  lugar  de 
su  fallecimiento :  no  lo  hizo  y  yo  sospecho  que  dejó  de  ha- 
cerlo por  evitar  el  desdoro  que  se  imaginó  se  le  seguiría  de 
publicar  la  indocilidad  de  sus  catecúmenos,  que  le  dieron 
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muerte»  Es  fácil  observar  cómo  todo  es  un  disparate  na- 
cido de  las  pasiones  de  Lain,  de  sus  resentimientos.  No 
cambiaban  de  misión  los  doctrineros  sin  algunos  requisitos 
necesarios  y  previa  autorización  de  la  Comunidad ;  ni  el  P. 
Caulin  tuvo  misión  en  las  cercanías  del  Orinoco,  donde  ac- 
tuaba Borrego;  a  más  de  que  cuando  ocurrió  la  muerte  de 
éste,  ya  Caulin  se  encontraba  en  España,  que  es  la  prueba 
más  poderosa  contra  la  invención  de  Lain.  Hay,  pues,  que 
desechar  toda  la  historia  de  la  muerte  de  Borrego  y  enten- 
der las  negaciones  de  Lain,  respecto  a  las  capacidades  de 
Caulin,  como  hijas  de  mala  voluntad.  No  es  necesario  in- 
sistir en  estos  particulares. 

Los  numerosos  pasajes  autobiográficos,  el  cuidado  en  las 
notas  de  1779,  los  dos  mapas  localizados,  la  vida  del  autor 
y  sus  relaciones  en  Píritu,  prueban  fehacientemente  que  la 
Obra  le  pertenece  por  entero.  Rojas señaló  cómo  Caulin 
utilizó  a  Ruiz  Blanco,  y  Sánchez  que  siguió  — «aunque  se 
cuida  bien  de  confesarlo» —  a  Simón,  Herrera  y  otros 
López,  por  su  parte,  dice  que  tuvo  presentes  a  Simón,  Ovie- 
do, Casani,  Gumilla  y  Rivero,  corrigiéndoles  algunos  erro- 
res En  efecto,  las  fuentes  bibliográficas  usadas  por  Cau- 
lin son  amplias  y  la  utilización  de  ellas  la  hace  con  el  cui- 
dado necesario  mencionándolas  en  todo  caso,  bien  al  mar- 
gen, o  en  el  texto  mismo.  Resumió  en  algunas  ocasiones,, 
cuando  la  materia  lo  requiso,  y  amplió  en  otras  las  escasas 
noticias  de  sus  antecesores.  Utilizó  la  documentación  preci- 
sa en  la  historia  de  los  pueblos  fundados  y  comprobó  ins- 
trumentos cuando  le  fué  posible.  En  historia  natural  habló 
por  experiencia,  como  podrá  verse  en  numerosos  pasajes : 
sobre  el  incienso,  sobre  el  árbol  Mará,  sobre  aplicaciones 
medicinales,  sobre  el  Mapurite,  etc. ;  oyó  la  experiencia  de 
otros,  como  cuando  cita  a  Diego  de  los  Reyes,  práctico  en 
Medicina  En  los  sucesos  históricos  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista  del  Oriente  venezolano,  sigue  a  Simón 
y  a  Oviedo  y  Baños,  expresándolo :  «No  es  mi  ánimo  apar- 
tarme de  estos  Authores...» Era  consciente  de  las  limi- 
taciones de  un  historiador,  por  muy  cuidadoso  que  ande. 


99.  Idem,  fs.  666  -  8. 

100.  Ob.  cit.,  pig.  172. 
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Voy  a  entregar  la  lista  de  las  fuentes  bibliográficas  de 
Caulin,  que  me  ha  sido  posible  reconstruir,  la  cual  demos- 
trará la  actitud  crítica  del  autor,  por  una  parte,  y  el  inte- 
rés que  tuvo  en  apoyarse  en  las  mejores  obras  por  la  otra. 
Los  puntos  que  toca  en  su  historia  le  llevan  a  diversos  cam- 
pos de  investigación,  como  podrá  apreciarse.  Hay  uno  que 
no  he  podido  esclarecer ;  es  el  referente  a  la  ci^a  del  Padre  • 
Mariana,  relativa  a  Urpín,  que  me  parece  es  ,in  error  de 
Caulín,  pues  mal  pudo  Mariana  (1530-1623)  — que  apenas 
roza  el  tema  de  Indias  en  su  historia —  hablar  de  Urpín  y 
sus  conquistas,  realizadas  después  de  1630.  He  aquí,  pues,, 
las  fuentes  bibliográficas  usadas  por  Caulín : 

1.  —  Simón,  Fray  Pedro:  Noticias  historiales  de  las  con- 
quistas de  Tierra  Firme  en  las  Indias  Occidentales.  Cuenca, 
1626-1627.  Primera  parte. 

2.  —  Herrera,  Antonio  de :  Historia  General  de  los  he- 
chos de  los  Castellanos  en  las  Isas  y  Tierra  Firme  del  Mar 
Océano.  Madrid,  1601-1615. 

3.  —  Castellanos,  Juan  de :  Primera  parte  de  las  Elegías 
de  Varones  Ilustres  de  Indias.  Madrid,  1589. 

4.  —  Oviedo  y  Baños,  José  de:  Historia  de  la  Conquista 
y  Población  de  la  provincia  de  Venezuela.  Primera  parte. 
Madrid,  1723. 

5.  —  Ruiz  Blanco,  Fray  Matías :  Conversión  de  Píritu,  de 
indios  cumanagotos,  palenques,  y  otros.  Sus  principios  y 
incrementos  que  hoy  tiene,  con  todas  las  cosas  más  singu- 
lares del  país,  política,  y  ritos  de  sus  naturales,  práctica 
que  se  observa  en  su  reducción,  y  otras  cosas  dignas  de  me- 
moria. Madrid,  Juan  García  Infanzón,  1690. 

6.  —  Gumilla,  P.  José :  El  Orinoco  ilustrado.  Historia 
Natural,  Civil  y  Geographica  de  este  gran  río,  y  de  sus  cau- 
dalosas vertientes.  Madrid,  1741. 

7.  —  Casani,  P.  José :  Historia  de  la  provincia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  la  América, 
descripción  y  relación  exacta  de  sus  gloriosas  misiones  en 
el  Reino,  Llanos,  Meta  y  Río  Orinoco.  Madrid,  1741. 

8.  —  Acosta,  P.  José  de:  Historia  Natural  y  Moral  de  las 
Indias.  Sevilla,  1590. 

9.  —  Ramón,  Fray  Alonso :  Historia  General  de  la  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redención  de  Cautivos, 
t.  II.  Madrid,  1633. 
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10.  —  Piso,  GuiUenno;  Historiae  Naturalis  et  Medicae 
Indiae  Occidentalis.  Amstelaedami,  apud  Ludovicum  eti  Da- 
nielem  elzevirios,  1658. 

11.  —  García,  Fray  Gregorio:  Origen  de  los  indios  de  el 
Nuevo  Mundo,  e  Indias  Occidentales.  Valencia,  1607. 

12.  —  Mendoza,  Fray  Diego  de:  Crónica  de  la  provincia 
de  S.  Antonio  de  los  Charcas  del  Orden  de  Nuestro  Será- 
fico P.  S.  Francisco,  en  las  Indias  Occidentales,  Reyno  del 
Perú.  Madrid,  1664. 

13.  —  Jansonio,  Juan:  Le  Nouveau  Theatre  du  Monde 
ou  Novel  Atlas.  Tome  troisieme.  editio  ultima.  Amsteloda- 
mi  apud  Joannem  Janssonium,  1642.  Cotiene :  1,  Guiane 
sive  Amazonum  regio;  2,  Americae  pars  meridionalis ;  3, 
America  noviter  delineator  (1631). 

14.  —  Gonzaga,  S.  Francisco :  De  Origine  Seraphicae  Re- 
ligionis  Franciscanae  eiusque  progressibus,  de  Regularis  Ob- 
servanciae  Institutione,  forma  ad  ministrationis  ac  legibus, 
admirabilique  eius  propagatione.  Romae,  1587. 

15.  —  Bartholin,  Thomas :  Acta  Medica  et  Philosophica, 
Hafrie,  1673-77.  De  Anatomía  cum  Figuris.  Lugduni,  1684. 

16.  —  Tulpi,  Nicolai:  Observationis  medicae.  Editio  nova, 
libro  cuarto  auctior,  et  sparsim  multis  in  locis  emendatior. 
Amstelredami,  apud  Ludovicum  Elzevirium,  1652. 

17.  —  Villanueva,  Fray  Bartolomé  de:  Sermones  de  Ma- 
ría Santísima  para  todos  sus  Misterios,  y  algunos  títulos  y 
advocaciones  de  la  Señora.  Sevilla  (s.  f.). 

18.  —  Feijoó,  Fray  Jerónimo:  Teatro  Crítico,  t.  IX.  Ma- 
drid, 1740. 

19.  —  Waddingo,  F.  Luca :  Annales  Minorum,  in  quibus 
Res  Omnes  Trium  ordinum  A.  S.  Francisco  Institutorum. . . 
Lugduni,  1625. 

20.  —  Davin,  P.  Diego:  Cartas  edificantes  y  curiosas,  es- 
critas de  las  Misiones  Extrangeras,  y  de  levante  por  algunos 
missioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  XVI.  Madrid,  1757. 

21.  —  Anguiano,  F.  Mateo  de:  Vida  y  virtudes  de  el 
Capuchino  Español,  el  V.  Siervo  de  Dios  Fray  Francisco  de 
Pamplona,  religioso  lego  de  la  Seraphica  Religión  de  los 
Menores  Capuchinos  de  N.  Padre  San  Francisco,  y  primer 
Missionario  Apostólico  de  las  provincias  de  España,  para  el 
Reyno  del  Congo  en  Africa,  y  para  los  Indios  infieles  en  la 
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América.  Llamado  en  el  siglo  Don  Tibureio  de  Redin,  Ca- 
vallero  del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  ilustrísima  casa 
de  Redin  en  el  Reino  de  Navarra,  Barón  de  Viquezol  y  Ca- 
pitán de  los  más  célebres  y  famosos  de  su  siglo.  Madrid, 
imprenta  Real,  por  Joseph  Rodríguez,  1704. 

22.  —  Caravantes,  F.  José  de :  Práctica  de  misiones.  Re- 
medio de  pecadores.  Sacado  de  la  Escritura  Divina  y  de  la 
enseñanza  apostólica.  Aplicado  en  el  exercicio  de  una  mis- 
sión.  Fundada  en  los  motivos  mas  fxxierosos,  para  reduzir 
las  almas.  León,  imprenta  de  la  Viuda  de  Agustín  de  Val- 
divieso, 1674. 

23.  —  La  Codamine :  Journal  du  Voyage  a  l'Equateur. 
1751. 

Otros  nombres  de  autores  — en  Ciencias  Naturales —  que 
aparecen  en  el  texto  de  Caulín,  son  mencionados  a  través 
de  un  tercero,  por  lo  que  no  me  pareció  justo  colocarlos  en 
esta  lista  que  abarca  aquéllos  que  utilizó  directamente  en 
sus  consultas  de  verdadero  investigador.  En  algún  caso,  co- 
mo en  el  de  Acosta,  aprovecha  Caulín  sólo  la  estructura  de 
la  obra  para  guiarse  en  el  método  descriptivo,  sin  ser  ñel 
a  la  letra,  pero  atento  a  los  mejores  cauces  en  el  arte  de 
la  descripción  de  la  flora,  fauna  y  hasta  usos  sociales  indí- 
genas. Otros  son  de  apuntalamiento  cartográfico,  como  en 
la  cita  de  la  Condamine,  quien  estuvo  en  el  Río  Negro  el 
27  de  agosto  de  1743  y  supo  de  la  comunicación  Orinoco- 
Amazonas,  negada  por  Gumilla  en  su  Orinoco  ilustrado,  pero 
quien  antes  de  morir  reconoció  su  error  Me  da  la  impre- 
sión — y  es  idea  que  debe  quedar  pendiente  de  rectifica- 
ción—  de  que  el  problema  de  la  laguna  Parime  está  some- 
tido a  la  influencia  de  Jansonio  y  su  Parime  Lacus,  bien 
que  rectificada  la  situación  y  dimensiones,  y  aún  discutida 
ya  su  existencia. 

El  territorio  historiado 

El  nombre  de  la  Nueva  Andalucía,  utilizado  por  Caulín, 
corresponde  a  la  gobernación  de  Diego  Fernández  de  Serpa, 
concedida  en  15  de  mayo  de  1568     y  cuyos  límites  son  fíja- 


los.   I^i  Condamine,  Jnuiiui!  dii  W'yage  a  l'EQitattur,  ed.  1751,  pág.  19í- 
106.   .'íimón,  Not.  7,  cap.  IV;  Colección  Documentos  Inéditos,  Primera  se- 
rie, t.  IV,  iKigs.  i62  ■  66. 
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dos  por  Enrique  de  Gandía  de  la  manera  siguiente:  al  Nor- 
te, el  Mar  Caribe;  al  Este,  el  Atlántico;  al  Oeste,  el  Meri- 
dano  de  las  islas  Perito,  el  64°  0.  de  Greenwich,  y  al  Sur 
el  Paralelo  6.*  20*  Lat.  austral  La  expedición  de  Serpa 
fracasó  y  la  hrstoria  de  esas  zonas  es  otra  entre  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvu  y  la  primera  del  xviii,  que  es  cuando, 
en  parte,  se  convierten  en  lugares  habitados.  Antes  de  Serpa 
ya  se  fundaron  pueblos  y  hubo  historia  azarosa  ;  pero  la 
mayor  {Kiblación  fué  la  misionera  que  logró  mestizarlos, 
única  manera  histórica  de  incorporar  el  indio  a  la  civiliza- 
ción plena. 

Un  ejemplo 

La  historia  de  Juan  de  Urpín,  fundador  de  Barcelona, 
fué  aclarada  por  Caulín  en  muchos  pormenores.  Los  datos 
coinciden,  en  su  mayoría,  con  los  documentos,  uno  de  ellos 
citado  ya  por  Humbert^"'  y  que  es  la  exposición  hecha  por 
Urpín  en  1640  al  Rey,  acerca  de  la  defensa  que  hizo  contra 
holandeses  invasores  en  términos  de  los  cumanagotos,  don- 
de había  fundado  a  Barcelona,  que  persistió,  bien  que  con 
nueva  planta,  y  a  Nueva  Tarragona,  de  vida  efimf^ra"".  OtrO' 
documento  en  relación  a  Urpín,  existe  en  los  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional que  no  he  visto  citado,  lo  cual  no 
es  de  extrañar  pues  esta  parte  de  la  historia  venezolana  na 
se  ha  vuelto  a  tocar,  sino  en  minúsculas  proporciones.  Por 
estos  documentos  queda  claro  lo  relativo  a  la  fundación  de 
San  Baltasar  de  los  Arias,  cuyo  fundador  fué  Benito  Arias 
Montano  en  1623,  pero  desaparecida  es  fundada  de  nuevo  en 
el  mismo  vaUe  por  Juan  de  Urpín,  el  7  de  septiembre  de 
1643.  Los  borradores  a  que  aludo  señalan  este  punto  de  ma- 
nera inequívoca,  así: 

«Auto  al  Juez  que  el  Govdr.  Orpi  tome  la  pose- 
sión del  Baile  de  Cumanacoa,  conforme  a  la  exe- 
cutoria  con  cargo  de  que  lo  pueble  de  españoles. 


107.  Enrique  de  Gandía,  Límites  de  las  Gobernaciones  Sudamericanas  en 
el  siglo  XVI,  Buenos  Aires,  1933,  pág.  121. 

108.  Véase  del  autor  Los  Orígenes  Históricos  de  Venezuela,  t.  I,  Ma- 
drid, 1954. 

109  Jules  Uumbert,  Histoire  de  la  Colombie  et  du  Vénézuela,  París,  1921, 
pág.  56. 

110.  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  Memorial  Impreso,  sie.  2371, 
ís.  613  -  16. 
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Auto  de  posesión  del  dho.  baile  y  de  la  ciudad 
de  S.  Baltasar  de  los  arias  que  en  el  avia  fundado 
el  govd.  Benito  Arias  Montano  dado  a  20  de  agto. 
de  623. 

En  7  de  sept.  de  643,  el  govdr.  Orpi  fundo  allí 
la  ciudad  de  santa  maria  de  cumanacoa  y  después 
la  aprovo  a  21  de  agosto  de  643  aviendosele  buelto 
la  EKDsesion  de  ello» 

Equivoca  Caulín  esta  fundación,  fijándola  en  1717"^; 
en  1876  corrigió  ese  error  de  Caulín  el  historiador  Ramos 
Martínez,  situando  la  fecha  de  la  fundación  entre  1651  y 
1675,  por  deducciones  apreciables  No  es  motivo  esta  equi- 
vocación para  empequeñecer  la  Historia  de  Caulín ;  porque 
si  bien  no  es  la  única,  ninguna  otra  — a  lo  que  alcanza  el 
estado  de  las  investigaciones —  es  tan  señalada.  Indica  bien 
el  año  de  la  muerte  de  Urpín,  1645,  aunque  encuentro  dife- 
rencia en  el  nombre  de  su  sucesor  y  en  la  significación  del 
pueblo  que  fimdó.  Dice,  en  efecto,  Caulín :  «En  esta  dispo- 
sición dejó  don  Juan  de  Urpín  su  conquista,  cuando  le  Uamó 
el  Señor  de  esta  vida  a  la  eterna  en  la  Nueva  Barcelona,  e! 
año  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  cinco,  dejando  en  su  lu- 
gar al  Capitán  Diego  de  Urbez,  que  fundó  la  Ciudad  de  San 
Miguel  del  Batei  a  las  Riveras  del  Uñare».  La  cual  se  des- 
poblaría i>or  pleitos  y  mal  tempyeramento  En  un  interro- 
gatorio resumido  por  los  borradores  citados  se  asienta : 
«que  muerto  Orpí  dejo  por  theniente  a  Miguel  de  Urbes 
que  con  los  malos  tratamientos  causó  alvorotos ;  que  a  tí- 
tulo de  Poblar  en  el  batey  a  quitado  las  caneye(?)  los  terre- 
nos"' siendo  dha  población  para  hacer  corambre  e  impedir 
el  paso  de  los  ganados». 


in.  ÍSon  borradores  de  comunicaciones  en  torno  a  la  conauísta  de  los 
cumanagotos,  ms.  B.  N.  M.,  sig.  3000,  {s.  180  ss. 

112.  Idem,  f.  180. 

113.  Lib.  III,  cap.  XXII. 

114.  «Se  denuncia  un  error  del  Padre  Caulín  en  la  Historia  de  la  Nueva 
Andalucía,  Cumaná,  tratando  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Baltasar 
de  los  Arias»,  La  Libertad,  Cumaná,  25  marzo  1876.  Reproducido  en  Colec- 
ción Blanco  \'  Azpurua,  t.  IV,  pág.  473,  núm.  743. 

115.  Lib.  II,  cap.  Xrv. 

116.  Ms.  cit.,  f.  181. 

117.  No  he  sabido  reconstruir  este  párrafo,  pero  creo  que  se  refiere  a 
usurpación  de  territorio  y  violación  de  casas  de  los  indígenas.  Caney  es 
bohio  o  cobertizo  .sostenido  por  pilares  de  madera.  Véase  Lisandro  Alvarado, 
Glosario  de  Voces  Indígenas  de  Venezuela,  Caracas,  1953,  p&g.  70. 
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Las  bases  historibgráficas  que  este  libro  sustenta  son  de 
¡ó  más  valioso  para  la  investigación  venezolana  e  hispano- 
americana. El  encarecimiento  de  su  valor  literario  es  ya 
otra  cosa,  aunque  debe  tenerse  en  cuenta  en  la  fundación 
de  la  cultura  española  en  América. 

Las  ediciones 

Se  han  publicado  tres  ediciones  de  la  historia  de  Caulín : 
1)  la  Príncipe  en  1779,  que  tenemos  ctada ;  2)  la  de  Cara- 
cas, impresa  por  George  Corser  en  1841 ;  3)  la  de  Analectas 
de  Historia  Patria,  de  Parra  León  Hermanos,  también  de 
Caracas,  en  1935. 
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